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Módulo primero: Misión del guía
* Descubrimiento por parte del guía de esta vocación como misión de Iglesia.
* Toma de conciencia de la Eclesiología que se vive realizando esta misión
* Comprensión de lo más específico de los grupos que se acompañan y diferencias existentes con los grupos de jóvenes
* Clarificación de la misión del guía como acompañante en la etapa de compromiso permanente orientada a la vida apostólica

Módulo segundo: Instrumentos
* Criterios ignacianos para el discernimiento
* Examen y revisión de vida
* Reglas de discernimiento: de primera y segunda semana aplicadas a la vida de las personas y grupos de adultos para el discernimiento apostólico
* Aspectos de los Ejercicios aplicados a la dinámica de grupos y comunidades
* Del servicio a la Misión
* Análisis de la realidad
* Deliberación comunitaria
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OBJETIVO GENERAL DEL CURSO

	Conocer teórica y vivencialmente los instrumentos ignacianos más apropiados para la vida y crecimiento de las comunidades de adultos en CVX y el modo de acompañar a dichas comunidades.
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	Este curso va dirigido a personas con relevancia en la formación enviadas por su propia comunidad; personas que se sientan vocacionadas para acompañar grupos de adultos y con suficiente apertura para conocer el proceso de CVX en la edad adulta; personas que tomen el compromiso de realizar el curso completo.
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MÓDULO 1

MISIÓN DEL GUÍA:

-VOCACIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA
-LOS DESTINATARIOS DEL GUÍA
-MISIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA


Presentación personal (asamblea):
Antes de empezar el curso, y en un ambiente distendido, se propone a los participantes que se presenten al grupo: edad, familia, trabajo, historia en CVX, misión, experiencia como guía o como formador, objetivos y/o motivaciones para este curso, expectativas, etc.
Es importante detectar, si es posible, personas que podrán actuar como moderadores de grupo, personas que podrán dinamizar el diálogo o al contrario, etc. e ir pensando cómo se van a formar los grupos.

1. Eclesiologías en CVX (grupos):
Se proponen a los participantes unos materiales consistentes en la descripción de dos situaciones que viven unas supuestas comunidades y en un ejemplar del “ultimo número del Boletín CVX-E que está a punto de salir”. Se les explica que las situaciones utilizan nombres y dan detalles imaginados pero que se basan en casos reales y de hecho así es. Por lo que se refiere al boletín, éste es totalmente inventado y no describe ningún hecho o situación real pero esto no se advierte a los participantes.
El objetivo que se persigue, tanto con las situaciones como con el “Boletín” es que identifiquen actitudes, tendencias, realidades anómalas, patológicas,  aunque a primera vista puedan parecer de lo más normal.
Trabajan en grupos de 5-6 personas con un moderador que es alguien del equipo. Si todo les parece bien o no encuentran ningún rasgo extraño, se tratará de orientar al grupo, con un diálogo dirigido,  hacia las trampas que se han tendido en los casos. También será bueno que relacionen lo que leen o se habla con la realidad de sus propias comunidades o la de los grupos a los que acompañan.
Fundamentalmente hay que desemmascarar situaciones de: instalación, falta de perspectiva de misión, Eclesiología cerrada o particularista, falta de interés por lo universal, tendencias de repliegue, conciencia de superioridad y desprecio de lo que no es como lo mío, “buena voluntad” mal orientada o poco discernida, afectividades que bloquean, obstáculos al crecimiento personal y de la comunidad, etc.
Antes de dar paso a la ponencia se da un tiempo para la puesta en común y se comentan las “trampas” que contenían los textos (vid. páginas posteriores) 
2. Iglesia y Eclesiologías (ponencia):
La ponencia se les da fotocopiada a todos. Se hace insistencia en los aspectos que se han comentado anteriormente en la puesta en común.
3. Vocación del guía (oración personal):
Se propone al grupo la oración según el guión que se incluye en los materiales. Se busca que lo que se ha trabajado desde la cabeza y el diálogo baje al corazón y se haga oración.
4. Los destinatarios del guía; las personas (trabajo personal y de grupo):
Se reparten las descripciones de situaciones-tipo y las instrucciones según el guión que se incluye en los materiales. Con este ejercicio de imaginación se intenta que el guía ejercite su capacidad de ponerse en el lugar del otro, entienda la realidad desde la cual vive y reacciona, y pueda ayudarle mejor. Cuando en grupo se completan los retratos el conocimiento que entre todos puedan tener de casos reales ayuda a matizar algunos aspectos. Se han recogido las descripciones completas que se han elaborado posteriormente como “tareas para el siguiente encuentro”.
6. Confección del póster (grupo):
El ejercicio no está exento de dificultades. Cuando se trata de consensuar una imagen común del adulto en CVX y de plasmarla simbólicamente en un lenguaje no verbal surgen discusiones en el grupo y se necesita un acuerdo más matizado y una mayor implicación personal. Conviene posteriormente reflejarlo para que se den cuenta de que en este debate reproducen dinámicas que han vivido en sus grupos.
7. Compartir el día y examen (asamblea):
Se trata de comentar de manera informal aspectos que hayan quedado sueltos a lo largo del día, formular alguna duda, expresar sentimientos. Es importante captar el estado de ánimo del grupo y cómo va recibiendo y viviendo las propuestas que se le hacen.
La oración que cierra el día se plantea en forma de examen.
8. Museo (asamblea): 
Se siguen las instrucciones que se daban en la preparación del cartel. Por turnos van explicando a las personas de otros grupos el significado de su cartel y responden a sus preguntas. Necesariamente tienen que implicarse en lo que han dibujado o escrito y razonar los elementos utilizados. Igualmente, como espectadores de otros carteles, pueden interpelar a las otras personas.
9. Los grupos (oración y grupos):
Con la riqueza de la visión de las personas que se ha logrado en el día anterior se propone una contemplación de esas personas trabajando en grupo. Se busca ver al grupo en una nueva perspectiva, con la mirada amorosa de Dios que asimismo lo llama a trabajar por el Reino.
Para la puesta en común hay que insistir en que no se trata de explicar aspectos organizativos o la historia de la comunidad si no de comprender los procesos que viven las personas y los grupos, con sus necesidades y carencias y también con sus potencialidades. El objetivo es profundizar en la realidad del grupo del cual soy guía para mejor poderlo ayudar.
10. Los destinatarios (ponencia):
La ponencia se da fotocopiada a todos los asistentes. Posteriormente a la explicación se da la oportunidad a los participantes de comentar, preguntar, etc.
11. Misión del guía (oración personal y grupos):
Se facilita el guión para la oración y el documento “Nuestro Carisma CVX”. Para el diálogo en grupo se insiste en comentar ese “conocimiento interno del grupo al cual acompaño y de mi misión como guía” que se pueda ir adquiriendo.
12. Función del guía (ponencia y diálogo):
La ponencia se da fotocopiada a todos los asistentes. Posteriormente a la explicación se da la oportunidad a los participantes de comentar, preguntar, etc.
13. Oración:
Se plantea como examen del día.
14. Oración-resumen personal (oración personal y grupos): 
Se plantea según el guión que se incluye en los materiales. El objetivo es ir incorporando lo que se ha descubierto y vivenciado en estos días al bagaje personal.; ir cambiando actitudes; renovar la vocación; etc.
15. Instrumentos ignacianos (ponencia):
Se presenta el cuaderno “Guía de Ejercicios Espirituales .....” según el esquema que se incluye en los materiales como anticipo de los instrumentos que se trabajarán en los siguientes encuentros. Se plantean estos instrumentos como específicos de nuestra espiritualidad y su conocimiento práctico como condición de posibilidad para ayudar a los grupos. Se recomienda asimismo una experiencia de renovación de los Ejercicios. 
16. Evaluación (personal)
Se pasa el guión de evaluación que se incluye en los materiales. Es importante, al final del primer módulo realizar una evaluación más sistematizada para prever posibles correcciones en el resto del curso (ya sea en la metodología, la formación de los grupos, la intervención del equipo, etc.)

PUESTA EN COMÚN - APORTACIONES DE LOS GRUPOS:

ECLESIOLOGÍAS EN CVX
Vivimos a veces en grupos trampa que nos cuelan inconscientemente Eclesiologías incorrectas
Tenemos que desvelar las Eclesiología subyacentes a nuestras prácticas comunitarias.
A veces se está en los grupos desde una actitud de “consumo” de bienes, ritos, afectos, identidad...
El particularismo no nos permite comprender la Iglesia.
Sólo desde la universalidad se entiende a Jesucristo.
Hay quien cree que es mejor por estar en grupos... “Somos mejores, pero hagamos como que somos iguales”...
Se participa con otros cristianos  desde actitudes paternalistas...
Hay comunidades aisladas que no se entienden como “Iglesia” sino “sólo cristianos”. Esto no es posible.
Hay procesos de formación deseclesializados donde se justifican “etapas” sin eclesializar con el fin de que la gente “se meta” en la Iglesia al terminar la formación.
Lo eclesial no es un campo de misión sino esencia de nuestra vocación cristiana.
El grupo a veces se convierte en una mediación que no media.
El fin es el reino.
El planteamiento vocacional no opta entre CVX o no, sino que busca el lugar en la Iglesia.
Necesidad de vivir auténticamente la etapa de discernimiento vocacional.
Hay grupos-estufa que necesitan proteger su aautonomía/aislamiento para evitar cambiar
Demasiado preocupados per “parecer” como para “ser” realmente.
Muchas comunidades cumplen muchos servicios “propios” que se creen “suyos”.
Sólo hay una misión: a la que Cristo envia a la Iglesia.
Grandes inversiones en elaborarse una identidad propia y mucha introversión.
La misión nos identifica, la misión nos esttructura.
El “discernimiento” lo entienden como “autodiscernirse” pensar en grupo, consenso...
El discernimiento apostólico sólo es posible acompañaardo por la Iglesia.
Hay quien entiende al laico como sustituto funcional del cura. El lenguaje “eclesialmente” correcto cambia palabras pero no la sintaxis clerical.
Nuevas formas. Pasar de la Iglesia monárquica de funcionarios a la Iglesia del Espíritu.
Ocasiones hay en que la pandilla afectiva secuestra a la Iglesia.



LOS DESTINATARIOS / EJERCICIO DE DESCRIPCIÓN DE PERSONAS DEL PROPIO GRUPO A PARTIR DE LOS RETRATOS INSINUADOS.
Nota: En el desarrollo de las situaciones se ha conservado la redacción original de los participantes en el curso aunque pueda presentar deficiencias en la expresión o la redacción.

Situación nº 1. Soltero 27 años. Recién acabada la carrera. Ha encontrado su  primer trabajo-media jornada-. Hasta ahora era guía de grupos jóvenes. 
- Hasta ahora tenía bastante tiempo para atender al grupo, ahora empieza a tener pegas.
- Un primer trabajo en el que quiere quedar bien, porque si lo hace así tiene posibilidades de tener jornada completa...
- Está empezando a salir con una chica , a la que también le tiene que dedicar tiempo...
- En sus casa sus padres le dicen que está muy bien que haga cosas, pero lo fundamental es el trabajo...
- El trabajo es en lo suyo, cosa que en le actualidad no es fácil porque la carrera que hizo fue, en un primer momento, la única en la que pudo entrar, por la media, pero que le gustó según la iba conociendo.
- Tiene pendiente la objeción de conciencia militar, que quiere compaginar con esa media jornada...
- Su relación con la comunidad es fluida, ha hecho el compromiso temporal este año, cree que su función como guía puede ser válida, se reúne con el equipo de guías de la comunidad...
- Pero el primer cambio ha de ser el del día y hora de reunión del grupo del que es guía , aunque además cree que algún día fallará.
- No puede ir de EE cuando el resto de la comunidad, no sabe si tendrá tiempo para hacer oración... está un poco “desajustado”, “agobiado”...
- En este primer momento tiene necesidad del grupo para pararse a ver que le pide Dios y presentar al grupo su situación y necesidad de discernimiento para replantearse su misión: quizás necesidad del trabajo como misión?

- María. 27 años.
- Recién terminada la carrera.
- 1er  trabajo a media jornada.
- Hasta ahora guía de grupos jóvenes.
- Contenta por haberse insertado en el mundo profesional. Dubitativa ante su propia capacidad de respuesta , ante lo que esperan de ella. Descubriendo que las cosas no son como las había imaginado, que la “explotación” en el trabajo es algo real, que no siempre existe reconocimiento ni contraprestación al trabajo realizado. Agradecida por no estar en paro, consciente en este aspecto  de ser una privilegiada.
- Vive con sus padres y su trabajo no le permite, al menos de momento ni en un futuro próximo o previsible, la ansiada independencia personal.
- Sin un proyecto de pareja porque las relaciones que ha tenido hasta el momento no han acabado de cuajar. Algunos de sus amigos piensan ya en boda, alguna incluso se ha casado ya .
- Considera que su etapa como monitora de grupos jóvenes ha llegado a su fin, que necesita descansar, se ve algo “mayor” y cree que es bueno dar el relevo a otros.
- Se plantea cual es su misión en el trabajo, cómo vivir el trabajo  como misión y esta es la principal demanda que hace a su comunidad, junto con el apoyo, la compañía,... en sus pequeñas o mayores “frustraciones “ sentimentales.
- Lleva cuatro o cinco años en CVX.

Situación nº 2: Matrimonio de 32 y34 años con dos hijos de 7 y 4 años. los dos tienen trabajo estable, el del marido es muy absorbente-tiene dos guardias de 24 horas cada semana- . escasa presencia en las  actividades comunitarias.
- Situación familiar “stresada” con un fuerte ritmo de vida , sobrecargado en el caso de la mujer con la atención en exclusiva dos días a la semana, a los niños. 
- Poco tiempo para sí mismos, para su comunicación, para la oración. También para la comunidad.
- La misión se centra en el trabajo y la familia, con aparentemente pocas posibilidades  de más actuaciones en el exterior. Necesitan ayuda y comprensión  de la comunidad para “ajustar” ritmos entre todos (No siempre podrán asistir los dos...)
- La vida diaria, la rutina...vence en ocasiones sus ideales iniciales. Necesitan ayuda de la comunidad para integrar fe y vida. 
- Tendencia a la estabilidad y al estancamiento.
TRABAJO:
- Dedicación de muchas horas.
- Gran responsabilidad con lo que ello genera de tensiones y estrés personal.
- Poco tiempo de ocio, prácticamente nulo durante la semana.
FAMILIA:
- Hijos muy pequeños que reclaman la atención al cargo de una mujer que ha sido contratada para ello.
- Padres que llegan cansados y que tratan de equilibrar su ausencia con cierta calidad en la presencia con sus hijos, en especial el fin de semana.
- Sobrecarga en la madre por las obligadas dos guardias del padre , matrimonio que se ve poco, que no tiene muchos espacios para ellos entre  el trabajo y los hijos, con una relación que corre el riesgo de rutinizarse.
VIDA DE FE Y COMUNIDAD:
- Cierto alejamiento, perdida de referencias, poco tiempo de interiorización, de escucha vigilante que permita analizar la propia vida.
- Deseo de no perder el contacto con la Comunidad como eslabón de una vida de fe, pero que por otra parte les culpabiliza por su escasa presencia.
NECESIDAD
- Ser capaz de integrar su vida de fe en la realidad cotidiana.
- Interpelación ante un estilo de vida que puede esclavizar.
ENCUENTRO EN COMUNIDAD:
- Prácticamente imposible reunión semanal. Periodicidad quincenal. El marido aún así no suele asistir.
- Protección civil
- Maestra
ACTITUD:
- Cansancio .Prisa por concluir la reunión.
- “Medio presentes” por la atención a los niños.
- Tensión permanente por trabajo marido.
SU REVISION:   
- Campo de misión : Trabajo y familia. 
- Marido: Tensión por no entendimiento.
- Preocupación por encontrar espacios de ocio y para comunicarse.
- Ausencia casi total de oración y revisión. 
- Última experiencia de EE hace cuatro años y medio.
- Desconexión con otra realidad CVX = particularismo: principio y fin. 
- Demanda de la comunidad: Comprensión.
- Necesidad implícita: Ayudarles en su desarrollo como pareja.

Situación nº 3: Soltera de 36 años. Trabaja con contrato precario que se acaba dentro de 8 meses. Padres  con salud delicada. presidenta de su comunidad.
- La situación personal es bastante complicada, pues con 36 años no tiene su vida encauzada en ningún aspecto. 
- En el terreno personal no ha encontrado esa media naranja con quien compartir sus problemas y preocupaciones.
- Profesionalmente está preocupada por su trabajo, pues no tiene una estabilidad que le permita hacer planes de futuro a largo plazo.
- En el campo de la familia lo tiene que estar pasando mal viendo como sus seres más queridos están sufriendo continuamente problemas de salud.
- Es una chica que, pienso verá a la comunidad como el gran apoyo que necesita y será su refugio, y lo que le dará fuerzas para luchar,(Tal vez para estar más en contacto con ellos acepta el cargo de presidenta, que además le permite desconectar un poco del ambiente de casa). 
- Es una chica que carece de independencia económica.
- Actitud de abnegación en el cuidado de sus padres. 
- Muy necesitada del cariño de sus amigos y de la comunidad, así como de su confianza , pues con sus padres no puede compartir sus problemas, para no preocuparlos y que sus salud no empeore aún más.
- Inestabilidad = Una cierta inquietud, nerviosismo, preocupación porque su proyecto de vida no se cumple como ella esperaría.
- Miedo a la soledad
- En el trabajo procurar rendir al máximo nivel para lograr una renovación.
- El cargo de presidenta podría ser un escape a sus preocupaciones.
- Será una chica muy sensible a los problemas de la gente que la rodea. 
- Presidenta: Carga más asignada debido a su en teoría mayor disponibilidad.
- ¿Pocos amigos?
- La mediana de tres hermanos. Los otros dos trabajan fuera de la ciudad.
- Lleva años opositando y ahora ya se tira a lo que sea.
- Vive sola con sus padres, en parte por los problemas de salud de éstos y en parte porque al no tener un trabajo fijo no dispone de la (seguridad) independencia económica que desearía.
- “Tengo novio”?, pero  dado que está en igual situación laboral que yo y teniendo en cuenta que mis padres ahora me necesitan...
- Mi vida social, aparte de mi familia es mi comunidad en la que me vuelco , y es a veces grupo de referencia en el que recargo pilas. Y a veces válvula de escape?
- situación mental ---Urgencia, tengo prisa, ganas de irme de casa de una vez, ganas de casarme y formar una familia antes de que sea tarde, ganas de no depender de mis padres y de que ellos dejen de depender de mí...
- Me siento agobiada por todo esto.
- Mi  comunidad me ayuda a afrontar mi situación con mis padres como parte importante de mi misión.
- La comunidad le puede pleitear un relevo en la presidencia.
- La principal cualidad de esta persona es su esperanza.
- Soltera, sin un vinculo vital tan especial como es una pareja, afronta su vida del día a día con la necesidad de dar lo máximo en cada momento (“Bástale a cada día su afán”). Su situación laboral inestable unido a su soledad crea un sentimiento de provisionalidad del que puede sacar partido en lo positivo: Su vida está en manos de Dios. Ella se le entrega y espera en su providencia.
- En el día a día su necesidad prioritaria es la oración y la comunidad. No sólo como       presidenta , servicio al cual aporta su calor y fuerza sino como fuente de donde beber para, en el servicio duro y trabajoso con sus padres y al enfrentarse a su precariedad 
laboral, mantener su esperanza y disponibilidad ante Dios...

Situación nº 4: Matrimonio de 27 y 29 años; Saben que no pueden tener hijos. Buenos trabajos. Volcados en su comunidad.
- Matrimonio joven que ha visto truncado su proyecto de vida al no poder tener hijos. la esterilidad es del marido y el hecho le ha afectado profundamente. No han decidido adoptar niños ni pensar en métodos de inseminación artificial. No comentan esta situación y sus problemas en la CVX. Pese a tener buenos trabajos y por tanto buenos ingresos no se dedican a otras actividades sociales, turísticas, benéficas, etc sino que el cariño que querrían dar a su hijo les hace volcarse en su comunidad , no en la  Comunidad que puede ser hoy una y mañana otra sino en su comunidad, a la que consideran como algo muy íntimo.
La CVX respeta su intimidad y no les pregunta por su situación.
- Situación del matrimonio en muy buenas condiciones para el apostolado.
- Pueden adoptar hijos.
- Pueden actuar en alguna ONG
- Están en condiciones de aceptar MISIONES  fuera de sus entorno y  óptimas para darse a los demás tanto económicamente (tienen buenos trabajos),como personalmente por ser jóvenes y estar volcados en su comunidad.
- El tener la clase de trabajos que se dice hace suponer tienen un nivel cultural de medio para arriba, lo que les podría permitir ampliar sus conocimientos para mejor servir a la Iglesia.
- Necesitan estar ocupados, tener preocupaciones, puesto que parece tienen la vida fácil y aprovechando su vuelco en la comunidad ,ésta deberá ayudarles a discernir sobre que trabajos, ocupaciones o misión deberían ocuparse.
- Dónde se les debe ayudar con más fuerza es en el problema de la esterilidad, puesto que puede influir negativamente, tanto en el plano individual como en el matrimonial.

Situación nº 5 :Mujer de 33 años. Bebé de 10 meses. Su marido no pertenece a la comunidad (creyente no  practicante). Trabajo a jornada completa. Economía familiar precaria. Situación rutinaria en la comunidad.
- Su marido le echa en cara que le deja con el bebé de 10 meses para ir a sus “comeduras de coco”.
- Ella se siente culpable si asiste a sus reuniones de formación de CVX que tanto han supuesto antes para ella.
- Se siente abandonada  e incomprendida, sumida en un mar de dudas de si habrá hecho bien en casarse. Que la misión principal sea la familia le suena a ironía porque más le parece su cárcel. Su profesión y su bebé le dejan poco tiempo para respirar. su bebé le llora y su marido  le chilla reclamándole que él también la necesita. Nadie parece tener en cuenta sus necesidades. “Estoy harta!” Me dan ganas de morirme.
- Antes de emprender una nueva actividad tiene que pactar seriamente con sus marido y ver los pros y contras. ha de aceptar sus limitaciones y desde ahí ver lo que puede hacer.
- Corre el peligro de escudarse en sus familia. su vida de fe está desgarrada entre lo que quiere y lo que puede. el deber de esposa y madre es lo primero.
- En sus grupo nunca cuentan con ella porque nunca puede. Ella  duda de si la comprenden. espera que cuando el niño crezca podrá tener más tiempo. En sus momentos de enfado le dice a Dios “Si ahora que quiero no puedo no te extrañes que, luego, cuando Tu quieras, te diga que no”
- Estresada - siempre viene corriendo- Sin tiempo - Llega tarde- Tarda en serenarse, aunque a veces no lo consigue. 
- Está tan imbuida en sus problemas que a veces no se entera muy bien de los de los demás .La situación de su marido la lleva mal. Le gustaría mucho que tuviera sus mismas inquietudes. Poder compartir la vida más en todos los  sentidos-se ven poco-. Se siente sola.
- Entonces se lía a trabajar, atender el bebé todo lo que puede, hasta la perfección .Lo mismo en su trabajo y en la casa. Así le parece que cumple con su deber y con Dios .
- Su teoría es que es buena, pero cuando falla en su perfección piensa que Dios no la puede querer tanto. Mide el amor de Dios en tanto cuanto (según ella) le falle o no le falle en su vida cotidiana.
- Va a la comunidad, bueno, como se cree buena, pues no puede fallar, pero la verdad, cree que estaría mejor planchado, preparando la cena (si en la reunión le parece que se ha perdido el tiempo), siendo perfecta en casa.
- No prepara, o muy poco el trabajo semanal del grupo. No tiene tiempo para la oración personal. A la grupal no llega casi nunca.
- Tiene grandes inquietudes, siempre dice que le gustaría hacer unos buenos EE., pero no encuentra día, imposible, y así se pasan los días...
- Se interesa por los problemas de los demás, porque “debe” hacerlo pero como no tiene tiempo, no los puede atender y le crea conflictos de conciencia, y se ve  imbuida en un círculo vicioso.
- Piensa que si su economía fuese mejor podría ayudar mejor a la familia, darle más cosas..
- Cuando alguien de la comunidad le interpela, en esta vida loca que lleva, salta ¡ que es su vida, lo que le pide Dios, primero y siempre primero su casa... y le pide tanto....” (perfeccionista)
- Necesita comprensión, cariño, paciencia. tratar de que sienta a Dios como Padre amoroso, que la quiere como es y no le pide tanta perfección. Relajarse, encontrar tiempo de reflexión, de oración (aunque limpie menos). Ponerse en ocasión de  encuentro con Dios hasta que se dé cuenta. También necesita empatía, escucha, tranquilidad, paciencia, amor. Esto en parte sería labor de la comunidad y del guía, el llevarla poco a poco a ese encuentro.


MISIÓN DEL GUÍA:
MATERIALES 


ANÀLISIS DE SITUACIONES
Vamos a plantearos una serie de situaciones con el fin de conocer entre todos de forma inductiva la figura del guía y cómo orientar eclesialmente las comunidades desde nuestra posición de guía.
Como material de ayuda no queríamos soltar una charla sino que queríamos aportaros la vida de las comunidades al respecto, pistas vividas que ya son realidad en algunos lugares. Por eso os damos una copia del boletín que está preparando el Secretariado CVX-E, en el que se cuentan algunas experiencias o testimonios sobre el tema de la Iglesia, al que sabéis se está descubriendo como uno de los ejes sobre el que crecer como comunidad de misión.
	En el primero se ha escogido a Juan Ignacio, que fue pues de las primeras generaciones en entrar en CVX y con un compromiso eclesial muy especial que cuenta uno de su comunidad, porque a él le daba palo. El segundo, es un artículo de la CLC-England de servicio a lo diocesano. Luego, un caso de necesidad en Hungría por la especial situación de la Compañía en este país del Este europeo. Nos muestra un gran coraje en una situación de desamparo eclesial. Por último, un testimonio de Javier Echevarría, un joven de Zaragoza, que habla sobre las queridas Eucaristías de su comunidad, que todos hemos vivido.
	Os proponemos lo siguiente para el trabajo de grupos:
1. Leed atentamente el boletín y comentad lo que os sugiera.
2. Discutid las dos situaciones que os presentamos.
	3. A la vez, id extrayendo una reflexión más general sobre el tema. ¿Qué dudas, afirmaciones, problemas, prioridades, necesidades, sentimientos, etc. planteamos respecto al tema de la dimensión eclesial?

PRIMERA SITUACIÓN.
EL DILEMA DE LA COMUNIDAD ALLENDE.
Una comunidad nace a mediados de los años ochenta a partir de un grupo de catequesis en una parroquia de jesuitas, la parroquia de San Luis Gonzaga. Ese grupo de confirmación forma un grupo universitario con una orientación inicial de postconfirmación. Al año propone a otros grupos de la misma cantera que se unan a él. Así se van juntando grupos que los mayores va encargándose de guiar.
Los mayores tienen contacto con gente de CVX, hacen Ejercicios, asisten a cursos de guías y a cursos de iniciación a CVX. Pero finalmente sólo algunos mayores se vinculan a CVX. De los diez grupos de “profesionales”, tres piden la entrada a CVX-España y la Asamblea los reconoce. Los otros siete grupos mayores continúan en su identidad parroquial.
Los diez años de camino han formado una comunidad de 220 personas entre 17 y 30 años, en grupos pequeños, con una eucaristía semanal en un local de la parroquia. La relación con la parroquia les supone que ocho personas están ayudando en la catequesis y que, una vez al mes, uno de los 22 grupos asiste a la eucaristía de doce de domingo a “pasar la bolsa” para recoger dinero en el Ofertorio.
El párroco plantea a la Comunidad que ésta no está eclesializada, que es una comunidad aislada y que además, para ser la comunidad parroquial de jóvenes, no participa en la misma. Además les dice que hay que comprometerse en la diócesis como grupo parroquial. Les propone que se incorporen más a la parroquia de S. Luis. Es decir, servicio a las labores parroquiales y animación de una de las Eucaristías dominicales para ofrecer al barrio una eucaristía de jóvenes. Les dice que en seis meses esto debe estar decidido.
La comunidad entra en una crisis con una gran disparidad de opiniones:
	1. Algunos creen que se debían independizar los mayores, y que los que quisieran se incorporaran a la parroquia y los otros buscaran otros lugares. También creen que los jóvenes que están “en etapas de formación” debían integrarse más en la parroquia, haciendo una eucaristía de comunidad una vez al mes y el resto en la parroquia. 
	2. Otros piensan que hay que decirle al párroco que no hay derecho a que durante un tiempo les dejen ir por libre y que ahora de repente les exijan esto. Así que proponen que se le diga que les deje un par de años para adaptarse a la nueva situación antes de planteárselo. En general se piensa que el párroco es un auténtico villano y preguntan a algunos jesuitas si falta mucho para que le cambien de destino.
	3. Otros creen que los jesuitas fueron los que les metieron en esto y que son ellos los que tienen que arreglarse entre ellos. Que lo importante a fin de cuentas es estar en grupos de jesuitas y que el sitio no importa.
	4. Una cuarta corriente se opone de frente a lo parroquial. Creen que lo parroquial es una forma muerta de Iglesia y que las Eucaristías en comunidades son las que tienen sentido. Que eso es lo fundamental de la comunidad cristiana y que sin eso la comunidad grande acabará si tener sentido. Proponen pedirle al párroco o al colegio de jesuitas otros locales para poder seguir reuniéndose.
	5. Algunos apuestan por incorporarse todos a la parroquia como dice el párroco. Pero son un pequeño grupo sin liderazgo en la Comunidad.
	6. Una postura bastante aceptada es que hay que hacer un proceso de discernimiento toda la comunidad, desde los más jóvenes a los mayores y ver qué se va a hacer. Algunos discuten diciendo que sólo deben hacer ese proceso los mayores.
	7. Otra posibilidad con aceptación es incorporarse a otra comunidad de la misma ciudad que está en el colegio de jesuitas.
	8. Dos grupos, muy dedicados a catequesis y pastoral de iniciación, dicen que lo principal es el servicio de pastoral y que hay que estar ligados a una cantera. De éstos, unos proponen ser un grupo más acogido en la parroquia (no la comunidad parroquial) y proponerle a algunos de los que salgan de catequesis entrar en la comunidad.
La Comunidad está sumida en una gran confusión y viven con angustia la urgencia de responderle al párroco en poco tiempo ya que si no lo hacen deben dejar los locales disponibles a una nueva comunidad que se formaría “desde cero” esta vez plenamente parroquial.
En esta tesitura, la Comunidad pide a los grupos que traten de posicionarse y aportar a la decisión. También piden al equipo de guías, formado por 25 personas, que hagan su contribución.
Ahora, os planteamos a vosotros en la situación. Haceos la composición de lugar y situaros como guías. ¿Qué orientaciones, criterios, métodos, daréis en cada uno de esos vuestros grupos? Tratadlo también como equipo de guías primero en equipos pequeños y luego todos juntos.


SEGUNDA SITUACION.
LAS TRIBULACIONES DEL GRUPO CABRINI.
Un grupo se forma a principios de los noventa dentro de la pastoral universitaria que anima un colegio de religiosas de Santa Francisca Javier Cabrini. Parte de la comunidad Cabrini, universitarios en último curso de carrera, participa en una asociación de deficientes que tiene su sede en el colegio. Allí conoce a gente de un grupo de jesuitas y traban amistad. Conforme pasan los meses ambos grupos comparten que están descontentos en sus respectivas comunidades y surge la idea de formar un grupo propio. Así lo hacen. Conocen a una gente de CVX, antiguos miembros de la comunidad de jesuitas, uno de los cuales había sido antiguo animador del grupo, así que le piden que haga de guía del grupo, teniendo como referencia a CVX.
Comienzan un nuevo curso. Algunos terminan sus carreras y otros comienzan el trabajo. La mayoría del grupo colabora en la asociación de deficientes del barrio, por lo que mantienen buenas relaciones con el colegio Cabrini. Dos de ellos continúan prestando un servicio como animadores en la pastoral del colegio. Se dan el nombre de Comunidad Cabrini y se reúnen por casas. Siguen el itinerario de CVX, que el guía, tras hacer el curso de guías de comunidades adultas, les trajo. Hacen unos Ejercicios que organiza la Coordinadora regional de CVX y que el guía les ofrece y dos comienzan a hacerlos en la vida diaria. Tienen un pequeño conflicto con las religiosas que le piden poder incluirles en la visita del obispo al colegio y a la comunidad religiosa de ese barrio. Pero tras un diálogo la comunidad se define como una comunidad de servicio, que es independiente de las religiosas. Las reuniones las tienen los domingos por la mañana y luego van a la eucaristía parroquial.
La coordinadora de la región pregunta al guía del grupo si no se animan a incorporarse a CVX. El guía les transmite esto al grupo y ellos dicen que no, que participarán en los Ejercicios y en alguna actividad esporádica, pero que en principio son una comunidad aparte. El guía CVX que está con ellos se pregunta qué hacer. No cree que deba plantearles su incorporación a CVX porque tiene escrúpulos de que pueda parecer que quiere meterlos. Él ve que son excelentes personas y que están muy comprometidos. Pero les ve aislados. Se lo dice al grupo pero ellos le dicen que no lo creen. También comprenden que él se sienta algo incómodo, y le dicen que se sienta con libertad, que si les sigue haciendo el favor de ayudarles que bien, y que si no, que decida con libertad, que lo comprenden.
El guía está hecho un lío porque el fin de semana que hablaban del tema de la dimensión eclesial en el curso de guías no puso asistir y no se enteró bien del pastel. Como participa en el equipo de guías de la región, y en su reunión semestral plantea su caso. ¿Qué pistas, criterios, etc, le damos nosotros, que figuramos ser el equipo de guías?
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ESPECIAL IGLESIA: Actividad y Alteridad
Tenemos el placer de presentaros un avance del Boletín de CVX dedicado a Iglesia, con algunos testimonios y noticias de CVX-Europa que se han publicado este último año relativas a la Iglesia. Aunque muy breves, creemos que son muy enriquecedores para hablar sobre la Iglesia, ese campo de misión tan necesitado de nuestro servicio.

Testimonio de inserción eclesial:
una vida completa

J uan Ignacio lleva una vida muy completa. Treinta y siete años, casado com una médico, con dos niós, por ahora , y planteándose adomptar un niño camboyano. Ingeniero que cultiva una pasión más allá de lo razonable por la talla de madera, trabaja en una empresa de filamentos de cerámica. Desde el colegio de ingenieros ha promovido una plataforma de colaboración con los sindicatos para la reforma de la Formación Profesional. “Tienes la vida completa” le dicen sus compañeros. El curso de sociopolítica le ha concienciado sobre su compromiso. Metido en la comisión de enregía del Partido Popular, ha fracasado por ahora en todos los planes de política internacional de energía eléctrica que ha intentado impulsar. Lleva una vida completa pero sin ser un activista frenético, y eso se muestra en que todavía le queda tiempo, a veces a rachas, para hacer de guía en un grupo de pastoral universitaria. Menos mal que se turna con un amigo de comunidad para llevar el grupo y que tiene que ir una o dos veces al mes como máximo. La vida de comunidad no le lleva mucho tiempo sobre todo si tenemos en cuenta que en todo lo de comunidad incluye gran parte de su vida de ocio (su pandilla principal está en su grupo) y además con las misas de los sábados ya aprovecha la del domingo. Le queda el domingo entero para la familia y a veces lo alterna con el sábado dependiendo de si  su mujer tiene guardia. Lleva una vida completa. En la comunidad puede estar tranquilo porque hay guardería y así, con el resto de los hijos de la gente del Centro, Ronaldo y Clara van creciendo en un ambiente sano. La gente de la comunidad disfruta con los chicos. Los bautizos son sin duda la fiesta más alegre en la comunidad, y con las comuniones que organizan en la comunidad para los chavales, se abre toda una pedagogía de cómo deben ser las verdaderas comuniones. Tanto él como los hijos, como toda la comunidad, llevan una vida completa. La comunidad es una vida completa.

La Iglesia, campo de misión
“CLC-Scot is Building the Church”

(Extracto traducido de un artículo publicado en el Anglolinking de septiembre de 1997)
Q ueridos compatriotas de CLC-England: os escribimos para comunicaros el resultado de la Asamblea Nacional que hemos celebrado las comunidades de Escocia el último mes de agosto, del 8 al 18 (...) Otra de las decisiones que se han tomado es que la CVX de Glasgow, en la conciencia de que apenas tenemos contacto con otros grupos de la diócesis, ha asumido el servicio de que dos de sus miembros vayan a ayudar a las vicarías en cuestiones de juventud para ver si pueden enseñar cómo funcionan nuestros grupos (...) La verdad es que la diócesis  necesita mucho de gente como nosotros que hemos sido privilegiados y podemos transmitir todas nuestras vivencias.(...) En parte ya se les ha estado sirviendo una pinta (expresión que en español sería “echando una mano”) aunque causó mucho cansancio en los que estaban porque la comunidad no les apoyaba y ademas el nivel en lo parroquial es más bajo que una piedra (otra expresión nativa, intraducible). En otra parte, a propósito de otra cuestión, pero relacionado con lo de ayudar a la diócesis, dice: “...no sea que intentemos hacer todo rápido cuando la CLC-Scot tiene la experiencia de que, por ejemplo, en cuestiones diocesanas hacen falta proyectos dureaderos de años hasta que la gente de la diócesis comience a comprender el trabajo que hacemos.”
Solidaridad eclesial:
Ayuda urgente para locales
 de la CVX-Hungría

C omo sabéis, los jesuitas húngaros han sido expulsados de un “länderg” (una especie de región federal) de Hungría, Angresgänt, por una decisión política que dictó el cierre de los centros de educación privados y la salida del territorio de las instituciones de enseñanza, entre las que consideró a la Compañía de Jesús y a otras congregaciones como los Dominicos o las Esclavas de la Pasión. Un 2% de las parroquias también han sido clausuradas por sus labores educativas. Ante todo, la CVX-Angresgänt pide que oréis por esa situación. Tambien agradecerá ayuda de las CVX de Europa para subvencionar locales en los que poderse reunir ya que están reuniéndose los grupos adultos y sobre todo los muchos grupos de jóvenes, en algunas casonas particulares de las afueras de la ciudad. Aunque la situación es extremadamente dura porque las CVX se han quedado sin nada, al menos es una alegría que da esperanza el que personas que tienen más “talentos” hayan puesto a disposición sus casas de campo sin condiciones, por el tiempo que sea y además también gratis.
La importancia de las misas CVX
Testimonio joven


También hoy en este boletín especial de NOTICIAS CVX un espacio para la gente joven que va formándose en nuestras comunidades. Ellos también viven la Iglesia. De un grupo de gente de segundo de universidad, nos ha enviado un tesimonio el guía del grupo como ejemplo muy común pero no por eso menos auténtico. Los adultos no tenemos que perder la capacidad de sorpresa...
M e dicen que escriba a la gente de CVX de España sobre lo que creo que ha aportado mi comunidad CVX a la Iglesia en estos tres años que llevo en comunidad. Lo primero que tendría que decir es que si no estuviera en grupos, creo que hubiera dejado la Iglesia e incluso de ser cristiano. Las misas de la Iglesia no eran nada animadas y sin embargo las misas de CVX son todo lo contrario, son muy buenas. Especialmente me gustan las canciones, la participación, la charla del jesuita, el tipo de misa de la Iglesia te encuentras que la gente muchas veces va porque sí; en las misas CVX la gente está unida, sabe a lo que va y lo vives intensamente con ellos. La CVX es muy importante para mi porque aquí sí se puede vivir la Iglesia. Espero que pueda vivir esto, con el grupo en que estoy, durante mucho tiempo. Y también creo que los jesuitas ayudan mucho y eso ayuda a ver a los sacerdotes de otra forma mejor. Javier Exhevarría, CVX-Zaragoza.

BREVES... BREVES... BREVES...
* Un grupo de vida de la CVX-La Higuera (Madrid) ha contactado con una comunidad popular de base y ha participado en nombre de la Coordinadora de la Provincia en una reunión de la plataforma de la Iglesia de base. Hace unos años ya se había tomado parte en uno de sus encuentros y fue muy enriquecedor.
* La comunidad de Cáceres ha sido visitada por el obispo de su diócesis, Mons. Esteban Marquina, que les celebró misa. Lo más señalado es que Don Esteban participo en una de las reuniones de un grupo de vida y todos quedaron muy contentos pese al temor a que hablara él todo el tiempo. El obispo pidió también colaboración en diversas tareas diocesanas, pero es que él no sabía que muchos de nosotros ya participamos en la Vigilia de Jóvenes del Día de la Inmaculada en la Catedral.

*Ya que hablamos de Iglesia, al Secretariado de la CVX ha llegado el plan pastoral de la Conferencia Episcopal de España y las diócesis para el próximo trienio. Si alguna comunidad lo necesitara, que nos escriba el presidente y ya le enviaremos un resumen que posiblemente se va a encargar.

LA VOCACIÓN DEL GUÍA
Pistas para la oración personal

Se trata de asentar y digerir lo que hemos visto por la mañana en el grupo y en la charla. Ir captando cómo vivo lo que se ha ido explicando. Preguntarme:
-¿que me ha llamado más la atención?
-¿qué me da más vida?
-¿en qué punto conecto lo que se ha trabajado con mis experiencias?

Puede ayudarnos leer los siguientes textos: 1Cor 12, 1-32; Rom 12, 1-8

1. Tomo conciencia de  la presencia de Dios
2. Leo los textos intentando entenderlos, viendo qué me dicen pero sobre todo qué me dice Dios en ellos.
3. Me paro allí donde encuentre algo que me  ayuda. Dialogo con el Señor, lo aplico a mi vida, le pido ayuda, doy gracias...


LOS DESTINATARIOS: LAS PERSONAS

TRABAJO  INDIVIDUAL Y GRUPAL
Descripción de situaciones-tipo
Situación nº 1
Soltero. 27 años. Recién acabada la carrera. Ha encontrado su primer trabajo -media jornada-. Hasta ahora era guía de grupos jóvenes.

Situación nº 2
Matrimonio de 32 y 34 años, con dos hijos de 7 y 4 años. los dos tienen trabajo estable; el del marido es muy absorbente -tiene dos guardias de 24 horas cada semana-. Escasa presencia en las actividades comunitarias.

Situación nº 3
Soltera de 36 años. Trabaja con contrato percario -se acaba dentro de 8 meses-. Padres con salud delicada. Presidenta de su comunidad. 

Situación nº4
Matrimonio de 27 y 29 años; saben que no pueden tener hijos. Buenos trabajos. Volcados en su comunidad.

Situación nº 5
Mujer de 33 años. Bebé de 10 meses. Su marido no pertenece a la comunidad (creyente no practicante). Trabajo a jornada completa. Economía familiar precaria. Situación rutinaria en la comunidad.

Cuestionario
-Intenta completar el retrato -situación que te ha sido asignada-, añadiendo detalles, situaciones particulares que puede vivir esta persona en relación a sí misma, su profesión, la relación con la comunidad, su vida de fe, la familia...
-Intenta formular cuales son sus necesidades (implícitas y explícitas). Procura ponerte en su lugar.
-¿Con qué dificultades crees que se encuentra? ¿Ante qué dificultades puede encontrar menos ayuda?

Para ese trabajo tienes un tiempo aproximado de 20 minutos de trabajo personal.
Al finalizarlo te encontrarás con los miembros de tu trío, que han trabajado sobre el mismo retrato-situación que tú. Entre todos deberíais llegar a un cierto acuerdo, reelaborando y completando el retrato-robot y respondiendo a las preguntas sobre necesidades y dificultades.
Para ello disponéis de unos 45 minutos.
Posteriormente teneis una puesta en común con otro pequeño grupo de tres personas que han trabajado otra situación distinta. Os explicáis mutuamente las conclusiones a las que habéis llegado (45 minutos).




Confección del cartel  y museo

Trabajo de grupo: CONFECCIÓN DE UN CARTEL
¿Cuál es la realidad de los adultos en CVX?
Se trata  de plasmar en un cartel el fruto del diálogo del grupo. El objetivo es que mediante dibujos, palabras, símbolos, colores, etc. quede reflejado el contenido de vuestra reflexión. No se trata de escribir un texto con conclusiones (aunque pueden escribirse palabras o frases cortas). Tampoco de dar cuenta exhaustivamente de todo lo que se ha hablado. Es mejor seleccionar la idea o ideas fundamentales, sentimientos, rechazos, convicciones, miedos, intuiciones, etc.
Es importante que no sea un puzzle de todas las opiniones; debéis poneros de acuerdo y para ello no importa que discutáis hasta llegar al consenso.
Posteriormente debereis explicar a los otros grupos el significado de vuestro cartel, justificarlo, responder a sus preguntas. Para ello os turnaréis delante del cartel en el MUSEO mientras todos van viendo la EXPOSICIÓN DE LOS CARTELES.


Los grupos

Pistas para la oración personal
Hasta ahora hemos visto a las personas. Estas personas forman los grupos de jóvenes adultos a los cuales somos enviados como acompañantes. En nuestros PPGG se dice que reunimos a las personas en comunidad para seguir a Cristo. Las comunidades, los grupos, viven procesos que son reflejo de las situaciones personales y producto del devenir mismo del grupo.
De la misma manera que hemos procurado ponernos en el lugar de las personas ahora contemplaremos a estas personas en tanto que forman grupo. Se trata de contemplar el grupo (si es  posible, el grupo del cual somos los guías; si no nuestro propio grupo). con todas las situaciones particulares que confluyen allà, que condicionan al grupo.
Lo que busco en este rato de oración es mirar al grupo como Dios lo mira: con sus deseos, sus anhelos, las cosas que les hacen daño, lo que hablan, lo que hacen.
La petición será: “Señor, envia trabajadores a tu mies”

Grupos: Comunicación del fruto de la oración
-¿Qué he visto en la contemplación del grupo? ¿Qué necesidades implícitas o explícitas he descubierto?
-Intenta explicar no tanto aspectos organizativos como el momento o los procesos que se viven.







LOS DESTINATARIOS DEL GUÍA

1.- Las personas
Cuando hablamos de los destinatarios del guía en un grupo de adultos debemos tener muy claro de quién estamos hablando. Desde la perspectiva de nuestra espiritualidad, un adulto es alguien que ha respondido con un sí a la llamada que el Señor nos hace (“aquellos que más se querrán afectar..”) a colaborar con Él en su misión.
Supuesto esto, es evidente que el adulto ha llegado de alguna manera a una situación de estabilidad en los diferentes ámbitos en que se mueve: es un apóstol que se halla trabajando con el Señor. De todas maneras esto lo hemos de entender de una manera dinámica; más como proceso que como estado autocomplaciente. En su manifestación externa, la vida del adulto, aun cuando tiene elementos que la identifican en general, tiene elementos distintivos según el momento o situación que este adulto esté viviendo.
Y en relación con CVX, dentro de la categoría adultos podríamos contemplar diferentes tipos de personas:
- adultos en oposición a jóvenes, adultos que han vivido un proceso de iniciación a CVX en fase juvenil y han pasado ya a otra etapa, la de los llamados jóvenes-adultos.
- adultos que se incorporan como tales a CVX en algún grupo que ya está rodado, o formando un grupo nuevo.
- adultos mayores, “veteranos”, con una dilatada experiencia en CVX.

Cada tipología tiene sus características, su problemática y necesidades propias. Y aún podríamos establecer mayores matizaciones. En los jóvenes adultos se constatan aspectos diferentes según el adulto esté casado o no; sin hijos, con hijos pequeños o mayores. Entre los veteranos podríamos distinguir según la persona esté en activo o jubilada, o viuda, etc.
Deberemos establecer una cierta simplificación para poder abarcar toda esta realidad y centrarnos en las franjas con una problemática más acusada hoy en CVX-E, la de los jóvenes-adultos.

1.1. El joven
Por contraste mencionamos sumáriamente algunas características del joven. El joven vive los diferentes aspectos de su vida en términos de proyecto, ideal; la ilusión y el deseo de alcanzar objetivos le movilizan. Fácilmente se proyecta en acciones generosas. No es difícil que se sume a acciones que concreten su compromiso; incluso con el preligro de caer en un puro activismo. A pesar de ello, las dudas y la falta de constancia lo limitan; y su falta de experiencia. El guía debe estimular con una presencia constante la dinámica grupal.
Para el joven, el grupo ha constituido con frecuencia el medio e instrumento que le ha ayudado en su proceso de crecimiento. La identificación con el grupo suele ser muy alta lo cual puede potenciarle; pero también puede bloquearle. Las experiencias que ha vivido con el colectivo le han marcado y son para él referencias que puede haber idealizado.
Por el tipo de actividades que realiza el joven (en nuestros grupos la mayoría son estudiantes) goza de una gran flexibilidad de horarios y períodos vacacionales, cosa que determina unos ritmos de encuentros y unas formas de organizarse particulares.
Hay que entender, de todas maneras, que esta fase de la vida no dura siempre, bien al contrario. Asimismo debemos darnos cuenta de que no puede ser un objetivo el mantenerse en esta fase que adolece (adolescente) de plenitud o madurez.

1.2. Los jóvenes-adultos
El adulto ha perdido la flexibilidad y libertad del joven, que con frecuencia sigue un ritmo de estudiante; vive sometido a ritmos laborales y vacacionales limitantes que no le permiten la participación en actividades e iniciativas como antaño. Mantiene normalmente elevadas dosis de ilusión y tiene proyectos, pero irá encontrando dificultades para concretarlos o para participar en la gestión de los mismos. Y a pesar de esta ilusión puede ir generando sentimientos de impotencia o frustración cuando el contraste con la realidad que vive desmienta los proyectos que había elaborado; o bien puede que añore tiempos pasados que idealiza. Evidentemente lo mejor sería ayudarle a situar este nuevo contexto. 
Producto del discernimiento (ojalá fuera así) o de hecho se han realizado grandes opciones: profesión (se han seguido unos estudios, se ha aceptado un primer trabajo que no es el que quizá se había imaginado),  se ha contraído matrimonio, quizá llegaron los primeros hijos. Una de las dificultades para trabajar con adultos puede consistir en esto: el hecho que lo que se vive no es producto de una opción deliberada sino más bien resultado del fluir de la vida; con lo cual la vida puede discurrir en paralelo o de manera divergente respecto de la fe.
La entrada en el mundo del trabajo plantea numerosos interrogantes y dificultades. Ya hemos dicho que con frecuencia se trata del trabajo que se ha podido encontrar, no del que se hubiera deseado. Algunos de estos interrogantes pueden ser:
- en qué medida mi trabajo contribuye a la construcción de un mundo mejor (en algunas ocupaciones es difícil entrever una orientación de este tipo).
- qué postura tomar ante determinados conflictos laborales, en la relación con mis compañeros de trabajo, en situaciones en las que debería significarme claramente respecto de la mayoría, etc.
Integrar todo esto e ir discerniendo cómo orientar la vida es algo para lo cual el adulto necesita ser ayudado.

1.3. Los  jóvenes-adultos: la vida de pareja
a) Elementos a tener en cuenta
La pareja constituye una comunidad particular que tiene sus procesos y sus dificultades propias. La creación de esa realidad supone la construcción de un “nosotros” que es mucho más que la suma de dos individualidades. La pareja necesita elaborar un proyecto propio diferenciado que debe cuidar, hacer crecer y revisar. Para ello necesita un ámbito (espacial y temporal) que debe ser preservado. Pero asimismo todo este proceso necesita ser acompañado. La tensión entre lo que es individual y la realidad de la pareja, la tensión entre lo que es la intimidad de la pareja y la vida de la comunidad hace aflorar, en ocasiones, conflictos que es necesario reconducir. 
La construcción de la pareja supone dejar o distanciarse de cosas: familia, costumbres, amigos, ambientes. Se trata de todo un replanteamiento de relaciones, de maneras de hacer. Respecto a la comunidad es importante que esta resituación no se viva culpabilizando a la pareja o bien que se la considere como si nada hubiera cambiado.
La nueva realidad que vive la pareja al llegar al matrimonio les plantea cuestiones nuevas para las cuales, a veces, no se tiene una respuesta a priori. Cómo organizar la economía, qué tipo de vivienda y dónde, cómo organizar las tareas de la casa, cómo combinar el trabajo y sus exigencias con la vida familiar. La respuesta a esas cuestiones debe irse encontrando en sintonía con el estilo de vida del Cristo pobre y humilde que nos proponen los PP. GG.
b) Los hijos
La llegada de los hijos supone otro revulsivo importante. La pareja debe aprender de nuevo a estructurar sus tiempos, sus espacios. Puede suceder que el hijo secuestre la relación y absorba la atención de sus padres. La fragilidad y dependencia de un pequeño ser limita la movilidad de los padres. Siendo esto cierto, estas limitaciones no deben suponer la anulación de la pareja en su relación y en su proyección apostólica.
Los hijos suponen una gran riqueza pero también son el origen de nuevas inquietudes: sus problemas de salud, cómo educarlos, cómo debe establecerse la relación con ellos; y más allá, qué escuela, los amigos, cómo actuar ante reacciones o valoraciones distintas a la propias, etc.
En el extremo opuesto la ausencia no deseada de los hijos supone una experiencia de gran sufrimiento para la pareja. Esta situación no es infrecuente en nuestras comunidades y requiere una gran delicadeza y cuidado. Es asimismo compleja la experiencia de la adopción, la del nacimiento de hijos con minusvalías físicas o psíquicas, la de abortos espontáneos, etc. Son momentos muy importantes en los que el respaldo de la comunidad es una gran ayuda aunque cuidando que se respete la intimidad de la pareja.
En todo lo que llevamos hablado sobre la realidad de la pareja hay un presupuesto básico: todo este proceso necesita ser acompañado y la pareja debe encontrar un marco adecuado para trabajarlo. Si el grupo de la comunidad no lo es, la pareja necesitará encontrar una alternativa. No es que la comunidad tenga que ser necesariamente el ámbito de revisión de la pareja (puede que  haya personas en diferentes situaciones). Ahora bien la comunidad debe ayudar a que las parejas encuentren maneras de trabajar sus necesidades en cuanto tales. Si no es así, la tentación de abandono puede ser muy grande, ya que la desintegración entre su vida y su trabajo comunitario irá aumentando.
Por último hay un aspecto que preocupa a los padres y que con frecuencia es motivo de conflicto en las comunidades, sobre todo al principio. Se trata de cómo incorporar a los hijos a la dinámica de la comunidad (en las celebraciones, en las jornadas de convivencia, etc.), cómo compatibilizar los ritmos comunitarios con los familiares, etc. Es necesario trabajar este aspecto también sin que se convierta en algo que hace daño y va minando la opción. La comunidad no puede vivirse como un problema.
Guiar los grupos supone asegurar también el acompañamiento de las personas.
c) Las parejas mixtas
Una realidad que, aunque no es cuantitativamente muy grande, sí es significativa es la de las parejas mixtas, es decir, en que uno de los dos no está en la comunidad porque no sienta CVX como su vocación; o incluso se confiesa con dificultades serias por lo que se refiere a la fe. Éste suele ser el varón, aunque no siempre es así. Puede parecer sorprendente que algo tan estructurador como es la fe no sea compartido por los dos miembros de la pareja. Pero el caso se da. Es posible que esta situación se viva con sufrimiento, que la persona que no está en la comunidad la conceptúe como su competidora, su rival en cuanto al afecto de su pareja. En cualquier caso se trata de  una situación que necesita ser iluminada  y acompañada.

1.4. Los solteros
Fruto de las circunstancias del proceso que ha seguido la persona (familiares, profesionales, etc.) encontramos en nuestras comunidades personas para las que la vida sin pareja constituye un estado permanente. No se trata al principio de una opción buscada o deseada quizá, pero es una situación suficientemente prolongada en el tiempo como para pensar que debe ser asumida y vivida en positivo, dándole un sentido (a menudo es una opción no valorada, como de segunda clase). La convivencia en un mismo grupo de estas personas con parejas que tienen o no hijos aporta elementos de tensión sobre todo cuando es la vida de familia, la relación de pareja o la educación de los hijos lo que se pone sobre la mesa.

1.5. Tentaciones
Cuando se está en la fase adulta son numerosas (y diferentes a las de la etapa juvenil) las tentaciones que asedian a la persona. Pueden ser de muchos tipos y a veces de sentido contrario. Normalmente no aparecen en estado puro sino emmascaradas en una complejidad de situaciones (y por tanto deben ser desemascaradas, puestas en evidencia). Enumeramos algunas sin ánimo de ser exhaustivos:
- la ignorancia (a veces inconsciente, a veces más deliberada) de lo que uno es y está pasando (idealizando, añorando tiempos pasados...) que impide enfrentar y objetivar los problemas.
- la rigidez y la dureza de juicio que se manifiesta en la intolerancia hacia posturas diferentes a la propia o en descalificaciones absolutizadoras (de los que no son o piensan como yo).
- el juvenilismo que busca imitar o repetir modas ideológicas o el cambiar por cambiar; que no acepta nuevas edades y situaciones (lenguajes, formas, ritmos, etc.)
- la búsqueda de seguridades materiales (más allá de lo lógico o deseable; más allá de ese estilo de vida propio de nuestra espiritualidad), justificando como imprescindible lo que antes no teníamos o vivíamos.
- la instalación; el miedo al cambio, al sufrimiento; la referencia a experiencias vividas de carácter negativo (“ya me pasó una vez y estoy quemado”).
- el pragmatismo, el hiper-realismo, la irritación ante todo lo que pueda parecer teñido de idealismo, la alergia a lo espiritual (normalmente fruto de una vida espiritual empobrecida).
- el activismo que suele ir aparejado con una relación con Dios que está bloqueada desde hace tiempo, el refugiarse en el “sentido ético” (personas que están metidas en todos los líos, en todos los voluntariados, pero sin vida espiritual).
- el intimismo; el refugio en lo espiritual como manera de superar el bloqueo ante la realidad que se vive como insuperable. Se trata de un escapismo.
- la autosuficiencia del que se cree en posesión de todas las respuestas o todas las claves de interpretación y no es jamás autocrítico (siempre con la última palabra, todo es criticable, siempre hay un pero).
- la mentira existencial que enmascara crisis, que busca justificaciones a todo, que siempre encuentra un argumento que evita poner en cuestión lo que se vive.
- la mediocridad, la renuncia a vivir a fondo, la tibieza.

1.6. Necesidades
En general, y para todo lo que llevamos dicho, la necesidad básica es la de acompañamiento. Un acompañamiento:
- que ayude a la persona a vencer la desintegración entre la fe y la vida que progresivamente experimenta;
- que ayude a mantener un cultivo adecuado de la vida interior;
- que ayude a situar los modos de oración y contribuya a mantener los ritmos; 
- que ayude a clarificar y ajustar las dinámicas comunitarias; que sepa orientar la formación y situarla en las necesidades de estas fases de la vida; 
- que contribuya a mantener vivas y actualizadas las opciones tomadas y facilite los discernimientos y deliberaciones necesarios para nuevas opciones. 
Igualmente las personas necesitan superar las tentaciones antes descritas y para ello deberán ir afinando su capacidad de discernimiento, de revisión, para que puedan renovar la respuesta a su vocación (llamada).
Las tres herramientas básicas deben ser los Ejercicios, el acompañamiento personal y el trabajo del grupo que ha de estar bien guiado.

2. Los grupos

Decíamos que en la fase juvenil el grupo constituye una referencia importante. En la fase adulta cambia notablemente la función, carácter y dinámica de los grupos. Sin referirnos a lo que constituiría el ideal de grupo en CVX hay que ser conscientes de los cambios producidos.
Una primera realidad que se produce, y es lógico que sea así, es la de los abandonos. A lo largo del tiempo compañeros de la comunidad nos van dejando por razones muy diversas (ojalá fuera por responder mejor a su vocación personal). Esto  supone una cierta dosis de dolor, de desorientación.
De la misma manera pueden producirse incorporaciones, lo que va cambiando la realidad y la dinámica del grupo.
En comunidades más numerosas es frecuente que se plantee un cambio periódico en la composición de los grupos. Aunque es higiénico y tiene efectos positivos para el grupo demanda de las personas resituarse y recomenzar.
Tanto si el grupo ha cambiado como si no en cuanto a su composición, es necesario que cambien los ritmos, que se reformulen los objetivos, etc. Muchas veces el grupo vive con desconcierto esta nueva etapa. Se sigue insistiendo en fórmulas de antaño, fórmulas que ya no satisfacen. Se produce un cansancio, una sensación de monotonía, de rutina (a veces oímos decir: “el grupo ya no me da nada”). Con frecuencia coincide con un bajón en la vida de oración. Si añadimos a esta dificultad las que se derivan de las exigencias de la vida del adulto, pueden producirse crisis. Pero es necesario concretar un proyecto comunitario de manera lúcida; un proyecto adaptado al contexto y realidad de este momento de vida. La ayuda del guía en esta reflexión es muy importante.
Una de las dificultades más apremiantes es la de redefinir la función del grupo. Es esencial que la vida, la vida concreta y real sea la materia de trabajo. Y la misión a la que Cristo nos llama desde esa vida y en las opciones tomadas. Incorporar esto no es fácil, sobre todo si no hay referentes de grupos con más experiencia que hayan pasado ya por esta situación. Ayudar a la creación o la búsqueda de materiales para la revisión de vida, para los retiros periódicos, para profundizar en la propia espiritualidad, etc. es esencial.
El gran peligro es que el grupo se convierta en un refugio, o en un simple grupo de buenos amigos que han vivido buenas experiencias juntos,  pero que pierda su capacidad de interpelación y de confrontación para provocar y acompañar un discernimiento para la misión; y más cuando hace tiempo que las personas se conocen. Debemos tener muy claro que el grupo es la herramienta no el fin.
Un test importante que puede hacer ver el momento que vive el grupo es su referencia a la universalidad. El grupo debe tener una viva conciencia de pertenencia a CVX (ya sea en su dimensión local, nacional o mundial) y a la Iglesia y manifestarlo en acciones y actitudes. La eclesialidad es un signo de buena salud. Si no es así, el grupo está derivando.
En comunidades grandes, constituidas por grupos de diversas edades, incluidas en centros de pastoral,  las relaciones del grupo respecto a la gran comunidad cambian y deben también redefinirse. A menudo no es fácil cuando se trata de los primeros grupos o en centros donde el peso de lo juvenil es importante. Pero el grupo debe ganar autonomía, responsabilidad, romper el cordón umbilical que lo ha mantenido “protegido” hasta ahora. Aunque hay que evitar la atomización o desintregración, es bueno que el grupo tome las riendas del propio trabajo.
Una de las dificultades que suele darse se da en la relación del grupo con el asistente o con el guía si es que hasta ahora lo había tenido. A veces estas dos figuras coinciden en una misma persona. De la misma manera que hemos hablado de lo positivo que puede resultar un cierto cambio (cuando ello sea posible) en la composición de los grupos, hay que decir que también resultará beneficioso el cambio en la persona que realiza las funciones de guía o asistente (hay que evitar las guía–dependencias o las jesuita–dependencias: “yo si no es con tal ...”).
Hasta aquí algunas pinceladas referidas a los destinatarios en tanto que forman grupo. En otro momento se tratarán las posibles tentaciones y dinámicas viciadas en las que puede caer el grupo y cómo el guía puede ayudar a desemmascararlas. 
MISIÓN DEL GUÍA
PUNTOS PARA LA ORACIÓN PERSONAL
PETICIÓN:
Conocimiento interno de aquellos a quienes acompaño y de mi misión como guía, para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia.
COMP. DE LUGAR:
Verme reunido y compartiendo la vida y la misión con la gente de mi grupo/comunidad.
PUNTOS:
1. Recordar y ver las personas de mi grupo/comunidad: sus tareas y servicios, sus ilusiones y esperanzas, sus tristezas y preocupaciones
2. Verme a mí mismo: recordar cómo estoy y me siento con ellos: mis ilusiones y esperanzas, mis tristezas y preocupaciones
3. Leer tranquilamente el documento NUESTRO CARISMA CVX: sólo algunas páginas que se refieren a la etapa de plenitud en CVX: la de los que están en lo que podríamos llamar el proceso del compromiso permanente: los que viven ya su vocación CVX en la misión.
(nº 76-79) - Se define el ser CVX como un estilo de vida y un estar en misión.
(nº 93-94) - Se describe el discernimiento apostólico: qué es, cuál es su objetivo y qué se necesita para ese discernimiento.
(nº 95-101) - Se enuncian los criterios ignacianos para el discernimiento apostólico.
4. Considerar hasta qué punto lo descrito más arriba en el documento que acabo de leer, va siendo realidad o al menos deseo en mi grupo/comunidad.
COLOQUIO:
Con el Señor: como un amigo habla con el amigo...de sus amigos: la gente de mi grupo/comunidad.

FUNCIÓN DEL GUÍA EN LA IGLESIA

1. TRES REFERENCIAS

1.1. En Málaga 95 se decía:
El crecimiento cuantitativo de los adultos jóvenes en CVX–E comporta que, sin abandonar la atención a la franja joven, haya que profundizar en el discernimiento orientado a la vida apostólica de los adultos, ya que es ésta una de las necesidades fundamentales de los adultos–jóvenes que constituyen hoy día buena parte de nuestras comunidades. Constatamos la existencia de grupos de adultos que se han incorporado a CVX sin pasar por etapas precedentes, que necesitan procesos y planes de formación específicos.
 Y en nota a pie de página se aludía a Hong-Kong:
En la Asamblea de Hong-Kong. se trabajó este tema. En la aportación desde España se destaca la importancia del guía como conductor de los procesos de discernimiento apostólico.

1.2. Por otra parte, en casi todas las formulaciones CVX desde su origen, al describir el papel del guía en los grupos y comunidades, se hace referencia, por analogía, a la función del que da los Ejercicios, respecto al que los hace.
En los directorios de los EE. se describe ampliamente cómo debe actuar el que da los ejercicios según las etapas de los mismos, y sobre todo, según el ritmo personal y talante del que hace los EE.
Podríamos considerar que el principal y primer directorio es el del propio Ignacio en las anotaciones del libro de los EE. Veamos cómo las resume el P. Calveras[footnoteRef:2] [2: Ejercicios Directorios y Documentos de San Ignacio. Ed. Balmes (Barcelona). 1958] 

El que da los Ejercicios:
- ha de dar modo y orden (método) para meditar y contemplar, y recorrer con breve y sumaria declaración los puntos de la historia fielmente narrada (E2)
- con el ejercitante remiso ha de informarse de si hace los ejercicios a su tiempo y cómo, y de si guarda las adiciones (E6)
- con el tentado y desolado, debe haberse blando y suave, animarle, instruirle en las astucias del enemigo, y hacer que se prepare y se disponga a la consolación (E7)
- con el probado de espíritus, ha de declarar las reglas de discreción de la primera o de la segunda semana, según su oportunidad (E8-10)
- con el fervoroso debe prevenir que no haga voto ni promesa precipitadamente (E14)
- en las elecciones deje que el ejercitante busque la voluntad divina comunicándose directamente con Dios, y esté él indiferente (E15), inculque la hora entera de ejercicio (E12,13)
- sin entrar en la conciencia, sea informado de la acción de los espíritus en el ejercitante (E17)
El que da los EE. es ante todo presencia de Iglesia: la Iglesia acompaña en él al que hace los EE. Se trata de una mediación eficaz en orden a que Dios mismo entre en contacto directamente con el ejercitante.
Para ello deberá tener una base sólida nacida sobre todo de la experiencia espiritual originada por los mismo Ejercicios y su conocimiento incluso teórico. Para poder dar método y contenido, hay que conocer de primera mano la dinámica de los EE y saber la importancia que tienen las adiciones y exámenes en la pedagogía ignaciana, y, evidentemente, la teología de fondo que subyace y se expresa en los contenidos de los puntos y meditaciones propuestas por Ignacio y, si cabe, el sentido de la mesura al proponer los puntos limitándose a proponer la vera historia sin ampliaciones innecesarias que impidan al ejercitante el descubrir y recrear por sí mismo el Evangelio movido tan sólo por el impulso del Espíritu.
El que da los EE necesita haber recibido el carisma que le permita esa lucidez necesaria para acompañar al ejercitante en sus consolaciones y desolaciones: una lucidez que sea para el ejercitante algo así como un espejo en el que sus mociones internas puedan manifestarse y aparecer según su origen: el buen o mal espíritu. El que da los EE debe tener la sabiduría del Espíritu que le permita comprender su dinámica: convencido de que el Señor habla y se manifiesta, y de la capacidad de autoengaño que todos tenemos. Conocedor sobre todo de las manifestaciones del mal espíritu en segunda semana, que aparece sub angelo lucis provocando falsas consolaciones.
El que da los EE sabe que nunca debe ocupar el lugar que no le pertenece: él no debe tener ningún protagonismo: sólo el Señor que se quiere manifestar al que hace los EE, y el ejercitante que desea encontrar al Señor para hacer su voluntad.
Parece posible establecer una analogía entre el que da los ejercicios y el guía que acompaña a un grupo o comunidad CVX. El guía acompaña a un colectivo pero acompaña también a las personas que lo integran, y desempeña su función como ministro de la Iglesia, que a su vez desea vivir a fondo en su propia vida la Contemplación para Alcanzar Amor de los EE. Se sabe en misión de Iglesia, una misión que probablemente se le habrá conferido desde la propia CVX, tal vez porque se ha percibido en él una capacidad especial para ser guía. Se trata de un carisma, un carisma, que debidamente cultivado y desarrollado (experiencia + formación), le hace buen conocedor de la espiritualidad ignaciana y al mismo tiempo le confiere lucidez para percibir el paso del Espíritu y para detectar los engaños del enemigo de natura humana. Como guía, y con todas las limitaciones correspondientes, será alguien dotado de capacidad humana para acompañar con autoridad moral y como servidor, a una comunidad que busca sobre todo al Señor y así en todo, conocer y hacer su voluntad.

1.3. En el documento Nuestro Carisma CVX, se describe la etapa de plenitud en CVX, como una vida en misión de Iglesia marcada por el discernimiento apostólico vivido desde la propia comunidad que asume, acompaña y envía a la vida apostólica a todos sus grupos y miembros CVX.
Un breve recorrido por el documento
Se define el ser CVX como:
- estar en misión más allá de la mera actividad apostólica. Toda la vida entendida desde el estar en misión. Así mismo se establece la prioridad referencial: la promoción de la justicia a la luz de la opción preferencial por los pobres: ésa es la llamada del Evangelio para CVX que deberá estar atenta a las necesidades reales del mundo para poder dar respuestas concretas desde su carisma específico ignaciano. En ese sentido, toda comunidad o grupo deberá estructurarse funcionalmente desde la referencia y perspectiva de la misión.
- estilo de vida que refleje sin ambigüedades el seguimiento de Jesús pobre y humilde: un estilo que sea sencillo y que permita salvaguardar la libertad apostólica, que exprese la solidaridad real con los pobres y que haga creíble la opción de fe.

Se describe el Discernimiento Apostólico:
- es una atención inteligente y contemplativa del cristiano adulto al Espíritu ante sus compromisos en la familia, profesión, sociedad e Iglesia.
- su objetivo es buscar y hallar la voluntad de Dios en cuanto a la misión
- para ello es necesario conocer los modos con los que Dios puede mostrar su voluntad
- y tener criterios para elegir su mayor gloria y el bien más universal.

Se enumeran los criterios ignacianos para proceder al discernimiento apostólico, haciendo referencia sobre todo a las Constituciones de la SI. 
- desde el descubrimiento del Dios siempre más grande e imponderable, Ignacio propone buscar siempre lo que más conduzca al bien que se pretende. Por ello habrá que buscar los mejores medios para ayudar a los demás desde la contemplación de Jesús el Señor, atentos a los movimientos y mociones de los espíritus
- buscar el bien más universal, más durable: pensar globalmente, actuar localmente, que en otras palabras significa preferir lo estructural a lo coyuntural; generar instituciones más que acciones puntuales; preferir lo replicable a lo irrepetible.
- atender la mayor necesidad, la urgencia o deuda: estar donde nadie está; estar donde quien debería estar se preocupa poco; preferir las encrucijadas al camino seguro, las situaciones críticas a los sitios cómodos.
- pretender conseguir el mayor fruto posible, formando agentes multiplicadores; creando espacios de comunicación, conscientes de que somos una única familia global.

Finalmente se describe en qué consiste el vivir en misión:
- vivir en misión es una realidad intrínsecamente comunitaria: la misión siempre es comunitaria (no una actividad que se realiza a título personal) tanto por su origen, la Iglesia que envía a través de la mediación de la propia CVX, como por su orientación: todos en y a través de la comunidad buscando lo mismo, la realización del Reinado de Dios: todos de distintas maneras, promueven los mismos valores y contribuyen a la realización de los objetivos y prioridades comunes, como por ser fruto esta misión del discernimiento comunitario a nivel local, nacional, mundial. Gracias a la comunidad, el discernimiento personal para elegir se completa con el discernimiento comunitario para enviar.
- vivir en misión supone la práctica habitual del Discernimiento Comunitario, para lo cual será preciso:
- que la comunidad esté atenta y sea capaz de escuchar los deseos profundos de nuestros semejantes, conocer sus necesidades apremiantes para descubrir cuáles son las tareas más urgentes y universales que debemos asumir, y para ofrecer respuestas más eficaces, radicales y globales a los problemas del mundo.
- que la comunidad ore: que lleve a la oración el fruto del acercamiento a la realidad para escuchar en ella al Espíritu que nos llama al servicio y nos envía en misión. Oración personal que se comparte en el grupo.
- que la comunidad delibere y confirme en la misión: que sea capaz de tomar decisiones, de hacer opciones y asumir tareas apostólicas en las que de una manera u otra todos los miembros resulten implicados.

2. LA FUNCIÓN DEL GUÍA DESDE ESAS TRES REFERENCIAS

2.1 El papel del que da los Ejercicios sitúa al guía como:
- alguien que acompaña y no interfiere la acción de Dios
- que se da cuenta de las distintas situaciones por las que pasan personas y grupos y, desde un máximo respeto pero con firmeza, actúa en consecuencia buscando positivizar y optimizar cualquier situación, sea de consolación o de desolación.
- que conoce por propia experiencia la dinámica del Espíritu y también los engaños y modo de incidir del mal espíritu en nosotros.
- capaz de dar modo y orden para alimentar un trabajo, unos ejercicios que en definitiva deberá realizar el ejercitante (el grupo y sus miembros)
- capaz de iluminar las situaciones siempre positivas del ejercitante (también la desolación es positiva!) desde una sabia pedagogía propia de quien acompaña con sencillez, sabiendo que el único maestro es Cristo el Señor.

2.2. La visión de Málaga 95 y Hong-Kong 94:
- sitúan claramente al guía como acompañante del grupo o comunidad, que se entiende a sí misma en clave apostólica. Por tanto acompaña a una comunidad que necesita buscar y hallar en todo la voluntad de Dios y para ello discernir los espíritus (conocer qué mociones vienen del buen espíritu y cuáles del mal espíritu), y que desea caminar hacia la indiferencia para poder descubrir lo que más conduce a la voluntad de Dios y a actuar en consecuencia. El guía es el acompañante del discernimiento apostólico de la comunidad apostólica.

2.3. Finalmente el documento Nuestro Carisma CVX:
- desarrolla lo que Ignacio llamaría nuestro modo de procede: algo que deberá ser referencia para el guía en todo momento como objetivo y horizonte hacia el que conducir al grupo y personas de la comunidad, y como contexto referencial que sitúe el proceso grupal.
- parte del hecho que ser CVX es estar en misión desde un determinado estilo de vida significante por si mismo (valor sacramental): el de Jesús pobre y humilde.
- explica al guía en líneas básicas en qué consiste el Discernimiento Comunitario; cuál es su objetivo, qué criterios lo deben orientar…
- clarifica cuál es el sentido de la misión explicitando algo muy sabido pero frecuentemente olvidado: que la misión, si lo es de verdad, es siempre comunitaria, es misión de Iglesia. Por eso el guía desarrolla él mismo una misión de Iglesia, dada su función de acompañar en nombre de la comunidad y dado su objetivo: que el grupo (personas) estén en misión de Iglesia.
- enuncia los ingredientes básicos que el guía deberá tener en cuenta y al mismo tiempo deberá promover para que la CVX sea realmente una comunidad de discernimiento: que esté atenta al Espíritu y a los signos de los tiempos, que viva en oración y que delibere y confirme en la misión a sus miembros.

2.4. A modo de conclusión
Ahí tenemos las claves, tal vez las básicas, para aproximarnos a una cierta comprensión de la función o rol de guía en CVX: la función del que da los Ejercicios (por analogía) como conductor de los procesos de discernimiento apostólico de una comunidad que se entiende a sí misma (y la Iglesia así lo acepta y asume) como comunidad apostólica en misión.
Ese conjunto de claves, debería ser excluyente de otras posibles y legítimas, más propias de entidades de Iglesia alimentadas por otros carismas. En ese sentido cabe excluir el entender la función de guía en CVX, como la de ser animador de grupos que simplemente comparten la fe y la vida, aunque evidentemente en CVX se comparta la fe y la vida: el guía nunca deberá olvidar que CVX es una comunidad apostólica y que la llamada del Señor a cada uno de sus miembros, es para estar con El y para enviarles en misión[footnoteRef:3] [3: Mc 3,13] 



ORACION RESUMEN
PUNTOS PARA LA ORACIÓN PERSONAL

PETICIÓN:
Conocimiento interno de aquellos a quienes acompaño y de mi misión como guía, para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia.
COMPOSICIÓN DE LUGAR:
Unido con los que estamos en el curso, con María, atentos a la llamada del Espíritu (como en el Cenáculo, esperando su venida).
PUNTOS:
Se trata de realizar una “Lectio divina” de los diferentes materiales y las anotaciones tomadas a lo largo del encuentro:
1. Lectio: lectura atenta, sin prisas, deseando la novedad de la manifestación del Señor.
2. Meditatio: considerar lo que el Señor me está diciendo: qué significa para mí; qué supone; cómo me afecta; lo que me ilusiona; miedos y temores.
3. Oratio: qué le digo al Señor desde el corazón.
EXAMEN:
“...notando les momentos de mayor consolación o desolación...”
Tomar alguna nota para poder recordar el “paso del Señor” y luego poder compartir con el grupo.


Presentación de:
-Equipo de Asistentes Eclesiásticos de las CVX Guía de Ejercicios Espirituales Ignacianos y de Discernimineto Apostólico Comunitario para las CVX Ediciones Mensajero, Bilbao 1991. Colección CVX - Serie Documentos nº 3

A	GUÍA DE EJERCICIOS ESPIRITUALES IGNACIANOS (5)

B 	GUÍA DE DISCERNIMIENTO COM. APOSTÓLICO EN CVX
I	CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS	(4)
	- El D.C. qué es?	(1)
	- El objeto del D.C.	(1)
	- El sujeto del D.C.	(1)
	- El guía en el D.C.	(1)
II	LA FORMACIÓN PARA EL DISCERNIMIENTO COMUNITARIO
	- La formación
	- La formación de la comunidad	(1)
	- La función del guía			(4)
III	LA COMUNIDAD EN ESTADO DE DISCERNIMIENTO COMUNITARIO
	- En estado	
	- Evaluación del proceso	(2) (3)
	- Revisión de vida		(2) (3)
	- Comunicación espiritual
	- Corrección fraterna
	- Proyecto comunitario
	- Deliberación			(3)

 ( ) Sesiones en que será trabajado el tema.

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO
1.- Relectura de los materiales y apuntes del primer módulo para irlos “digeriendo”
2.- Descripción por escrito de las personas de mi grupo (el grupo al que acompaño, si no son muy jóvenes, o mi grupo).
-fenomenológica: quiénes son, qué hacen, qué situaciones viven, aspectos de su historia que los condicionen en este momento, familia, etc.
-sus necesidades implícitas y explícitas (aspiraciones, inquietudes, frustraciones, bloqueos, etc.)
-cómo afecta todo ello a la dinámica del grupo.
3. Traer un periódico (o dos) reciente.

FICHA DE EVALUACIÓN
	Al diseñar este curso, nos planteamos una serie de objetivos, que nacen de las necesidades de los guías en el desarrollo de su servicio. Quisiéramos que valoraseis, desde vuestra vivencia de estos días, su nivel de cumplimiento. Señala en la escala 1-10 tu valoración y anota algún comentario si lo ves conveniente.
	1.- Descubrir la vocación de guía como misión de la Iglesia, tomando conciencia de la Eclesiología subyacente en la manera de realizar su misión, o bien la que vive en su comunidad y conocer la Eclesiología por la que opta CVX.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:





	2.- Entender cual es la especificidad de los grupos a los que acompaña; las diferencias con respecto a los grupos de jóvenes; el contexto en que viven estos grupos; tomando conciencia de las dinámicas que les son propias.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:





	3.- Clarificar la misión del guía como acompañante en la fase de compromiso permanente que está orientada a la vida apostólica.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:





	4.- Situar en el contexto de la vida del grupo los instrumentos ignacianos.

	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Comentario:







Valora también estos aspectos:(escala 1-10)
	Satisfacción de tus expectativas
	
	Compartir de Grupo
	

	Metodología desarrollada
	
	Guía en el grupo
	

	Introducciones y Contenidos
	
	Oraciones
	

	Materiales
	
	Horarios
	



Si tienes alguna sugerencia o comentario sobre algo concreto puedes hacerlo en el reverso de la página.

Módulo segundo: Instrumentos

MÓDULO 2.1
EXAMEN Y REVISIÓN DE VIDA
1. Examen del día:
Para empezar este encuentro realizamos con tranquilidad y tiempo un ejercicio de oración según el esquema del Examen del dia Ignaciano. Se procura que queden claros los pasos que se van siguiendo.
2. Puntos de oración: “La gente con la cual trabajo”
Se advierte que el tema del fin de semana es el Examen aplicado a la Revisión de Vida y que se realizarán ejercicios prácticos a partir de los cuales se irán explicando y comentando oportunamente los contenidos. Se facilita a los participantes el cuaderno  Baquer, J. El Examen y la Revisión de Vida segun los Ejercicios de S. Ignacio Ed. Mensajero, CVX Serie Documentos  nº 7. Se advierte que deben leerse solamente los apartados que se vayan indicando a cada momento. Para empezar se proponen unos puntos de oración según la ficha de las páginas 39 a 42. Se hace especial énfasis en el seguimiento de cada uno de los pasos.
3. Charla: La reunión de Revisión de Vida
Se comentan las páginas 27 a 34 de El examen (...) Especialmente hay que insistir en que el contenido de la reunión de Revisión de Vida es el fruto de la oración que ha ido viviendo cada persona. E insistir en que el diálogo es una comunicación del fruto de la oración, con lo cual es fundamental la actitud de escucha, y no un debate sobre ideas o impresiones del momento.
4. Grupos:
Los grupos intentan reproducir el esquema de la reunión que se acaba de proponer teniendo como base el fruto de la oración sobre  “La gente con la que trabajo”. Se nombrará a un moderador que cuidará especialmente que el guión se siga y que las aportaciones sean fruto de la oración.
5. Plenario:
Sobre  el trabajo de los grupos. Se comentará el desarrollo de la sesión, las dificultades que hayan podido surgir, el clima en que se ha compartido, la riqueza de las aportaciones, etc.
6. Puntos de oración: “La lectura del periódico”
Utilizando como material los periódicos que cada uno haya podido traer (cada uno debe tener un periódico o al menos parte de él) se proponen los siguientes puntos de oración según el esquema de las páginas 43 a 45 de El Examen (...). Se sugiere un repaso pausado de las páginas del periódico intentando una lectura diferente de la habitual, con otra mirada, haciendo oración.
7. Grupos y
8. Plenario
Se repite la secuencia anterior como en la mañana.
9. Puntos de oración “Ad amorem”
Se propone una oración al estilo de la “Contemplación para alcanzar amor” de los Ejercicios. Hay que hacer un especial énfasis en el hecho que tomar conciencia del amor de Dios y de que toda nuestra realidad es don transforma nuestra visión de la vida. Desde esa óptica tiene sentido la Revisión de Vida a partir del Examen ya que no se tratará tanto de un “pasar cuentas con Dios” como de experiementar cómo recibo y cómo respondo al amor de Dios.
10. Charla: Examen y Revisión de Vida
Tomando como punto de partida la oración anterior se presenta el conjunto de la Pedagogía del Examen en los Ejercicios y cómo se puede aplicar ésta a la Revisión de Vida. Puede hacerse referencia al resto del cuaderno El Examen (...). Igualmente pueden proponerse otros ejemplos de fichas ya elaboradas que aparecen en el cuaderno.
11. Ejercicio práctico: “La gente de mi comunidad”
Se pide a los grupos que elaboren una ficha similar a las que se han trabajado y/o aparecen en el cuaderno sobre el tema “La gente de mi comunidad”. Habrá que buscar citas bíblicas y un cierto guión conductor de la ficha. Se hace ver como ellos mismos pueden preparar otras fichas para utilizar en su propia comunidad como material para la Revisión de Vida. Se pide que escriban la ficha en un cartel grande para que pueda ser presentado en el plenario posterior.
12. Plenario: resumen y evaluación
Se presentan en el plenario las fichas elaboradas. Se comentan y se hace una crítica para corregir o mejorar algún aspecto y se dan orientaciones metodológicas. Por fin se puede hacer un comentario global sobre el trabajo del fin de semana evaluando su virtualidad práctica para la vida de la comunidad.
13. Tareas para el siguiente encuentro
Se pide que, personalmente o en grupos por ciudades o comunidades, elaboren otras fichas al estilo de las que se han preparado en el encuentro. Se pide que las traigan fotocopiadas para que puedan ser distribuidas entre los otros participantes del curso.

EJEMPLOS DE FICHAS ELABORADAS POR LOS PARTICIPANTES EN EL CURSO

I. NUESTRA PARTICIPACIÓN SOCIO-POLÍTICA

Primer tiempo: Acción de gracias
-“¡Aleluya! ¡Alabad a Yavé, todas las gentes, celebradle, pueblos todos; pues grande es su amor hacia nosotros, y la verdad de Yavé permanece por siempre”. (Salmo 117).
-“Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y prudentes y se las revelaste a los pequeños”. (Mt. 11, 25).

Segundo tiempo: Petición de luz.
-“Tú, Señor , eres mi lámpara, mi Dios alumbra mis tinieblas” (Sal 18).
-“ Jesús, hijo de David, ten piedad de mi. Jesús se detuvo y mandó que le trajesen;  cuando se acercó, le preguntó: ¿qué quieres que te haga? Él dijo: Señor, que vea” (Lc 18, 38-41).

Tercer tiempo:
A) Mirar la realidad:
Nuestra participación en el mundo sociopolítico es escasa y el dato resulta llamativo en contraste con nuestra participación en otros campos, como puede ser el existencial. Y sin embargo, es en el mundo de la sociopolítica y de la actividad política donde se adoptan decisiones que nos afectan a todos. Tal vez el percibir la política como una actividad con intereses y éticas diferentes de nuestra fe, nos aleja y nos hace desentendernos de ella, y sin embargo, y a la vez, intuimos que dicha actividad podría ser un verdadero servicio de transformación de la realidad y anticipación del Reino de Dios.
B) La mirada de Dios:	
- “Tuve esta palabra de Yavé: Antes de formarte en el vientre de tu madre te conocí; antes de que salieras del seno te consagré, profeta de las naciones te constituí. Yo dije: ¡Ah, Señor Yavé, mira, yo no se hablar que soy un niño! Y Yavé me dijo: No digas: Soy un niño, porque a todos los que te envíe irás, y todo lo que yo te ordene, les dirás. No tengas miedo de ellos, porque yo estoy contigo para librarte, oráculo de Yavé. Entonces Yavé alargó su mano, tocó mi boca y me dijo: Mira, yo pongo mis palabras en tu boca: En este día te constituyo sobre naciones y reinos, para arrancar y deshacer, para destruir y derribar, para edificar y plantar” (Jeremías 1, 4-10).
- “ Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón. La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por el Espíritu  Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia”. (Concilio Vaticano II: Gaudium et Spes).

Cuarto tiempo: Contrición.
- “Retira tu rostro de mis pecados, borra todas mis iniquidades. Crea en mi, oh Dios, un limpio corazón, un espíritu firme en mi interior renueva; de tu presencia no me eches, no retires de mi tu santo espíritu: (Salmo 51).

Quinto tiempo: Actuación.
-¿Qué actitudes en mi interior debería ir cambiando con respeto a la política?
-¿Qué cosas puedo ir cambiando en mi vida para acercarme a la política?
-¿Descubro algún campo de participación sociopolítica en mi realidad cotidiana?

Padrenuestro.

II. LOS NO–CREYENTES

“¿Tu verdad?
No: la Verdad
Y ven conmigo a buscarla
La tuya, quédatela”
Antonio Machado
1. Acción de gracias
* Doy gracias por todos los hombres, creyentes y no–creyentes, porque hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios.
- Gn 1, 26-31 : 
“Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza: domine sobre los peces del mar y sobre las aves de los cielos, sobre los animales y sobre la tierra, y sobre todos los reptiles que reptan sobre la tierra. Dios creó, pues, al hombre, a su imagen, conforme a la imagen de Dios lo creó, y los creó macho y hembra. Dios los bendijo diciéndoles: tengan fruto y multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; (...) Y vio Dios todo lo que había hecho y he aquí que estaba muy bien. Y hubo tarde y mañana: día sexto.”
* Doy gracias también por el don de la fe, y por aquellos que son mediación entre Dios y yo.
- Jn 4, 10:
“Si conocieras el don de Dios y quien es el que te da de beber, tu le hubieras pedido a él y él te hubiera dado agua viva.”

2. Petición de luz
* Pido a Dios sus ojos para mirar a quienes, a mi alrededor, no creen en Él: ¿Cómo evangelizar a los no–creyentes hoy?
- Mt 5, 13-16:
“Ustedes son la sal de la tierra (...)Ustedes son la luz del mundo (...) De esta manera brille su luz ante los hombres, para que vean sus obras y glorifiquen a su Padre que está en los cielos”
* Pido también luz para descubrir cómo los no–creyentes me traen a Dios: ¿Cómo nos evangelizan los no–creyentes hoy?
- Mt 7,21:
“No todo el que dice: ¡Señor! ¡ Señor! entrará en el reino de los cielos sino quien cumple la voluntad de mi Padre celestial.”

3. Mirar la realidad
3.1 Mi mirada:
- En nuestra vida diaria estamos en contacto –directo o a través de los medios de comunicación–  con muchas personas que no creen en Dios, que no se han parado a pensar si creen o no, que tienen otras religiones...
- Los creyentes sufrimos muchas veces ataques directos de no–creyentes porque somos incoherentes, o por todo lo contrario: nuestra coherencia les molesta y les hace sentirse incómodos con sus vidas.
- La sociedad actual, a nivel mundial, tiene también sus propios dioses, distintos del nuestro: el materialismo, el poder, el consumismo...
- Los no creyentes que actúan por amor, por el bien de los otros hombres, desinteresadamente, nos dan muchas veces “lecciones de acción” as los cristianos.
-¿Y qué pasa con “el ateo que todos tenemos en el desván”? Nosotros mismos, ¿estamos del todo convertidos?
- ¿Hemos olvidado por qué nos debería urgir “evangelizar”? Cristo es una buena noticia: ¿es fuente cotidiana de vida, de paz, de verdad, de libertad, etc. para nosotros?

3.2 La mirada de Dios:
- Rut 1,16:
“No insistas para que te deje y me aleje de ti, porque allá donde tu vayas iré yo; donde mores tu moraré yo; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios.”
- Lc 10, 25-37(el buen samaritano):
“... ‘¿Cuál de entre esos tres, a tu parecer, se comportó como prójimo del que cayó en manos de los salteadores?’ Respondió: ‘aquel que usó de misericordia con él’. Le dijo Jesús: ‘Anda, y pórtate tu de la misma manera’.”
- Mt 9, 12-13:
“No tienen necesidad de médico los que están sanos, sino los enfermos. Vayan, pues, y aprendan qué significa aquello: ‘Más quiero misericordia que sacrificios’.”
- Lc 15, 4-5:
“¿Quién entre ustedes que tenga cien ovejas si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el corral, y marcha en busca de la que se perdió, hasta encontrarla?”
- Lc 23, 39-43 (los dos ladrones): 
“... y añadió: ‘Jesús, acuérdate de mi cuando vuelvas con tu realeza’.”
- Hch 17, 16-34:
“Decían algunos: ‘¿Qué querrá enseñarnos este mangante? (...) [Decía Pablo:] ‘A aquel, pues, a quien dan ustedes culto sin conocerle, a éste vengo yo a anunciar’ (...) Pero en cuanto oyeron ‘resurrección de entre los muertos’, unos se burlaban y otros decían: ‘Sobre eso ya te escucharemos otra vez’ (...) Con todo, hubo algunos que se adhirieron y abrazaron la fe ...”
- 1Cor 13:
“Aunque yo hablara todas las lenguas, las de los hombres y aún las de los ángeles, si no tuviere caridad sería como campana que retiñe o címbalo estrepitoso. Y si poseyera el don de profecía y plenamente el de sabiduría de los misterios y perfectamente el de ciencia, y tuviera íntegramente el carisma de fe, tanto que trasladara montañas, pero no tuviera caridad, nada sería (...) De las tres, fe, esperanza y caridad, la soberana es la caridad.”

4. Contrición	“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”
* Pido perdón por las veces en las que creo que mi fe en Cristo me da la posesión exclusiva de “la verdad”.
* Pido perdón por mi parte de responsabilidad en la increencia de otros, por las veces en las que soy motivo de “escándalo” (incoherencia, decir y no hacer...)
* Y también pido perdón a Dios en nombre de aquellos hombres –hermanos míos– que le ofenden con su increencia.

5. Actuación	“El amor se debe poner más en las obras que en las palabras” (EE.EE. 230)
“Puesto que nuestra comunidad es un estilo de vida cristiana, estos Principios se han de interpretar... según el espíritu del evangelio y la ley interior del amor. Esta ley ... nos ayuda a buscar constantemente la respuesta a las necesidades de nuestros tiempos y a trabajar en unión con todo el pueble de Dios y con los hombres de buena voluntad por el progreso y la paz, la justicia y la caridad, la libertad y la dignidad de todos” (P.G. 2)
“Como miembros del pueblo de Dios en camino, hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su misión de dar buena noticia a los pobres, anunciar a los cautivos la libertad, dar la vista a los ciegos, liberar a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor.” (P.G. 8)

* ¿Qué puedo hacer para evangelizar en mi entorno?
* ¿Tengo prejuicios a la hora de relacionarme? ¿A quién considero mi prójimo? ¿Por qué? ¿Cómo?
* ¿Dejo que Dios hable a través de mi?
* ¿Puedo admitir que Dios también habla y actúa a través de las personas que no creen?


2.1
MATERIALES 

TAREAS PARA EL SIGUIENTE ENCUENTRO
Acabar de perfilar y redactar, al estilo de las fichas de examen trabajadas durante el encuentro, el resultado del último Ejercicio Práctico (La gente de mi comunidad) y otras sobre otros temas.
Conviene traerlas de tal manera que se puedan fotocopiar para todos.

Material de trabajo: 
Baquer, Josep  El Examen y la Revisión de Vida (segun los Ejercicios de S. Ignacio   Ed. Mensajero	Colección CVX  Serie Documentos  nº 7

MÓDULO 2.2
ANÁLISIS DE LA REALIDAD
Y DELIBERACIÓN COMUNITARIA

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

1. Oración personal: contemplar la realidad
Se presentan los objetivos del módulo a partir de los textos introductorios y se proponen unos puntos de oración en base a la contemplación de la Encarnación tal y como se presenta en los Ejercicios (n.106). El objetivo es obtener la mirada con que mira Dios la realidad.

2. Charla: La contemplación de la realidad
Se facilita la ponencia a los participantes.

3. Teatralización
El objetivo es desenmascarar actitudes y prejuicios que todos tenemos a la hora de mirar y hablar de la realidad. Se han caricaturizado unos tipos y se propone una lectura dramatizada de una hipotètica reunión del grupo de Juan de Sastre. Antes de empezar se pide a los participantes que preparen su papel intentando entrar en situación y además se encarga a cada uno el análisis de otro personaje diferente (no se les facilita el guión con la caracterización). 
Después de la lectura se deja un tiempo para acabar de preparar el análisis y en la puesta en común posterior se aporta lo que cada uno ha visto, tanto de los personajes como de la dinámica del grupo en su conjunto.

4. Charla: Instrumentos de análisis de la realidad
Se facilita la ponencia a los participantes.

5. Grupos: práctica de algunos instrumentos de análisis y elaboración de posters.
Se divide a los participantes en binas y se les asigna un instrumento de análisis a cada uno. Tienen que seguir las orientaciones que se indican en el guión que se incluye en los materiales.
Posteriormente cada bina deberá elaborar un póster donde explique el resultado de su trabajo; el póster se presentará y explicará a todo el grupo.

6.  El superpetrolero
En plenario se lee el texto que se propone. Después de un tiempo para que cada uno lo trabaje personalmente se ponen en común los elementos que se proponen en el guión que se incluye en los materiales. Al fin se intentan establecer los elementos que contribuirían a un cambio significativo de la realidad.

7. La deliberación comunitaria
Dado que la explicación es larga se divide la charla en dos partes. Después se propone un tiempo para el trabajo personal y, por último, se departe en común sobre lo expuesto intentando relacionar el comentario con las experiencias personales y comunitarias que se tengan.


2.1 - EXAMEN Y REVISIÓN DE VIDA
MATERIALES 
ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL

Curso de Guías, CVX–España Fernando Vidal Fernández, Universidad Pontificia Comillas, Madrid

	“Ver la historia ‘contemplativamente’ significa, desde la Encarnación,
	verla con los ojos del pobre y explotado.
	La Encarnación nos exige y nos impulsa a un cambio de óptica,
	un cambio del ‘desde dónde’ ver y comprender la historia.”
	José Reyes

	“El gran desafío es la contemplación de la historia;
	cómo liberar la mirada, el oído y la sensibilidad entera
	para percibir la realidad de otro modo.”
	Benjamín G. Buelta

Introducción. Tú a China y yo a Roma
	Al iniciar estas jornadas de análisis de la realidad social, es inspirador hacer mención a la historia de aquellos dos hombres, Ignacio y Javier, y el análisis de la realidad tan capaz y transformador que realizaron. Recordamos a Ignacio en Roma. Su contemplación de la realidad le lleva a fijarse en algunos motores de cambio de una ciudad herida: en prostitución monta patronatos para posibilitar una residencia para las víctimas y una institución educativa para sus hijas; en racismo religioso, promueve la integración de las etnias judía y musulmana; en la Iglesia, incide en la formación de una nueva generación de apóstoles. Y Javier en Asia: ve que la cultura bajoasiática proviene de la matriz china, por lo que decide ir directamente al motor chino a transformar todo el continente. Es muy sugerente la imagen de Javier trazando los mapas de los lugares por donde iba a pasar con ayuda de sus amigos asiáticos y portugueses, planificando sus trabajos apostólicos con una gran minuciosidad y dejando una descripción detallada de la realidad que iban a encontrarse los que vinieran después que él. Dos grandes apóstoles con dos miradas privilegiadas sobre la realidad porque miraron la Historia con el corazón de Dios.
En nuestro momento como comunidad eclesial también el desafío de la realidad nos abre las puertas para movernos y para guiarnos en la búsqueda de esa cuestión que los apóstoles planteaban a Jesús: “¿Qué podemos hacer?” Vivimos demasiado protegidos y en ocasiones ensimismamos a los grupos en sus propios caldos en vez de exponerlos a la cruda realidad de miles de personas que sufren la falta de dignidad por la justicia y el sinsentido. Mirar la realidad con compasión y “dejarnos afectar” por ella se convierte en un momento clave en la vida de los amigos de Jesús. Como en la multiplicación de los panes y los peces, miramos la muchedumbre, sentimos compasión y Jesús nos dice: “Dénles ustedes de comer”. Las necesidades del mundo deben estructurar nuestra comunidad eclesial; porque ésta es “esencialmente apostólica”. El ARS cumple un papel importante y en esta guía para guías y formadores de adultos vamos a intentar transmitirles un modo de ARS lo más afinado posible. No dudo de que puede ser abrir la caja de Pandora.


PLAN DE TRABAJO
PRIMERA PARTE: LA CONTEMPLACIÓN DE LA REALIDAD
Fin: Situar el ARS dentro de la contemplación y dentro del proceso de discernimiento apostólico.
Proceso: 1. Contemplación del barrio donde reside cada uno desde las claves de la Encarnación de Ignacio.
2. Exposición del marco del ARS.
SEGUNDA PARTE: LIBERAR LA MIRADA CAUTIVA
Fin: Identificar los impedimentos que trampean las miradas grupales y personales sobre la realidad.
Proceso: 1. Teatralización de una reunión de grupo sobre ARS. Un primer tiempo para preparar el propio papel y consultar dudas. Identificar quién es el personaje que posteriormente va a tener cada uno que analizar. Un segundo momento de representación.
2. Reflexión personal para elaborar un diagnóstico de los sujetos y del grupo.
3. Asamblea para identificar los tipos e impedimentos.
TERCERA PARTE: INSTRUMENTOS DE ARS
Fin: Conocer y practicar algunas técnicas para realizar el ARS.
Proceso: 1. Exposición de los métodos y del proceso de análisis.
2. Práctica por equipos de cada uno de los métodos.
CUARTA PARTE: UNA REALIDAD EN MOVIMIENTO
Fin: Asimilar que el ARS tiene que dar cuenta de sus posibilidades de cambio.
Proceso: 1. Exposición de la práctica.
2. Trabajo por equipos sobre el relato del Superpetrolero.
3. Asamblea de conclusiones.


PRIMERA PARTE: LA CONTEMPLACIÓN  DE LA REALIDAD

1. El análisis de la realidad lo comprendemos como contemplación. Cuando Arrupe nos invita a ser “contemplativos en la acción”, nos está proponiendo sumarnos a la mirada de Dios sobre la realidad. La Historia de Salvación, cuyos misterios meditamos, continúa en nuestra acción (nuestro “trabajo”) en el curso de los tiempos que vivimos. El Espíritu Santo no cesa en su acompañamiento a la Humanidad y nosotros estamos incorporados a esa empresa. Ser contemplativos supone un sentido de vida, un sentido de la existencia. Desde ahí, cambia nuestra forma de mirar.
2. Analizar la realidad no es una actividad autónoma del buscar y hallar la voluntad de Dios, sino que se integra en una visión hiperrealista de la realidad desde la Historia de Salvación. Más allá de la realidad científica o consensual que se nos muestra, creemos en una realidad cósmica dentro de la que se integra nuestra biografía, nuestros contextos y nuestro tiempo. Analizar la realidad es conocer esos tiempos desde la realidad de una visión mística de la realidad. Somos contemplativos de la realidad.
3.  “Contemplar es una experiencia de totalidad que descubre la dimensión mística como la última verdad de lo real, para comprometer con ella toda la persona. La dimensión mística es la dimensión más profunda de la realidad, puesto que Dios se ha encarnado en nuestra historia. Sólo se respeta lo real cuando se lo encuentra.” (Benjamín G. Buelta, S.J., 1992).
4. La Encarnación es el relato vivo que da sentido a nuestra biografía y mueve la Historia hacia su plenitud. Como reconocemos en los Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana es el Hecho central de la Historia y es el modelo de todos los servicios que colaboran a la Misión de Cristo. La Encarnación orienta la forma de nuestra acción. La Encarnación no es el plan que estaba esperando Dios a realizar, sino que es una respuesta de Dios a los sufrimientos y divisiones del Mundo. Es la reacción de un Dios que mira a los hombres. Ignacio nos presenta a Dios con una mirada histórica y compasiva. Un Dios que mira y se decide a “hacer posible la vida allí donde está más amenazada” (Fernando Castellá, S.J.).
5. Dentro de la contemplación que Ignacio experimenta sobre la Encarnación, la contemplación de la Realidad ocupa un amplio espacio. Ignacio nos recrea la escena, invita a una rica “composición viendo el lugar”. El análisis de la realidad es una pieza imprescindible del proceso encarnatorio ignaciano.
6. La contemplación en Ignacio asume toda la realidad, especialmente vuelca al sujeto a un nuevo sentido, una forma renovada de mirar lo actual. Por ejemplo, al contemplar la vida de Jesús e imaginarnos en aquellas escenas, Ignacio nos dirige siempre a un camino de ida y vuelta: llevamos toda nuestra vida y circunstancias a aquella historia y, de vuelta, descubrimos a Jesús en nuestras escenas cotidianas.
7. Ignacio no estaba escribiendo un tratado de análisis de la realidad cuando elaboró el texto de la Contemplación de la Encarnación, pero contiene varias líneas maestras que son muy iluminadoras y que intuimos detrás de pequeños rasgos en el estilo contenido y de síntesis de Ignacio, que están llenos de sentido para un posible modo de acercarnos a la realidad. En esta dirección, el modo como Ignacio propone que nos pongamos con la Trinidad a examinar la realidad, es un paradigma de forma de analizar-contemplar la realidad. Es interesante profundizar en esos rasgos del modo como nos invita Ignacio a mirar la realidad:
7.1. Libertad para mirar y escuchar. No somos libres para mirar y escuchar. Hay demasiado ruido y tenemos “filtros” que nos desfiguran la realidad. Nuestra percepción de la realidad está manipulada por gafas y audífonos socialmente programados para que seamos inconscientes. Jesús lo denunciaba como un gran pecado de los hombres de su tiempo: que estaban sordos y ciegos. Necesitamos “liberar la mirada cautiva” (Benjamín G. Buelta). Un paso importante es el silencio, la apertura a recibir al Espíritu Santo hablando en la Historia. Dios nos grita en los signos de los tiempos. Necesitamos atención para escuchar su clamor. Para esa mística debemos adentrarnos en una ascesis. La ascesis significa sensibilización. La sensibilización es un proceso que vamos trabajando a través de medios como estar atentos a la información de lo que ocurre (prensa, ONGs, etc.) o dialogar con los propios protagonistas... Esa vía de sensibilización es un don de aquellas personas que se abren a confiarte su vida. Silencio es dejar que los cien mil muertos por hambre diarios rompan la caja fuerte en que forjo mi corazón. El silencio lo entendemos como quiebra de ese discurso interior (tanto el de cada uno como el discurso interior a nuestra sociedad) que impide que la vida real sea revelación a través de los signos de los tiempos. Todos llevamos un monólogo interior, un discurso que tenemos aprendido y repetimos cuando nos enfrentamos a la realidad sin escuchar lo que tiene que decir. Ese monólogo nos lo hemos montado por nuestros prejuicios o es un discurso social que hemos internalizado.
7.2. Analizar la realidad con el corazón. El análisis que propone Ignacio está enraizado en el Principio y Fundamento. No cabe la contemplación sin asumir todo lo que antes hemos vivido en el proceso de los Ejercicios. Para él, contemplar la realidad es unirse a la mirada de Dios. Unirse no sólo utilitariamente (ver como Dios) sino es una unión de corazón a Dios. La mirada está donde está el corazón (y viceversa: el corazón está allí donde miramos. “Si tu ojo te escandaliza...”). Ese análisis se hace desde una clave de interpretación de la Historia. Es un análisis con significado, con dirección: la de Salvación. La contemplación es un análisis desde el sentido. Por lo tanto la mirada de Dios es una mirada valorativa, que se conmueve con  que los hombres “descendían al infierno” EE:[102]. Es una mirada compasiva sobre toda la realidad, sensible a cada uno de los hombres y a su situación (“unos llorando y otros riendo”). El análisis de la realidad se hace desde la cabeza y también con el corazón. “Sólo el que ‘pone el corazón’ entero en la realidad marginada, amándola, tendrá la mirada limpia del contemplativo para descubrir el don de Dios” (Benjamín G. Buelta, 1992).
7.3. Análisis reflexivo. La forma como Ignacio nos propone mirar rompe con las distancias entre el observador y el observado. Invita a mirar desde dentro de esa realidad, sabiéndose implicado en esa historia que se está viendo. La contemplación de la realidad supone unir la propia biografía a la historia que se busca conocer. Efectivamente, es un análisis en el que la persona que contempla se incluye a sí misma. Es un análisis reflexivo, un análisis participativo, que requiere examinarse a uno mismo para conocer de forma completa la realidad. Ese autoexamen es forzosamente incompleto, necesita de “el otro” para que complete el análisis. Esa participación de “el otro que quieres conocer” se puede conseguir cuando tienes algún tipo de vínculo de diálogo con ese otro. Para seguir la propuesta de Ignacio necesitaremos los oídos libres para escuchar y la mirada libre para ver. Invita a un análisis sensitivo, ejercicios a practicar con los cinco sentidos: ver, oír, oler, gustar y tocar. Es una llamada a una percepción directa de la realidad, a implicarnos lo más inmediatamente posible en las cosas para empaparnos de ellas, conocerlas internamente. Es un análisis de inserción en la realidad dejándonos afectar desde todos los sentidos.
7.4. Un análisis contextual. La mirada que plantea la contemplación es universal. Primero, no es excluyente: no olvida aquellas partes más escondidas o excluidas de la realidad. Es un análisis comprensivo que incluye todos los aspectos de la realidad sin restar ninguno. Segundo, con un sentido universal: “toda la planicia y redondez de todo el mundo llena de hombres...” [102]. Su perspectiva es la Humanidad en la Creación. Además es universal en otros dos sentidos. Primero, tiene una mirada histórica [102]. Con una dimensión de proceso, una perspectiva genealógica, con la lógica del paso de la Historia. Y segundo, ve de forma panorámica (“ver la grande capacidad y redondez del mundo” [103]), con una conciencia global. Nacho García Velasco (S.J.) dice que “la realidad es redonda” y Javier San Román (CVX) suele comentar que hace falta para comprender las situaciones una “mirada circular”. Lo que sí hace Ignacio es situar meticulosamente los contextos en que se enmarcan los sucesos: la casa y aposentos de Nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret, en la provincia de Galilea. [103]. Ve necesario hacer análisis contextual para poder comprender cómo son las cosas: “...meditando y contemplando en particular sus circunstancias...” [122].
7.5. Un análisis personal y estructural. El análisis se realiza además a diferentes escalas y relaciona lo macro (la grande capacidad y redondez del mundo, en la qual están tantas y tan diversas gentes) con lo micro (asimismo después particularmente la casa y aposentos de Nuestra Señora) [103]. El suyo es un análisis de personas y hechos sociales (paz y guerra) [106]. En efecto, es una mirada global que sin embargo se centra preferentemente en las personas [106] “El primer puncto es ver las personas” [114]. Hace una exploración profunda de las personas en sus diversas dimensiones (salud, felicidad, expresión cultural, etc.), y también de sus relaciones (“cómo hablan unos con otros”) y de las estructuras sociales (“paz y guerra”).
7.6. Donde la realidad se considera dinámica y creativa. La realidad es dinámica y así intenta que la captemos el autor de los Ejercicios Espirituales. Se presenta a la Humanidad en movimiento, en gerundio [106]. Quiere una visión no estereotipante, sino sutil para ver los matices de la diversidad. Su análisis es capaz de percibir el cambio (cambios rápidos-personales y lentos-colectivos) y que cada hombre es un agente creador de esa transformación. Esa concepción dinámica, por último, no es armonista, sino que asume las crisis del conflicto y la renovación.
8. El análisis no es un factor independiente, una “técnica” complementaria externa que ayuda, sino que forma parte inseparable de la contemplación y de la labor apostólica. Ignacio le otorga un lugar central y lo incardina en el sentido encarnatorio.
9. Sin embargo, frecuentemente falta esa mirada sobre el mundo, el análisis, “traer la historia de la cosa que tengo que contemplar”, EE:[102]. Frecuentemente es por soberbia, por pretender saber todo lo que pasa. Eso nos lleva al extremo de forzar o negar la realidad con tal de continuar con los esquemas establecidos que teníamos y que sostienen nuestros marcos de acción, de organizaciones, de montajes diversos. Otras veces empleamos un análisis que se queda en mera herramienta técnica, no articulado dentro del proceso de discernimiento, sino exterior. En parte esto se debe al deslumbramiento que las ciencias sociales han producido en muchos; en parte en la carencia de realismo en muchos planteamientos apostólicos.
10. Frecuentemente el análisis de la realidad social que se practica, inconscientemente, es el de la aceptación de las realidades “oficiales” que se producen y legitiman desde los aparatos de conocimiento del poder (agencias políticas y civiles, universidades, medios de comunicación, intelectuales, iglesias, etc.). Todos estamos funcionando con un esquema de análisis aunque éste sea subyacente (no explicitemos las creencias y prejuicios) e irreflexivo (no nos impliquemos a nosotros mismos sino hablemos de la gente). La propuesta ignaciana (no hay más que ver el plan apostólico de Ignacio o Javier en Roma y Asia respectivamente) es un análisis donde se reconoce que, frente a lo real, hay otras realidades que están fuera del marco definido oficialmente: hay hechos a-rreales. Esa arrealidad suele ser la de los que carecen de poder para imponerse como realidad o aquellos excluidos de la realidad por aniquilación de su vida, su relevancia o su identidad. Como dice Buelta, “los signos no bajan del cielo; nacen de la periferia”. Un análisis hiperrealista mira la historia contemplativamente, es decir, histórica y misericordiosamente. Mira la realidad desde sus víctimas ya que una sociedad dice quién es desde sus afirmaciones y también, sobre todo, desde sus negaciones (“por sus heces los conoceréis”, diríamos adaptando la cita bíblica). La mirada de Dios, que generalmente nos imaginamos “desde arriba”, es en realidad una “mirada desde abajo”, desde las cumbres/simas del abajo se distingue todo el horizonte de una sociedad. A la vez la mirada de Dios es una mirada de reconciliación, que supone justicia de restitución pero dentro de la lógica de la misericordia.
11. En la CVX, el análisis de la realidad social (ARS) entendido como contemplación de la realidad, es crucial. Así lo actualiza el método de discernimiento apostólico impulsado desde Roma y desde el Comité de CVX-España. La misma asamblea mundial de Hong-Kong realizó un ejercicio extenso de análisis de la realidad con el fin descubrir en dónde nos encontramos  como CVX hoy y qué debemos hacer por Cristo. Tras ese modo de proceder encontramos el examen de conciencia ignaciano en el que la contemplación de la realidad ocupa un lugar imprescindible de actualización.
12. En ese sentido, destacaría tres desafíos que el análisis de la realidad puede ayudar a autentificar el proceso de discernimiento:
12.1. La comprensión de los destinatarios. Conocer a los destinatarios de nuestra acción de forma honesta, sin que mediarlo por lo que nosotros creemos o queremos que sea su realidad.
12.2. Ver la realidad desde los más marginados de la misma realidad, los menos atendidos y conocidos, los que no tienen medios para hacernos llegar constantemente su situación. Tenemos saturación de una visión de la realidad y numerosos déficits de otras. Ver la realidad desde la exclusión supone implicarse en ella y reflexionar cómo estamos nosotros colaborando en los mecanismos de marginación. Hay cosas de nosotros mismos que sólo podemos averiguar si nos las dicen las personas excluidas. El miedo que tenemos a los inmigrantes de países empobrecidos es sobre todo temor a que nos digan quiénes y cómo somos.
12.3. La posibilidades alternativas. No es infrecuente que el proceso de discernimiento esté sesgado al plantearse el sujeto pocas opciones entre las que elegir. Nos falta un análisis de las posibilidades de cambio que entraña una realidad con el fin de encontrar la respuesta posible más acorde con el Reino.
13. Finalmente, vamos a hacer cuatro consideraciones generales sobre el ARS, relacionadas con la misma actividad social del análisis de la realidad.
13.1. Conocer es hacer. El conocimiento no es sólo una mediación para la acción, sino que conocer tiene una función creativa para construir la realidad. Esto es así porque la realidad es construida. Depende de cómo llamemos las cosas que serán de una forma u otra. La razón fundamental es que la realidad está filtrada por nuestra percepción de ella, pasa por la lente de nuestro sistema nervioso. La realidad se configura a través de nuestra cultura (cultura comprendida como las formas de pensar, sentir y obrar). Por eso conocer es hacer, conocer es crear. La forma de conocer cambia las situaciones. Es distinto plantear las hambrunas africanas como genocidio o como accidente macroeconómico natural. La situación varía si definimos la realidad de un grupo en términos de “grupo de glotonería afectiva” o de “grupo en proceso de integración emocional”.
13.2. La actividad del ARS. El análisis de la realidad social es llamar a las cosas por su nombre, es comprender lo que ocurre dándole forma comprensible por nuestro ser. Todo tiene forma pero hay algunas no comprensibles. Lo importante es hallar lenguajes a escala de nuestras formas de explicarnos.
13.3. El ARS es contracultural. Atreverse a pensar socialmente es un desafío. Es una sociedad tan inmersa en un ciclo de repliegue narcisista, es contracultural analizar en términos sociales.
13.3.1. Existe un ciclo narcisista en el que el individuo sobredimensiona la ilusión de su autonomía y especialmente de su libertad personal. Lo más novedoso de este tiempo es el narcisismo grupal, la autosuficiencia de los pequeños grupos que pretenden cubrir las necesidades sociales del sujeto. De esta forma se perfecciona el efecto del narcisismo cubriendo las carencias de la soledad. Se pasa a una soledad de a diez.
13.3.2. Esta disolución de lo social es funcional a la sociedad de farsa neoliberal en la que se combina complementariamente un gran desorden en lo micro (profusión de libertades) con un orden cementero en lo macro. El relativismo, la carencia de análisis social, es una de las trampas de un orden que quiere perpetuarse a beneficio de las grandes corporaciones financieras y burocráticas del mundo.
13.3.3. No analizar la realidad no es sólo una opción personal o grupal, sino que es una operación promovida desde los macropoderosos. Se satura una gran pluralidad de libertades en lo micro en aspectos como la estructura de la familia, las relaciones y consumos sexuales, la estética, las actividades de ocio, etc. Y se restringen las libertades a nivel macro. Nunca fue tan posible la expresión cultural localista y nunca fue tan imposible la autodeterminación de los pueblos.
13.3.4. Todo se mueve pero lo fundamental no cambia. “Todo se mueve pero nada cambia” (Jean Baudrillard). Esa profusión de libertades se combina con la mayor tiranía internacional jamás existente; con un sistema de pensamiento único. Si Aldous Huxley escribiera hoy su libro, confirmadas y superadas sus profecías por la realidad, lo titularía no “Un mundo feliz” ni “Un mundo salvaje” sino “El mundo posible”.
13.3.5. Lejos del posmodernismo relativista y del modernismo positivista, hay que avanzar hacia un ultramodernismo comunitarista (es decir un sentido comunitario mundial de promoción integral de la vida).
13.4. La caja de Pandora.
13.4.1. Pero la realidad es tozuda. A pesar del dominio del pensamiento neoliberal, los muertos por los fallos de la universal Ley de Librecambio siguen gritando.
13.4.2. Por eso para perpetuar la ilusión de los irrealismos es necesario recurrir a diversas operaciones que nieguen la realidad, que la ignoren, que desplacen al futuro cualquier responsabilidad, que caigan en diversas patologías de irrealismo. En parte son formas de protegerse contra la catástrofe (la magia de la norma, de la facticidad o de la ignorancia), en parte son formas de olvidarse de la realidad ante la incomodidad de vivir en contradicción o en dependencia de la realidad y de otros sujetos.
13.4.3. Pero las mentiras no protegen de la catástrofe. Las guerras nos lo recuerdan constantemente; los desastres medioambientales lo dejan patente. La ceguera no es solución para nada, simplemente es un exorcismo inútil contra la Realidad.
13.4.4. No podemos poner límites, no somos los controladores del Mundo sino que nuestra Humanidad es relacional. Depende de la Creación, depende de las generaciones pasadas y futuras, depende de los otros. Somos seres de riesgo. 
13.4.5. Analizar la realidad social es abrir la caja de Pandora que trae tormentas que nos alteran, que nos abren al Otro.
13.4.6. El ARS es un paso de riesgo. Las resistencias al ARS son frecuentemente miedos a la alteración. El miedo a contrastar nuestros planes con la realidad es un analizador del tipo de cultura autárquica. Que en el fondo es jugar a ser mejor que Dios, que sí se altera por la realidad del Mundo.
13.4.7. Por eso sería una falacia aplicar el ARS como un modo de legitimar las propias acciones. Algunos ARS que se hacen se reducen a traer a concurso algunos textos funcionales con las tesis preestablecidas en la tribu.
13.4.8. El ARS es, principalmente, apertura a la realidad, exposición a la Creación y a la Historia. Dejarse hacer por la realidad. Como decía Tony de Mello: “La vida es dura pero más duro es no vivirla”.


SEGUNDA PARTE: LIBERAR LA MIRADA CAUTIVA

En esta segunda parte tratamos de descubrir los impedimentos que no permiten “liberar la mirada cautiva” (G. Buelta), las ideologías que hay detrás de las miradas y los engaños grupales que sesgan la realidad.
Para eso proponemos una reflexión sobre cómo mira cada uno la realidad, cómo la miran en su entorno, personal y grupalmente, y también presentamos una serie de miradas típicas sobre la realidad. Esa presentación la hacemos en forma de teatralización.
Ese “opúsculo” teatral desarrolla en una supuesta sesión de grupo el diálogo en el que participan diferentes tipos de personas con análisis sesgados de la realidad. Los tipos de los que partimos los vamos a describir a continuación.

TIPO A. Este personaje tipifica el análisis relativista. Su análisis no cree que exista algo objetivo por lo que evaluar si algo está bien o mal. Todo “depende”. Cree que no hay verdad sino que todo depende del lugar desde donde se mire. Desde todos los sitios es legítimo mirar, en su opinión. Tampoco es necesario mirar desde otro sitio que no sea el propio de cada cual porque por muchas posiciones que se recorran para mirar nunca se podrá ver desde todos los sitios y, por lo tanto, es como si no se viera desde ninguno ya que todo el mundo tiene un poco de verdad. Mira la realidad desde el pluralismo escéptico: cree que todo es posible, todo tiene un lugar y no espera nada. Tolera todo porque no espera nada del futuro. Se sitúa por encima del bien y del mal, en un punto medio donde reside la virtud (y donde esa propia persona está).
Pilato dijo: ¿qué es la verdad?...

TIPO B. Ejemplariza la mirada dura sobre la realidad, carente de la mirada misericordiosa. Mira la realidad desde una óptica en la que no cabe la contemplación trascendente aunque tiene creencias religiosas convencionales. Es una tía honesta, ansiosa de justicia radical, pero le falta un sentido de la reconciliación desde el amor. De ideología de izquierdas, insiste en la importancia y supremacía del análisis de la realidad como una herramienta independiente del discernimiento apostólico y que se realiza dominantemente desde las ciencias sociales.
Pedro sacó la espada...

TIPO C. Es el típico que tiene una idea en la cabeza y no hay quien se la desmonte por muchas evidencia empíricas que le muestres. Desde su ideología conservadora y su situación acomodada, rechaza cualquier realidad que deslegitime su status. Es una mirada ciega, secuestrada por sus sesgos ideológicos y sus intereses materiales.
Y el joven rico se fue triste porque tenía muchas riquezas...

TIPO D. Mira la realidad sólo desde los individuos. Es un individualista radical que no reconoce que formamos grupos, barrios, pueblos, diversas “personas sociales” (Juan Pablo II). Carece de la mirada estructural y cree que todo depende, a fin de cuentas, de cada uno. Su mirada no identifica agentes sociales ni causas estructurales. Por eso no puede comprender la promoción de la justicia y sólo confía en la rehabilitación de cada persona ayudada por otra persona. Su ideología es neoliberal y cree que a él nunca nadie le dio nada gratis sino que tuvo que trabajárselo todo.
Dice Yavé: Consuelen, consuelen a mi pueblo...

TIPO E. Este mozo está lleno de escrúpulos y tiene que tenerlo todo en la vida cifrado en normas claras y sin ambigüedad. Tiene miedo a la crisis, a la incertidumbre, al conflicto, a todo lo que suponga rupturas o división. Se niega a ver un mundo dividido: siempre hay una posibilidad para la unidad. Cree que en el fondo toda la realidad debe ser armónica pero que algunos se empeñan en romper la paz creando malestar. De los que crean conflicto y crisis, dice que son egoístas, que no comprenden, que con empeño y buena voluntad todo se supera. Le gusta decir dos frases: primera, “En el fondo todo es un problema de comunicación” y, segunda, “todo lo que divide no es de Dios”. No es capaz de reconocer en la realidad intereses contrapuestos, una realidad dividida por el pecado. Tiene miedo a cualquier atisbo de desacuerdo.
Dice Jesús: No he venido a traer la paz sino la espada...

TIPO F. Su mirada escapa de la realidad aplazándolo todo hacia delante, al futuro. Nada hay en la realidad que le cuestione sino que todo lo evalúa en función del futuro que nunca acaba de llegar. Tiene una mirada huidiza.
¿Cuándo te vi desnudo, solo, enfermo...?

TIPO G. No le gusta nada el análisis de la realidad. Le parece que es una contaminación que distorsiona lo espiritual. Es la mira típica del que tiene una idea desencarnada del cristianismo, que niega toda vía que no se parezca al espiritualismo internista que aprendió y que le ata.
Obras quiero y no sacrificios...

TIPO H. Este tiene una mirada excesivamente “macro” que no recae en lo pequeño ni en las personas. Tiene una mirada un tanto despiadada que justifica el sufrimiento de personas y pueblos en aras del progreso global. Pone las posibilidades de futuro por encima de los derechos del presente.
Dejen que los niños se acerquen a mí...

TIPO J. Es una mirada que no puede soportar ver cara a cara al Mundo sin culpabilizarse. Se atormenta con una culpabilidad punitiva que le impide ver más allá de sí misma ni ser reparadora. Está todo el tiempo machacándose a sí misma y por tanto a los otros pero tampoco hace nada porque cree que nada puede perdonarla ni perdonar al resto. Con una conciencia social hipercrítica hacia todo tipo de iniciativa, cree que todos los políticos y gente con responsabilidades son unos corruptos, que toda estructura es mala y que nuestras sociedades hocican en su podredumbre.
Deja que los muertos entierren a sus muertos...
No mires atrás porque te convertirás en estatua de sal...

TIPO K. Esta persona está inmunizada frente a la realidad. Su organización emocional de la realidad le pone a él en el centro y, tras una línea de defensa, a su familia y amigos. Mucho más lejos los conocidos y, distantes, las cosas que pasan en el mundo. Mira las cosas sin afectarse, quitándole hierro a todo porque “hay que vivir”. Ante todo estima su estabilidad. Le gusta mucho la frase “Esto me quita la paz luego no es de Dios”.
Nadie que ponga antes que al Reino a su padre y a su madre...

TIPO N. Este personaje encarna a la persona fetichista que cree que un pequeño signo agota el hecho general. Su fetichismo se basa en la actividad. Cree que con la actividad o con hacer algo ya se ha hecho todo el proceso de discernimiento en el análisis. Es una activista neurótica, “activifílica”.
Marta, Marta, por qué te afanas...
Si el Señor no construye la casa en vano se afana el albañil...

TIPO O. Este individuo rechaza cualquier tipo de mediación para el análisis de la realidad. Sobre todo analiza la realidad según lo que espontáneamente le surge y desde categorías estéticas, no valorativas. Será fundamental que le suene bien o no, que le guste o no, que le salga de dentro, etc. Se niega en redondo a procesos instrumentales y sobreproporciona los expresivos.
Toda higuera que no dé fruto será cortada y arrojada a la hoguera...

TIPO P. La inevitabilidad y la desesperanza son el horizonte de este sujeto. De naturaleza pesimista, vive en la desesperación frente a los demás aunque a él, personalmente, le vaya bastante bien. 
Al centurión: Vete, tu fe ha salvado a tu hija...

TIPO Q.  En este caso estamos hablando de una persona que es un ignorante y además su coartada para no entrar a analizar en serio la realidad es precisamente su ignorancia. Le gusta decir en términos de broma que “eso es para los que saben”. Además no participa nada en el grupo. Es el típico individuo pasivo que se refugia en que “a él le gusta escuchar” para no dejarse afectar. Se queda contento sabiendo que pertenece a un grupo y no entra nunca en los procesos.
Aunque le enviáramos al mismo Moisés no le escucharía.... 


LAS DESVENTURAS DEL GRUPO DE SASTRE

Introducción
El guía Juan de Sastre necesita ayuda. Acompaña a un grupo de jóvenes profesionales y es consciente de que es un auténtico desastre. Por una parte, son muy complicados y no acaban de meterse del todo; por otra parte, él sabe que necesitaría ir al curso de guías que organiza la CVX, pero es que no puede ir porque le da miedo dejarles solos aunque sea un solo fin de semana. “Bueno, no estoy perdido del todo –nos dijo por teléfono estas últimas Navidades–. Me han pasado las fotocopias del curso pasado, las he leído y más o menos ya me he enterado de qué va.” Entonces fue cuando nos preocupamos de verdad por él y, sobre todo, por su grupo. Una noche, desconsolado, llamó de nuevo a casa. “Estoy harto de ellos. Llevo semanas haciéndoles hacer análisis de la realidad y los tipos no entran, no hay quien les haga centrarse en ver las cosas que pasan por el mundo. Tienes que echarme una mano. Para que veas cómo son, te he grabado parte de una sesión, para que me digáis cómo lo ves.” Le pregunté si esa gente estaba en CVX, a lo que respondió: “Bueno, ya sabes. Era un grupo que continuó después de universitarios y siempre han estado por la Comunidad, pero lo que es Ejercicios-Ejercicios no han hecho. Tampoco ningún compromiso. Ahora bien, dan guerra como si fueran los fundadores de todo. Ahora, además, tengo un problema porque se han traído amigos al grupo y somos demasiados. En fin, un desastre.” Le tranquilicé como pude y le dije que intentaríamos hacer un diagnóstico de lo que pasa. El objeto de análisis era la ciudad y el fin era buscar la misión grupal.
Ahora les presentamos la transcripción de parte de la sesión que nos envió grabada. Les proponemos que identifiquen los desenfoques del grupo y de la gente en relación a sus miradas de la realidad. En ocasiones se caricaturiza recogiendo frases típicas que se escuchan por ahí. En algún momento puede que parezca injusto evaluar a alguien por una frase o un simple comentario, pero el resto del discurso lo suponemos coherente con lo que dice en estos fragmentos. Identifiquen el tipo de trampas que tienen los personajes tras su contribución al análisis de la realidad grupal; diagnostiquen al grupo en su tarea conjunta y su situación a la luz de esta sesión y, por último, evalúen la labor del guía. En fin, este es el grupo de Sastre:
AMELIA: A mí, la situación de nuestra ciudad no me parece tan mala ni como se dice ni cuando se compara con otros lugares. Es cierto que hay gente, y eso se ve a poco que salgas por la carretera, que vive en chabolas, pero, claro, todo depende de cómo lo mires porque estas familias así pueden tener más flexibilidad y es su forma de vida. Nadie puede meterse en su vida. Ellos viven como quieren. Así que, claro, desde nuestra perspectiva nos parecen personas que lo pasan mal, pero, desde ellos, se ve que es un estilo de vida elegido. Además, si se compara con la gente de otros países, pues vemos que tienen muchas cosas aseguradas. Ellos viven así, nosotros de otra forma y a otros les da por peinar focos. Por otra parte, tenemos la parte de la ciudad que vive bien, la gente bien-bien. Y sí, la gente en paro; pero tampoco está claro por dónde entender eso. Depende desde dónde lo veas. Y si ves desde cada sitio pues cada uno tiene una parte de razón. No vas a quitar trabajo a uno para dárselo a otro. No vas a hacer trabajar a  uno porque tú trabajes como un animal. Nadie tiene la razón, sino que hay que buscar el término medio. Pues a cada uno Dios le iluminará por dónde ir. Quizás deberíamos ayudar a entender a cada parte lo del otro y a entender la postura de cada cual, a ver que nada es ni blanco ni negro.
BEATRIZ: Lo que realmente tenemos es un 20% de la ciudad que vive que te cagas. Un 50% que está en una condición de fragilidad y un 30% que lo tiene muy jodido. Estos últimos son tan pobres que ni saben que lo son. Los primeros sólo piensan en plata y que no les vengan con historias. Y nosotros estamos con los del medio y arriba. A veces, cómplices de los segundos y, otras, víctimas con los primeros. Veas lo que veas no hay más que unos tíos que están sobre otros y unos terceros que a veces no tienen otro remedio que joderse también y a veces colaboran animosos con el poder dominante. No hay más cera que la que arde. Esto es así a todos los niveles, aunque luego haya libertad para otras cosas. La realidad es dura y frente a ella hay que tomar opciones también duras. Yo ya lo digo. Ante todo creo que lo que cambiaría las cosas es poner a cada uno en su sitio, que se pase factura a cada cual de lo que hace. Pero eso sólo podrá ser si hay una transformación en la gente y se esfuerza por cambiar. De los ricos no hay que esperar nada, sólo tener atención para que no nos engañen con sus palabras envolventes. Ellos nada nos van a dar., sólo dependemos de nosotros.
ENRIQUE: Bueno, creo que sí se puede esperar de todos, no sólo de los pobres. De hecho, de nosotros se espera.
BEATRIZ: No hay tu tía. La realidad es muy dura y sólo cabe el trabajo de los más fuertes. Los datos son claros y no hay posibilidad de misticismos que vengan a nublar la percepción de lo que ocurre. Así de puro y así de duro.
CARLOS: Vamos a ver. Los datos no son un dogma. Tampoco hay que creérselos a pies juntillas. Además cada uno contesta en las encuestas lo que le viene en gana. Sin ir más lejos, el otro día vinieron a mi casa a hacer una encuesta política y les respondí lo que quise. Vamos a ver. ¿Quién se cree que hay tanta gente en paro? Quien más y quien menos tiene algún chanchullete en el que cobra una pasta que ya nos gustaría a muchos de los que curramos en blanco y pagamos impuestos como monos. Hay un montón de fraude.
BEATRIZ: Pues a esos tíos se les mete un paquete y ya está.
CARLOS: Perdona, yo te he dejado hablar... ¿puedo seguir?
BEATRIZ: Tú mismo.
CARLOS: Vamos, que no me creo que haya tanto pobre. Aquí, quien quiere, trabaja más o menos pero trabaja y se lleva pasta. Y si no, habría una revolución social.
DEMETRIO: Eso es cierto. Quien realmente se lo propone, antes o después, encuentra trabajo. Todo depende de si uno se muestra o no dispuesto a trabajar. Yo no creo que sea cuestión de ricos y pobres, como dice Bea.
BEATRIZ: Beatriz.
DEMETRIO: Pues Beatriz-como-sea. Lo que hay son sólo personas que hacen una cosa u otra. Hombre, sí me parece que hay mucha gente que lo pasan mal.
CARLOS: Que no, que no, Demetrio, que te lo digo yo. Mira los del PER, tocándose las bolas todo el día con un sueldo que ya lo querría yo el día que no fuera a trabajar.
DEMETRIO: Hombre, sí parece que hay más pobreza de la que debería haber en una sociedad como la nuestra.
AMELIA: Más, menos... eso depende desde dónde lo veas. Lo cierto es que en nuestra sociedad ha integrado la solución de eso en un sistema donde todos nos toleramos y que más o menos algunas cosas a veces se resuelven. Ahora, si se resuelven bien o mal, pues es otra historia, eso se ve a largo plazo, nadie lo sabe...
DEMETRIO: Bueno, Amelia, nadie, nadie... Uno mismo sabe si va bien o no. El único que puede decir cómo le va es cada uno. Y precisamente por eso es el que podría lograr, si otras personas le ayudan, rehabilitarse y entrar en la vida como un tío normal.
FELIPE: Sea lo que sea, no es algo que vayamos a solucionar ahora aquí nosotros, sino que ya se verá por dónde irán las cosas, el futuro dirá...
ENRIQUE: Yo lo que sí diría es que, vaya por donde vaya, lo que es impresentable es que la gente se odie entre sí por estas cosas. Me parece que lo que divide no es de Dios. También creo que vivimos en un mundo en que la gente no se escucha y de ahí vienen los conflictos. En realidad, todo es un problema de comunicación. Hay que hacer las cosas pero son romper la unidad de nuestra sociedad ni del grupo y a veces nos pasamos, entonces todo se estropea.
GRECA: Así es como lo veo yo, pero sí que hay contradicciones.
ENRIQUE: Sí mujer, sí que hay. Precisamente de que la gente se enfrenta a los otros en vez de trabajar por la armonía. Sin paz no se puede hacer nada, esto es claro.
GRECA: Para mí... Perdona, Enrique, ¿has terminado?
ENRIQUE: Sí, sí, es igual, sigue tú.
GRECA: Para mí, que las cosas están fatal pero sobre todo de la relación con Dios. Hemos leído mucho de números e historias, pero veo que no hemos hablado de lo principal: si la gente es feliz o no y si la gente cree o no. Y ahí está el problema. Si la gente no cree en Dios, no es extraño que todo vaya mal. Cuando falta el cimiento, todo se cae. Por lo tanto habrá que comenzar dando sentido de Dios y luego lo otro. Además, lo propio de los cristianos y de nuestra comunidad es llevar a Dios, que eso no va a hacerlo nadie mientras que lo otro hay muchas organizaciones de política y otras.
BEATRIZ: La gente para que crea en algo primero tendrá que sobrevivir. Qué leches importa si creen o no cuando hay tanta miseria. Primero tendrá que haber un desarrollo social y luego uno personal y luego la fe...
DEMETRIO: Primero personal y luego social, como resultado la sociedad irá bien.
JUANA: Estáis hablando de mucho, pero no hacéis nada. Se os llena la boca de palabras y así seguimos toda nuestra vida. ¿No os dais cuenta que mientras gastamos el tiempo en esto hay un montón de gente que se muere? ¿Qué hacemos hablando? Sólo sabemos hablar sobre ellos, nada más. Nunca hacemos, sólo decimos y siempre igual.
KIKO: Perdona, Juana, pero no es para ponerse así. Algunas cosas están mal, pero hay otras que van bien.
JUANA: ¿Dices ir bien a que mientras estamos hablando de su vamos bien o mal muere gente? Si tú no te sientes fatal me parece que deberías preguntarte por qué, porque yo, cuando oigo cualquier noticia, me veo como una mierda.
CARLOS: Pero, Juana, si la mitad de lo que dicen es mentira. No creas nada de los que dicen los telediarios. Los periódicos mienten para llevarse el pez al agua. El otro día, viendo la tele...
ENRIQUE: Desde luego, lo que no se puede hacer de ningún modo es perder la paz interior y me parece que estamos un poco alterados.
BEATRIZ: Tú que puedes permitírtelo. Mientras tú en paz, otros sólo pueden sufrir la guerra.
GRECA: Sí, y otros enfermos, y otros deprimidos, y otros divorciados. Lo importante es si estás bien contigo mismo, si ves, ante Dios, que tienes la conciencia tranquila.
KIKO: Yo, desde luego, no dejo que las cosas me alteren. Como hubiera que dejarse derrumbar por cada animalada que escuchamos estábamos todos hechos polvo.
BEATRIZ: Ya, a ti esto te la pica, estás por encima de todo.
KIKO: No, joder no es eso. Me encanta leer sobre la situación social pero no puedes dejar es que eso te afecte porque si no, no haríamos nada en la vida, estaríamos todos llorando o pegándote latigazos. Conocer las cosas es interesante y los textos que hemos visto me han encantado, pero no puede descabalgarte.
BEATRIZ: Es mejor dejar que descabalguen a los otros.
CARLOS: Eso suena a una canción catalana de los setenta.
BEATRIZ: No te pases de listo.
GUÍA JUAN DE SASTRE: Bueno, vale, de acuerdo. No nos descentremos del tema. Que cada uno hable desde su experiencia. Que hable alguien que no lo haya hecho. Nina.
NINA: Creo que hay que hacer algo. Porque a todos nos preocupa y mucho. No es cuestión de darle vueltas, sino de hacer algo, un gesto que al menos sea denuncia.
GUÍA JUAN DE SASTRE: Quique, ahora tú.
QUIQUE: Yo es que no sé muy bien qué decir. La verdad es que estoy encantado escuchando a todos y sí, que sí, que es una pasada que haya tantos pobres tan cerca de nuestras mismas casas y que ni lo sepamos.
HERNANDO: Yo os pido, por favor, que seamos un poco rigurosos y serios en función de lo que estamos haciendo en este momento todos juntos en esta reunión en la que buscamos nuestras dedicaciones como grupo establecido en esta comunidad de personas que queremos vivir en cristiano en un mundo que no es fácilmente comprensible. No podemos cegarnos en ver cada caso en particular o cómo le va a un lugar que si tal a otro que no sé qué. Un análisis profundo de la realidad entiendo, a mi modesto entender, que debe abstraer una visión panorámica en la que no cabe que cada uno cuente un caso concreto que conoce y que no sé qué pamplinas. No es esto, no es esto, como diría Ortega. Debemos intentar ver cómo van nuestras sociedades como conjunto. Y los indicadores nos dicen que nuestra ciudad, en general vuelvo a repetir, en general, va bien. Esto no significa que alguno pueda no ir bien o tenga un bajo bienestar, pero la civilización avanza en global y poco a poco va mejorando a toda sus partes antes o después.
OCTAVIO: Os confieso que hasta ahora no me había gustado nada la reunión, pero que esto último me suena mucho mejor.
NINA: Yo es que creo que lo que nos ayuda es hacer algo. No podemos estar perdiéndonos en unos problemas tan grandes.
CARLOS: Ya, pero qué.
NINA: Pues montar una cuenta de grupo donde aportar un tanto por ciento de nuestros sueldos.
JUANA: Y con eso te crees que has hecho algo y no has hecho nada.
AMELIA: Bueno, eso depende.
DEMETRIO: Siempre puede ayudar a alguna persona. Yo insistiría en algo que me gusta de la idea de Nina: que es de alguien concreto. Y diría que fuera a alguien concreto, que no perdiera en organizaciones ni proyectos abstractos.
OCTAVIO: O se podría dar para montar una campaña de protesta con pegatinas o algo expresivo.
CARLOS: ¿Contra qué?
OCTAVIO: Ya se verá.
JUANA: Contra nosotros, por ejemplo, para comenzar por casa.
BEATRIZ: De todas formas, si hay que hacer algo ya se hará. Estamos aquí para analizar la realidad social. ¿No, Juan?
GUÍA JUAN DE SASTRE: Sí, es cierto. Quique, dinos algo más, hombre. Es bueno que todos hablemos.
QUIQUE: Es que yo de estos temas sé muy poco y me gusta más escuchar.
PACO: Perdonad que no haya hablado antes de ahora, pero es que creo que estamos jugando con temas muy serios. Todo lo que hemos leído estos días es muy grave y a veces pienso que lo abordamos con ligereza. El que cada vez haya más pobres y menos gente tenga unas perspectivas de futuro; que la desigualdad sea progresivamente mayor y vayamos a un mundo que cada vez está más deshumanizado, en el que los valores ya no existen y todo está bajo el mercado, no deja muchas oportunidades para la gente.
DEMETRIO: Hombre, Paco, algo siempre puedes hacer. Si cada uno en su lugar hiciera algo pues las cosas cambiarían. Lo importante es fijarse en los pequeños detalles porque si vas a lo grande pues no se puede hacer nunca nada. Eso es algo que he echado de menos en los análisis: que no hemos cuidado lo pequeño y sólo hemos estado con grandes estructuras y cosas que al final no es lo que cambia, sino que cambia lo que tenemos cada uno de nosotros a mano.
PACO: Ya, sí, pero en un mundo cada vez más globalizado, donde los hombres hemos perdido la escala de unas estructuras cada vez más alejadas del hombre, ¿qué cuenta que tú, unas horas una tarde vayas a no sé dónde a ayudar a alguien que al final va a seguir siendo pobre?
JUANA: Y además él se vuelve tranquilo a su casita contento de haberse hecho el bueno.
PACO: Claro. Porque aún teniendo en cuenta que ese tío quiera trabajar, que lo más probable es que ni lo intente., ¿de qué va a trabajar? Si no logran encontrar los jóvenes empleo, preparados como están y de buenas familias, ¿qué va a encontrar esa gente? No hay nada que hacer por mucho que le demos vueltas, así que mejor no amargarnos.
NINA: Pero no podemos quedarnos así, parados. Al menos algo habrá que hacer para no quedarnos con la sensación de no hacer nada.
CARLOS: Y hacemos. Por ejemplo, ya llevamos grupos, vamos a las fiestas de solidaridad de Kinder-Món[footnoteRef:4]1, analizamos las cosas. Joder, que no somos tíos insensibles. Es que parece como si no hiciéramos nada y eso no es cierto. [4: 1 Kinder-Món es una ONG para el Desarrollo promovida y financiada como fundación por la empresa Kinder de productos de chocolate tan conocidos como Kinder-Huevo, Kinder-Sorpresa o Kinder-Campus.
] 

JUANA: Pero no es suficiente. Esos son acallaconciencias porque nos conviene hacer cosas que no nos muevan de nuestro sillón. Y mientras consumimos cosas que nos salen más baratas y estamos en nuestra casita pagando cómodamente la hipoteca, mueren millones de niños.
FELIPE: Oye, estamos yéndonos de nuevo a mucha acción ya y hemos quedado para analizar. Eso ya lo haremos más adelante, primero vamos a ver la realidad, pero lo cercano. Porque si estamos todo el tiempo con lo que tenemos lejos pues hablamos de teorías y tenemos que hablar de lo que pasa aquí.
CARLOS: Sí, porque mucho hablar de que hay gente que lo pasa mal pero en mi familia también hay bastantes problemas.
GRECA: Y en la del otro también y en la mía también, y así todos. Todos tenemos cosas. Si vemos la realidad, todo el mundo tiene algo y todos tenemos problemas. La diferencia está en si vives esto con Dios o no, y si pones tu confianza en Él o en estas cosas que al final no te llevan a nada.
BEATRIZ: Lo que no lleva a nada es una solución que espera que Dios le solucione las cosas.
OCTAVIO: A mí eso me suena fatal, no me identifico nada con una visión así del mundo. No creo que las cosas sean así y no me entran las cosas tal como las estamos viendo estos días. 
PACO: Al mundo le es igual que te entre o no. Las cosas son así y ya están.
OCTAVIO: Yo lo que quiero decir es que...
FEDERICO: Bueno, ¿y si evaluamos un poquito y dejamos esto para otro día? Yo creo que ya hemos analizado mucho pero que hay otros temas que tratar, ¿qué vamos a hacer el próximo día?
GRECA: Hay que orar todo esto y que cada uno vea cómo va a practicarlo.
BEATRIZ: Pero se trataba de ver como grupo, ¿no?
ENRIQUE: Así, desde luego, sin paz, no se puede hacer nada.
CARLOS: ¿Sin paz? Yo te juro que no veo el problema por ninguna parte.
JUANA: El problema somos nosotros.
NINA: Pues hagamos algo. Un grano no hace granero pero ayuda al compañero. Podemos meternos en la revista de Kinder-Món.
PACO: Ya, pero con eso tampoco haces nada si ves en global.
OCTAVIO: Me suena fatal.
AMELIA: Bueno, te sonará a ti, pero a otros pues no.
KIKO: Tampoco vamos a arreglar nada discutiendo. Oye, Guía, pon orden.
GUÍA JUAN DE SASTRE: Sí, creo que es hora de acabar. ¿Evaluamos entonces?
FELIPE: Pero si ya hemos evaluado...
BEATRIZ: Más bien es hora de empezar, porque falta hablar sobre casi todo lo de los textos que habíamos leído.
JUANA: Y ni siquiera hemos opinado todos.
GUÍA JUAN DE SASTRE: Es cierto, a ver, Quique, evalúa un poco.
QUIQUE: Me he sentido muy a gusto.
GUÍA JUAN DE SASTRE: Bien, ¿a qué hora quedamos la próxima reunión?

TERCERA PARTE: 
INSTRUMENTOS DE ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL
1. Análisis semiológico
2. Análisis narrativo
3. Análisis mitológico
4. Entrevista
5. Grupo de discusión
6. Observación participante
7. Socioanálisis
8. Indicadores cuantitativos (anexo de indicadores)
9. El proceso de análisis
ANEXO: Prácticas

1. ANÁLISIS SEMIOLÓGICO
1. La realidad se nos presenta en diversos órdenes que hay que “traducir” a un código común de análisis. Analizar es encontrar una representación análoga de un hecho que se nos presenta confuso o ignorado a términos comprensibles convencionales. Todo análisis, por lo tanto, es transversar: pasar de una versión a otra. Al ser transversal requiere un autoanálisis riguroso para conocer los filtros propios por los que alteramos la información propia del otro.
2. La realidad se nos presenta de forma caótica, desordenada, informe; o bajo órdenes que ocultan lo que realmente significan. El conocimiento nombra la realidad, llama a las cosas por su nombre. Todo tiene un orden pero hay que comprenderlo (ponerte en el lugar del otro para hacerte una idea de su funcionamiento como si de un actor aprendiendo un papel teatral se tratase) y nombrarlo (expresarlo en un lenguaje convencional que permita manejarlo fácilmente).
3. Este trabajo supone el donde hablar lenguas, comprender los lenguajes por los que la gente expresa y que frecuentemente son extraños a nosotros. Las pinturas de la Cueva de Altamira, por ejemplo, es un tratado en el que el intelectual-espiritual de un pueblo narra litúrgicamente la realidad sacro-económica de la caza del bisonte. Esa pintura contiene toda una civilización en su seno: el problema está en no comprender el lenguaje que nos habla.
4. El hombre, por su naturaleza cultural comprensiva y reflexiva, va dándole sentido consciente o inconsciente a todo lo que vive. Es como el Rey Midas: todo lo que toca le da sentido. El entorno que vivimos es un bosque de signos que es legible si contamos con los medios adecuados.
5. A través de pequeños signos podemos ir conociendo a toda una civilización ya que ésta está creando a través del individuo particular que crea. Cada pequeño trozo de creación contiene cóncavamente a toda la civilización en que se creó. Ese efecto cóncavo es el que permite especular a los investigadores sobre vestigios prehistóricos.
6. Hay dos tipos principales de signos: verbales e icónicos. Primero vamos a ver los icónicos y luego observaremos los verbales.
En los iconos (gestos, productos físicos, imágenes, etc.) encontramos tres niveles de análisis (recogido de Roland Barthes):
1.Nivel realista. Según el cual algo está representando convencionalmente a un objeto que le corresponde textualmente por su semejanza realista.
2.Nivel simbólico. Una serie de figuras de las que el icono representa con unos vínculos directos aunque sin corresponderse realísticamente.
3.Nivel ideológico. Aquella cultura (creencias y valores) en que el icono se inscribe y de las que éste se hace típico.
Por ejemplo, una imagen de un coche. En el plano realista representa un automóvil. En el plano simbólico representa la técnica, la autonomía, el poder. En el plano ideológico representa el capitalismo en su fase de desarrollismo industrial y consumismo de masas.
Otro ejemplo: una cruz. En el plano realista significa un crucificado o, concretamente, a Jesucristo crucificado. En el plano simbólico representa al amor, el martirio, la entrega absoluta, la muerte, la Iglesia, etc... En el plano ideológico representa al cristianismo mayoritario o a la Cristiandad.
Ahora daremos un marco para analizar los discursos verbales o textuales, desde claves narrativas.

2. ANÁLISIS NARRATIVO
Lo más importante del análisis de textos, para nosotros, es que cambia nuestra actitud en relación a los discursos.
Un análisis situacional. Tiene que verse acompañado de un análisis de las relaciones sociales. El discurso como un hecho relacional. El discurso puede ser susceptible de un análisis minucioso de sus componentes. Pero si no se analiza desde una perspectiva situacional puede errar gravemente. Puede que su valor para el actor que lo elabora sea simplemente el de un signo de participación. En efecto, el discurso puede ser una unidad sígnica por la que la persona introduce un gesto cuyo significado central está no tanto en lo que se dice como en el hecho de la participación.
El objetivo es aclarar por una reordenación de los elementos (sin añadir nada) y establecer una codificación analógica comprensible.
El proceso es el siguiente:
1. Objetivo y sujeto. Decidir el objetivo (la pregunta) y el sujeto (quién activa el discurso). No hay un orden en estos dos elementos. A veces buscamos respuesta a un problema general de la sociedad para lo cual seleccionamos un sujeto concreto. A veces, a partir de un sujeto nos planteamos diversas cuestiones.
2. El soporte del discurso. Una primera decisión es qué soporte de discurso se va a buscar. Puede ser desde una puerta de cabina de cuarto de baño en un colegio hasta el Boletín Oficial del Estado. Esto tendrá que basarse en una descripción previa de dónde expresan sus discursos preferentemente esas personas si es que se quiere buscar accesibilidad.
3. Diseño muestral. No se pueden analizar todos los discursos de todos los sujetos sino que seleccionamos unos cuantos que sean representativos del total. Aquí entra el arte del analista, que tendrá que ver qué tipos de sujetos hay. El primer paso es una descripción del tipo de sujeto en relación a ese discurso de modo que la población se estratifica en diversos subconjuntos. En esos subconjuntos se trata de recoger una serie completa de material (hasta que el individuo considere que no tiene más que decir).
4. Registro. Recogida de datos. Los datos pueden ser producidos espontáneamente y uno los recoge de modo autónomo; otras veces induce a su producción. En ocasiones son manejables y pueden portarse; en otras habrá que hacer descripciones exhaustivas de materiales que no es posible registrar en soportes manipulables.
5. Análisis del material. El análisis se hace por diversos filtros que van categorizando las unidades de análisis. En nuestro caso aplicaremos algunos dispositivos que son simples y útiles.
5.1. Escenarios de acción. Los escenarios son las distintas situaciones autónomas para el individuo. Caracterización de los escenarios. Metáforas y metonimias.
5.2. Análisis semántico. Elaborar una red de campos semánticos (estos campos semánticos pueden ser convencionales o los relacionados por algún atributo específico), organizarla por antónimos y ver el número de veces que aparece cada palabra o sinónimo.
5.3. Análisis actante. El sentido de sujeto. Quiénes son los que actúan (actantes): sujetos, objetos, otras figuras... Explicitación e implicitación de los mismos. Pluralidad o monismos. Actividad: verbalidad y predicatividad de los sujetos. ¿Qué acciones (las diferentes formas verbales) están asociadas a cada sujeto y quién es el destinatario de esa acción. Categorías entre los sujetos (jerarquía, protagonismo, inclusiones y exclusiones, etc.).
5.4. Asociaciones caracteriológicas (circunstancias que complementan un hecho). Registro de la presencia de ciertas caracterizaciones entre sujetos y atributos o circunstancias. Reunir en una sola proposición todas las características, metáforas y metonimias que se atribuyen a un sujeto/objeto.
5.5. Relaciones entre las categorías de sujetos/objetos dentro de cada escenario. Qué tipo de relaciones son (cooperación y división funcional; colaboración o contradicción; tipo de vínculo entre ellos, etc.).
5.6. Describir las relaciones de inclusión entre los niveles de sujeto (objetual, individual, colectivos, otras figuras y abstractos).
5.7. El sentido de tiempo y de cambio.
5.8. El sentido causal. Simplificación del discurso destacando únicamente su mecanismo causal.
5.9. Ideogramas. Simplificación en un esquema de las tesis nucleares (descriptivas o de creencias y normativas o valorativas). El esquema se organiza según la centralidad y las relaciones entre ellas. De ese ideograma se pueden extraer los patrones de creencias (eidos) y de valores (ethos) que son los reguladores principales del resto del ideograma.
6. Una vez logrado ese ideograma, corresponderlo con el análisis narrativo anterior y reordenar el relato desde esas claves escribiéndolo en un análisis (analogía) comprensible.
7. Por último está el dispositivo de validación. La validez se reconoce cuando existe congruencia (el análisis es formalmente coherente), estabilidad (el resultado es aplicable a un universo con cierta permanencia) y reproducible (coinciden los resultados a los logrados por otro método).
8. 
3. ANÁLISIS MITOLÓGICO
1. Los personajes son signos susceptibles de análisis semiológico según los tres niveles de Barthes. En ese sentido, un personaje público es un discurso que porta una cultura determinada.
2. Los personajes forman parte de una cadena simbólica ya que se asocian una serie de símbolos que quieren representar. Es tal la fuerza empática de un personaje que, incluso en los casos en que éste es un diseño artificial, el individuo que lo representa introvierte su papel y llega a sustituirlo.
3. El mito es una abstracción conceptual a través de un personaje o un escenario de personajes. Así, las grandes experiencias de la Humanidad están representadas y encauzadas por un vehículo mítico: Caín y Abel son el fratricidio, Bruto y Kennedy el magnicidio, El Conde de Montrecristo es la venganza, Gandhi la Paz, Tarzán la supremacía blanca, El Rey León la paternidad y la iniciación al papel social, Mortadelo y Filemón la chapuza española, el agente 007 es el servicio criminal legítimo al Estado, Marco la filiación maternal, los Cinco de Enyd Blyton la pandilla infantil, etc.
4. Los signos en general, y el personaje particularmente, no sólo representa la realidad sino que crea realidad. Su presencia asocia al escenario una serie de significados que quedan incorporados a su consumo.
5. En la vida cotidiana el personaje que logra convertirse en mito logra establecerse como una fórmula de conocimiento, un individuo-metáfora.
Un modo de análisis además de los tres niveles de Barthes (representación realista, representación simbólica y significación ideológica), pero a continuación vamos a indicar algunas pistas para completar el análisis:
1. Signos que forman parte de la cadena simbólica. ¿De qué signos se ve acompañado el personaje?
2. Iconos que componen al personaje (apariencia física, gestos, ideas típicas, semántica, etc.). ¿Cómo se caracteriza el mismo personaje?
3. Metonimias del personaje: ¿cuál es el signo que sintetiza al propio personaje?
4. Los fabricantes o legitimadores del mito. Quién colabora a hacer y sostener el mito.
5. Estructura manipuladora del mito: manipulaciones que supone el mito (manipulación es cuando se introducen contenidos de carácter persuasivo sin reconocerse explícitamente que se está haciendo sino ocultándolo a través de otro género que no sea el persuasivo).
6. Conflictos en torno al personaje o reacciones que causa. Estructura relacional y cultural que subyace a ese conflicto.
7. ¿Qué otros personajes genera la existencia de este personaje?
8. Ethos (valores-matriz) y eidos (creencia-matriz) que “realiza” el personaje.

4. LA ENTREVISTA
1. Para captar los discursos de la gente hacen falta dispositivos ante la imposibilidad de estar haciéndoles un seguimiento grabado en todas las situaciones. Para eso se recurre a la entrevista.
2. La entrevista son una serie de pautas por las que se invita a un sujeto a que exponga su discurso acerca de un tema. Vamos a dar a continuación una serie de recomendaciones para el proceso de entrevista. El análisis del material es similar al análisis narrativo pero teniendo en cuenta la intervención del entrevistador ya que influye en la presencia de los temas.
3. El primer paso es tener claro el objetivo que buscamos en una entrevista. Hacerse una ficha con el objetivo y los subobjetivos, con hipótesis a los que se corresponderá un guión con diversas preguntas. Las preguntas deben ser abiertas para permitir que fluya libremente el discurso del sujeto. El entrevistador debe transferir lo menos posible al entrevistado, mostrarse cordial y neutro. Lo mejor es que el entrevistador sea lo más neutro posible para no provocar respuestas condicionadas en el encuestado (que intente agradar al entrevistador o lo contrario).
4. Una vez seleccionado el entrevistador y los objetivos/subobjetivos de la entrevista, hay que seleccionar al sujeto o sujetos. Para eso hay que concretar el universo sobre el que queremos conocer y hacer un análisis de las principales variables que influyen en el tema a tratar. Una vez vistas esas variables, clasificar a la población en conjuntos que permitan hacer una muestra estratificada. Escoger a una persona representativa de cada conjunto y otra para comprobar la reiteración.
5. Grabar el resultado y en caso que no se pueda, lo que es muy frecuente, tomar notas durante la charla y escribir lo antes posible los resultados.
6. Evitar la transferencia con el entrevistado y, no obstante, registrar en el cuaderno de campo las posibles circunstancias del entrevistador que pudieran influir en el entrevistado a vista del fin que se trataba. Un dispositivo más perfecto es que tras la entrevista se charle abiertamente con el encuestado con el fin de que éste interactúe mostrando la relación con el entrevistador, lo cual es una información importantísima para el estudio.

5.  EL GRUPO DE DISCUSIÓN
1. El discurso que se pretende recoger de ciertos sujetos habitualmente no puede salir en una entrevista individual porque se produce en un contexto social del que el individuo está ausente. Otros discursos sólo se activan ante la presencia de otros discursos complementarios o contrarios. Por eso es importante el acceso a los discursos tal como se presentan en una situación relacional.
2. El grupo de discusión es un grupo pequeño en el que se propone un tema para tratar por un entrevistador neutro y se deja que discurra atravesado por las relaciones entre los miembros.
3. La selección de los participantes es uno de los puntos importantes. En ocasiones, para conocer la opinión de un sector homogéneo de individuos se juntará a sujetos de las mismas características para que emerja un discurso monolítico de un grupo cohesionado. En otros momentos, para que emerja el discurso hay que reunir a personas de opiniones contrarias: de esta forma surgirá el discurso del conflicto. Los tipos de individuos se seleccionan de los conjuntos que se han formado, como en el caso de la entrevista, a partir de ciertas categorías relevantes para el objetivo buscado.
4. Se junta a estos individuos durante una sesión de dos horas y el técnico que orienta la reunión, neutro y cordial, va proponiendo los temas con la menor intervención posible. Procura que todos hablen para que surja el discurso de todos.

6. LA OBSERVACIÓN PARTICIPANTE
1. En la observación participante (OP) un individuo se inserta en un escenario y observa todo lo que ocurre en él como un observador. Si su presencia es perceptible es bueno que dialogue presentándose como lo que es: alguien que quiere conocer ese ambiente. Es bueno que tome nota de las interferencias que él cree que puede ocasionar su presencia y acción: será una información privilegiada.
2. Lo mejor es ir con una libreta anotando lo que ocurre. Procurar pasar desapercibido o al menos ser sumamente discreto. El material recogido será sensible a un análisis semiótico, narrativo, etc. Algunas pistas de observación son las siguientes.
3. Descripción física del escenario (decoración, espacio, distribución, propiedad, etc.), sujetos actores, relaciones entre los sujetos, comportamientos de los propios sujetos, instituciones (reguladores) de su comportamiento, orden y caos, conflictos, agrupamientos: corporaciones (asociación igual) y organizaciones (división funcional), etc.

7. SOCIOANÁLISIS
1. Es un hecho que el individuo interviene en la investigación. Toda investigación es intervención. No se puede aplicar un modelo científico de separación radical entre investigador e investigado al estilo de las ciencias físicas. Existe transferencia siempre del entrevistador y frecuentemente el mismo investigador está incluido en el objeto que estudia. Para eso hay que desarrollar modelos reflexivos que tomen en cuenta estas dimensiones. Es el metamodelo científico que se conoce como Socioanálisis (recoge la intuición metodológica freudiana de relación entre terapeuta y paciente).
2. El Socioanálisis no independiza al investigador como alguien que conoce y al investigado como un objeto pasivo al que a lo sumo se le exoyecta una información pautada por el filtro del investigador. El socioanálisis toma en serio al investigado como un ser reflexivo que en la investigación establece una relación: toma en cuenta esa relación como una fuente de información e invita al sujeto investigado a formar comunidad de conocimiento con el técnico del análisis. Vamos a explicar brevemente dos formas de socioanálisis.
3. En lo que llamaré “dianálisis” o “alteranálisis”, un sujeto investigador desea conocer no sólo al otro sino su relación con el otro. El otro forma comunidad de conocimiento con él y a través del diálogo se van descubriendo uno al otro. La forma concreta puede ser grupal o individual. En ambos casos el investigador es también parte del objeto investigado. Es una sesión en la que el analista escribe unos objetivos y un guión y selo pasa al otro. Él interpela ese guión y contesta las preguntas tomando en cuenta y platicando sobre quién las formula. El otro opina sobre los objetivos y el guión de preguntas y dice cuál es su discurso sobre las relaciones con el mismo entrevistador. Éste a su vez vuelve a reformular para seguir haciendo transparente la relación con el otro.
4. La Investigación-Acción Participativa (IAP) es un método en el cual el investigador forma comunidad de conocimiento con un sujeto al que integra en el proceso de descubrimiento. El entrevistador explícita su ascendente pero se comporta como un mero técnico que busca la transparencia de la realidad. La relación entre el investigador y el sujeto investigado no es el objeto principal sino que sobre todo tiene un papel social de técnico en investigación. El método de investigación es la reflexión sobre los analizadores, que son reactivos ante los que el sujeto responde. Esos analizadores pueden ser históricos (los mismos fenómenos espontáneos) o construidos (sucesos provocados para observar y reflexionar la reacción).

8. EL PROCESO DE INVESTIGACIÓN
Desde esta comprensión tosca de los instrumentos de análisis que acabamos de exponer, vamos a considerar cómo diseñar un proceso de análisis de la realidad teniendo en cuenta que no somos expertos en investigación sociológica y queremos hacer un proceso económico en tiempo y recursos.
Vamos a decir una obviedad que no es baladí: lo mejor sería recurrir a un análisis que ya esté hecho sobre el tema que queremos conocer. Para esto hay que buscar en fuentes bibliográficas o hemerográficas. Lo más económico es preguntar a un tipo que sepa de esos temas sobre el material exacto que buscamos. Si no, echar la pregunta en Internet a algunos buzones electrónicos estratégicos. Si no, pues habrá que ponerse a buscar dependiendo del tema que sea. Para cuestiones locales lo mejor es conectar con asociaciones especializadas. Si son generales, meteos en Internet en las bibliotecas de universidades.
Generalmente lo que hacemos, cuando tenemos acceso a un material, es traernos aquel material que va a ser favorable a las creencias que tenemos formuladas previamente. Os recomiendo vivamente comparar con cuatro fuentes: una independiente, otra oficial, una tercera conservadora y, finalmente, una alternativa. Para esto último conectar con los colectivos de transformación que veáis que están produciendo cambios más eficaces, no los que tengan más pinta de transformadores.
Si no hay material ninguna o si interesa que el grupo o un individuo pase por ese proceso de descubrimiento, se puede diseñar un plan de investigación. En esto las variaciones son infinitas. Voy a dar una pista orientativa de matriz de investigación basado en los siguientes supuestos dadas las características de la gente y las circunstancias desde las que se estudia:
1. Suelen ser cuestiones con repercusiones locales aunque sean de naturaleza mundial. No son cuestiones demasiado abstractas sino que tienen una vertiente inmediata y cercana. Aún en el caso de la desigualdad internacional, eso tiene un plano actitudinal y de estilo de vida muy importante.
2. Hay una participación del sujeto-conocedor en la materia a estudiar (o se busca esa participación).
3. El objetivo no es meramente descriptivo sino valorativo; generalmente, como en la investigación freudiana, “el fin es curar”, hay un talante de intervención política o relacional muy importante.
Por tanto, el modelo que establecería sería:
1. Alteranálisis grupal y de entrevista con el otro.
2. Sistema de indicadores.
3. Observación participante.
4. Análisis iconográfico y mitológico.
5. Analizador histórico y construido.
¿Cómo se aplica esto? Bueno, pues vamos a suponer que queremos hacer análisis de la realidad social de un barrio con el fin general de colaborar en él. Supongamos que es un grupo en el que no vive nadie del grupo analista.
1. Que el grupo se reúna con los tipos de personas que hemos previamente seleccionado: el vecino militante, el parroquiano practicante pero no militante, el residente individualista, los perjudicados del barrio y un portero. Por último, entrevista del grupo con alguien que esté actuando en la línea previamente esperada por el propio grupo. Con los militantes, varios del grupo con varios militantes. Con los parroquianos, reunión de grupo con miembros de la parroquia. Entrevista con tres residentes y con dos porteros. Entrevista con los perjudicados. Con ese material hacer análisis narrativo acerca del barrio y de la propia presencia interesándose por el barrio.
2. Hacerse una ficha con indicadores estructurales del barrio.
3. Observación participante. Paseos por el barrio, participación en los diferentes escenarios del barrio. La hora de la compra en las distintas tiendas: ir al mercado, al súper barato y al súper caro. La parada del bus. Ir a los parques por la tarde. Ir a la puerta de los colegios y los institutos. Ir a las cafeterías y locales de ocio. Ver de noche el barrio. Ir a la misa de la parroquia, a la reunión vecinal, a la fiesta. Ponerte a la cola del INEM local. Intentar captar el ambiente en las diferentes pandillas de la calle. Patear todas las calles del barrio fijándose en las casas y la gente. Preguntar a la gente por el barrio sobre distintas curiosidades: ¿sabe usted qué tal están las casas para alquilar aquí? ¿Qué tal está el barrio? Etc. No olvidar en el análisis de la información dar cuenta de las dimensiones del cambio social y los agentes de cambio y poder en el barrio: los sujetos, relaciones, etc. El grupo se puede dividir en parejas que hagan experiencias de OP.
4. Ver los iconos colectivos del barrio: urbanización, monumentos, pintadas, carteles de anuncios, escaparates de las tiendas, estado del mobiliario urbano, parques, fachadas de las casas, forma de vestir de la gente, decoración de los automóviles, juegos de los niños, etc. Analizar también los personajes típicos del barrio que se han descubierto en las entrevistas y que componen la mitología local: el portero, el militante, el inmigrante, la concejala, el delincuente, la pandilla de gamberros, etc.
5. Puestos en este punto, ver cuál es la pregunta clave que desentraña lo que queremos conocer. Buscar un reactivo analizador que dé respuesta a esa cuestión. Bien puede ser una acontecimiento que vaya a darse o bien puede ser un analizador construido. El reactivo típico que siempre cuento es el del test de exclusión: el investigador le pregunta “oiga, ¿sabe que no van a permitir entrar en la Iglesia a curas casados ni a ultraderechas?” y el investigado pregunta: ¿y a los ultraderechas por qué?”... Reflexionar las reacciones ante los reactivos. Uno puede ser hacer una encuesta por el barrio preguntando cuestiones muy radicales; otra puede ser poner un cartel insultante con los homosexuales; otro podría ser dejar caer de la mano cinco duros en el suelo de la parada del autobús en hora punta. Etc.

ANEXO: PRÁCTICAS
1. Análisis semiológico. Analizar los siguientes iconos: la habitación donde duermes en la casa, la decoración y distribución mobiliar de los locales de la comunidad, un folleto de mensajero de la serie de CVX y la forma de vestir de la gente de CVX en este curso.
2. Análisis narrativo. Analizar los discursos del último boletín CVX.
3. Análisis mitológico y de personajes en CVX. Analizar el mito del congregante mariano pre-CVX. Analizar al típico participante en este curso. Analizar al típico miembro permanente de CVX. Analizar al típico asistente CVX. Etc.
4. Entrevistas. Con el objetivo de conocer el discurso de la gente sobre CVX España, hacer una rejilla de entrevistas. Hacer la ficha de objetivos, guiones de preguntas y hacer una selección del tipo de personas.
5. Montar una rejilla de grupos de discusión sobre la situación de CVX en España. Elaborar la ficha de objetivos, el guión de preguntas y hacer una selección de tipos de personas y los grupos necesarios.
6. Observación participante. Observar la calle Santuario.
7. Socioanálisis. Diseñar distintos analizadores construidos y señalar algunos analizadores históricos para conocer la situación de CVX-España.
8. Hacer un sistema de indicadores sobre la realidad de la CVX en España como Asociación de fieles e intentar contestarla aproximadamente.

CUARTA PARTE:
UNA REALIDAD EN MOVIMIENTO
1. El análisis de la realidad no puede quedarse en una fotografía estática de lo que ocurre sino que tiene que dar cuenta de las causas que la produjeron y de las posibilidades de cambio que hay en esa misma realidad.
2. En la realidad hay una serie de motores de cambio entre los cuales hay algunos que dan posibilidades de que la situación de transforme cualitativamente (siempre según el sentido previo desde el que analizamos). Esos motores cruciales son las bifurcaciones.
Otro de los instrumentos de ARS es la proyección analógica: es decir, realizar un experimento o una simulación en una situación limitada y luego proyectarla al total del universo que intentamos analizar. Las más conocidas son las dinámicas (el náufrago, el lazarillo, etc.). Las parábolas, relatos o cuentos también son un buen método también. Hay grupos como Scouts que lo que hacen es vivir constantemente en una metáfora (el escultismo: la montaña, el campamento, la patrulla, el senderismo, etc.) como método pedagógico para socializar en una cultura que luego proyectarán a la vida general (la montaña es como la vida, el campamento la sociedad, etc.).
A continuación vamos a hacer un último ejercicio práctico basado en las analogías, con el fin de dar cuenta del cambio en nuestro ARS. Es la narración del Superpetrolero. El proceso es el siguiente:
1. Leer la narración.
2. Identificar los sujetos y asociarles intereses materiales y verbos.
3. Establecer las instituciones (reguladores sociales) más importantes.
4. Ver los motores de cambio y las bifurcaciones.

EL SUPERPETROLERO
Cuenta Barnes que hoy en día los barcos se han ido haciendo más grandes, mientras que las tripulaciones se vuelven cada vez más pequeñas y todo se maneja por tecnología. Programan un ordenador en el Golfo o donde sea y el buque prácticamente se gobierna solo hasta Londres o Sydney. Es mucho mejor para los armaduras, que se ahorran un montón de dinero, y mucho mejor para la tripulación que sólo tiene que preocuparse por el aburrimiento. La mayor parte del tiempo la pasan sentados bajo cubierta bebiendo cerveza y viendo videos.
En los viejos tiempos siempre había alguien arriba en la torre de vigía o en el puente vigilando. Pero hoy en día en los buques grandes ya no hay vigía, sino alguien que mira de cuando en cuando una pantalla llena de puntos luminosos móviles. En los viejos tiempos si estabas perdido en el mar en una balsa o en un bote de goma o algo así, y un barco pasaba cerca, tenías muchas posibilidades de  que te rescataran. Agitabas los brazos y gritabas y disparabas cualquier cohete que tuvieras; ponías tu camisa en lo alto del mástil y siempre había gente vigilando y atenta a localizarte. Ahora puedes estar semanas a la deriva en el océano, y al final se acerca un superpetrolero y pasa de largo, el radar no te detecta porque eres demasiado pequeño, y es pura suerte si hay alguien sobre la barandilla vomitando. Habrá habido muchos casos de náufragos que en otros tiempos habrían sido salvados y a los que ahora nadie recogió ; e incluso incidentes de personas a las que atropellaron los barcos que ellos creían que venían a rescatarlos. Trató de imaginar lo espantoso que sería, la terrible espera y  luego la sensación cuando el barco pasa de largo y no puedes hacer nada, todos los gritos quedan ahogados por el ruido de los motores. Eso es lo malo que le pasa al mundo, pensó. Hemos renunciado a los vigías. No pensamos en salvar a otras personas, navegamos hacia adelante confiados en nuestras máquinas. Todo el mundo está bajo cubierta tomándose una cerveza con Greg.
Julian Barnes, “Una Historia del mundo en diez capítulos y medio”




DELIBERACIÓN COMUNITARIA APOSTÓLICA


1.	PUNTO DE PARTIDA
	Creo que se habla con excesiva frecuencia de “discernimiento comunitario” en el contexto en el que nos movemos y tal vez se practica poco. Además se percibe una cierta ambigüedad en cuanto a terminología se refiere: uno tiene la impresión de que todo entra en el saco del discernimiento y que a cualquier cosa se le llama “discernir”.
	Sin ánimo de decir nada nuevo sobre el tema, y sabiéndome “aprendiz”, trataré de clarificar algo la cuestión a partir de lo que he leído y también de lo que he experimentado.
	La importancia del D. radica en su pretensión de ser método y herramienta para descubrir la voluntad de Dios sobre las cosas concretas en orden a la construcción del Reino de Dios en nuestra historia. El D. busca la manifestación más explícita posible del Espíritu en el acontecer diario de la vida. Vivimos en la era del Espíritu (Jn 14,15s; 14,26: “El Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas”).
	Por otra parte tenemos la triste experiencia de muchos conflictos eclesiales ocasionados por temas mal discernidos, cuando determinadas decisiones se han tomado sólo a partir de la prudencia humana, por razones políticas o coyunturales. Las cuestiones mal discernidas llevan en sí mismas la carga explosiva de futuras divisiones. Así entendemos la lectura de la contestación de Pablo en Gálatas (2,11s) a propósito de una decisión mal tomada por parte de Pedro.
	Por qué el D.?
	Se trata del principio de la “acción y reacción” que reza así poco más o menos: en todo sistema aislado, ante la actuación de una fuerza exterior, se produce una reacción igual y de signo contrario...
	La resultante de dirección opuesta, tal vez sea fácil de conocer, pero la descomposición interna de fuerzas en el sistema resulta mucho más difícil de definir, más todavía si quien tiene que estudiar la descomposición vectorial está sumergido en un rinconcito del sistema en el que se debaten las acciones y reacciones.
	Se trata de la “acción” del Espíritu: efectivamente, el Espíritu actúa en cada comunidad y en cada persona para llevar a buen término el Reinado de Dios entre nosotros. Eso afirmamos cuando decimos “creo en el Espíritu Santo dador de vida”. Pero esa acción del Espíritu se manifiesta y “descompone” en gran cantidad de “pequeños vectores” que a su vez provocan muy variadas “reacciones” en nosotros: reacciones complejas, y a veces aparentemente favorables a la acción del Espíritu.
	El discernimiento de espíritus, pretende clarificar qué razones, motivaciones, mociones, inspiraciones, deseos, impulsos etc... provienen del Buen Espíritu (finalidad: el Reino de Dios) y cuáles no son más que reacciones (Mal Espíritu) fruto del egoísmo humano que se oponen a la acción del Señor.
	El D. resulta imprescindible para vivir como cristianos, dado que seguir a Jesús, el Señor, es dejarse conducir por su Espíritu. Ese D. tendrá sus momentos significativos en situaciones clave de la vida personal y comunitaria, pero en todo caso debe ser algo habitual y connatural al hecho de ser cristianos. Tal vez sea esa capacidad de discernir en el Espíritu lo que califique más radicalmente al cristiano. 
	Me remito a un texto entrañable: Fil 1,1-ll, como sabéis, un texto auténtico de Pablo de Tarso; la carta en que más se habla de la alegría y de la felicidad del cristiano; una comunicación de Pablo desde la cárcel y desde la oscuridad exterior, pero desde la iluminación interior.
	“Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y en todo discernimiento con que podáis aquilatar lo mejor” (1,9).
	
El D. nace del amor, de la caridad.[footnoteRef:5]  Es conocimiento, sensibilidad, sentido profundo de las cosas, es adhesión del corazón (podríamos decir: con naturalidad con el ser y actuar del Espíritu); D. necesario para llegar al día de Cristo: es decir, para que el reinado definitivo de Dios, empiece ya ahora a ser realidad entre nosotros. [5: 	[E.184]. "Aquel amor que me mueve y me hace elegir... descienda de arriba, del amor de Dios"] 

	De alguna manera, podríamos decir, que el discernimiento permite anticipar ya ahora, en nuestra circunstancia concreta (en nuestro estar sumergidos en la masa de aquel “sistema aislado” del que antes hablaba) el “juicio escatológico” de Dios: su Palabra definitiva sobre nuestra historia y sobre nuestra realidad.
	Dicho de otro modo: el discernimiento posibilita que lo “definitivo” comience a ser realidad en lo “provisional”. Porque la VERDAD básicamente, es una realidad escatológica.
	Por eso el discernimiento nunca se mueve en el terreno de las evidencias, sino en el terreno de la ambigüedad histórica. Y eso es una pobreza que hay que asumir: es nuestra pobreza radical: y esa pobreza, es objeto del amor de Dios, el Señor de la Verdad.
	Hablaremos de la DELIBERACIÓN COMUNITARIA APOSTÓLICA (DLC). En definitiva se trata de una especie de “técnica” nacida de la extrapolación del proceso de discernimiento personal propuesto en el libro de los Ejercicios de Ignacio,  y en concreto de lo que él viene en llamar “segundo” y “tercer tiempo” de elección [E.175s].
	Esa técnica la hemos aprendido de la experiencia de los primeros compañeros de Ignacio: ellos la utilizaron para resolver temas importantes para su futuro apostólico como comunidad.
	Tenemos constancia al menos de dos “deliberaciones”: una sobre la pobreza de las iglesias de la Compañía, y otra sobre la conveniencia de vivir en obediencia religiosa.

2.	CUESTIONES PREVIAS
	UNANIMIDAD PREVIA RESPECTO AL OBJETIVO
	Se trata de tener consensuado el fin que pretende la comunidad cristiana de acuerdo con su carisma peculiar: algo así como el “principio y fundamento”:
	-	buscar sólo aquello que Dios espera de la comunidad,
	-	tener conciencia clara del fin mismo de la comunidad CVX: ser comunidad apostólica en misión de Iglesia.
	El objeto de todo discernimiento es el de encontrar los medios que más conducen al fin que se pretende.
	La unanimidad en el proceso de D. está ya en el inicio, pero sólo:
	-	en el fin que se pretende
	-	en el querer dar con los medios más adecuados
	-	en buscar con eficacia la “indiferencia”
	-	en querer encontrar la voluntad de Dios, sea la que sea.
	La unanimidad en lo que a los medios más adecuados respecta, irá surgiendo en el encuentro personal con Dios, de todos y cada uno de los que participan en el proceso, y en el escuchar a los demás.
	La unanimidad en la DLC no es nunca un punto de partida en lo que a “medios” se refiere.
	La unanimidad en la DLC nunca será el fruto del voto mayoritario de unas votaciones “democráticas” (otra cosa es que en las comunidades cristianas y en CVX pueda y deba haber votaciones formales para dilucidar y decidir muchas cuestiones que se puedan plantear. Aquí estamos hablando de DLC.
	Deliberar, en el sentido que estamos tratando aquí, no tiene que ver con otros procesos legítimos en la propia comunidad de “discusión democrática” en orden a sopesar la opinión mayoritaria.)

	SILENCIO
	La DLC transcurre en el silencio... porque debe ser el Señor quien “tome la decisión” que nosotros, desde nuestra libertad y amor, asumiremos. Una vez más tenemos que recordar, que no somos nosotros quienes elegimos, sino que es el Señor quien nos eligió... [Jn.15,16]
	Por eso tendremos que intentar en lo posible, no influenciarnos mutuamente.
	Habrá que evitar los mecanismos “falsificadores” propios de todo debate humano, tales como:
	-	el predominio de los unos sobre los otros
	-	la predisposición a opinar en contra (apasionamientos)
	-	la polarización interesada o no en aspectos parciales
	-	las elocuencias que acallan pero que no convencen
	-	los enfrentamientos que producen vencedores y vencidos (defecciones)
	-	el apoyo a posturas partidistas preconcebidas
	En la DLC cada participante, debe tratar el tema personalmente con el Señor. Por otra parte es necesario que el tema objeto de deliberación esté suficientemente iluminado de la forma más objetiva posible.
	Se trata de buscar eficazmente la indiferencia[1] para tener el máximo grado de libertad interior para con uno mismo y para con los demás a propósito de la cuestión que afecta a la comunidad y que origina el proceso de DLC. La INDIFERENCIA no es algo que se tenga previamente en la DLC sino que se va adquiriendo en la ESCUCHA y en la ORACIÓN.
	Para deliberar se necesita potenciar al máximo la reflexión y oración personal. La DLC se hace desde la oración personal.

	TIEMPO
	El ritmo de Dios no es el ritmo de los hombres.
	Encontrar la voluntad de Dios no es una cuestión programable.
	El Espíritu sopla cuándo y cómo quiere.
	La DLC requiere mayor dedicación personal que grupal.
	El proceso de DCL puede intentarse en tiempos más intensos de retiro comunitario, o puede hacerse, como los compañeros de Ignacio, en la vida ordinaria, de modo que cada cual organice sus tiempos de oración personal y se fijen unos tiempos de encuentro, relativamente breves, para la puesta en común.
	[1]	INDIFERENCIA
		[E169]. “En toda buena elección... el ojo de nuestra intención debe ser simple, 
		solamente mirando para lo que soy criado ... no ordenando ni trayendo el fin al
	medio, mas el medio al fin”.
	[E.179] “... hallarme indiferente”.

3.	ESQUEMA DEL PROCESO DE DELIBERACIÓN
3.1.	FASE PREVIA
	Conviene que se prepare correctamente la logística del proceso en lo que se refiere a previsión horaria, tiempo previsto inicialmente, nombre concreto de los participantes y compromiso de seguir hasta el final etc...
	Lo más importante: definir el objeto de la DLC, y para ello convendrá recabar información, incluso la participación de “peritos” ajenos al proceso, que puedan enmarcar adecuadamente el objeto de la DLC.
	
FORMULACIÓN DEL OBJETIVO
	Que sea en lo posible una formulación “clara y distinta”: la ambigüedad inicial, impide el desarrollo del proceso. Así, los compañeros de Ignacio se planteaban: “Las iglesias de la Compañía deben tener rentas fijas?” o “tenemos que hacer voto de obediencia a uno de los nuestros?”.
	En CVX con frecuencia nos tenemos que plantear temas tales como: “debemos responsabilizarnos de la pastoral universitaria de la diócesis?; nos vinculamos con tal comunidad del tercer mundo?; seguimos en los locales del centro de pastoral de la SJ?; nos comprometemos en la lucha por una ley adecuada de extranjería? etc...
	En cualquier caso, sólo habrá que iniciar un proceso explícito de DLC cuando el objeto se lo merezca por causa de la misión y por las consecuencias eclesiales que de la decisión se puedan seguir.

3.2.	CONSIDERAR LOS  “CONTRAS”
	ORACIÓN PERSONAL
	En el “primer modo” del “tercer tiempo” de elección propuesto por Ignacio en el libro de los Ejercicios (E 181), se pide al ejercitante que considere los “cómodos” e “incómodos” que se seguirían de decidir en un sentido determinado.
	En ese primer tiempo del proceso  de la DLC se trata de llevar a la oración personal solamente el considerar solamente los “incómodos”, los inconvenientes que uno considera que conllevará la tal decisión, olvidándose por el momento de considerar los “cómodos” o ventajas.
	Deliberar quiere decir ser realistas desde la utopía, y, por tanto, habrá que prever quiénes quedarán afectados por una posible decisión y en qué sentido; qué consecuencias prácticas se derivarán si se opta en el sentido propuesto como objeto de la DCL; saber qué dificultades habrá que afrontar a partir de la decisión tomada para poderlas asumir ya desde ahora. 
	Como fruto de la oración personal cada uno formulará brevemente y con claridad los “incómodos”, de modo que cuando aporte su reflexión a la comunidad lo pueda hacer rápidamente y sin rodeos. El esfuerzo de formulación es clave para agilizar el proceso comunitario y no llenarlo de palabras inútiles o improvisaciones del momento. Una formulación breve se entiende mejor que un discurso.
	Tal vez en la oración personal sobre los “contras” uno descubra que determinado aspecto es “incómodo” porque le afecta a uno mismo de modo especial. Eso es muy importante: muy importante el detectarlo, para poder pedir con lucidez al Señor el coraje interior necesario para poder asumir la decisión final de la DCL si prosperase en el sentido propuesto. 
	En definitiva se trata de pedir el don de la “indiferencia”. El peso de los “contras” asumido ya en el proceso interior personal, ayudará a caminar hacia adelante conforme a la voluntad de Dios.

	PUESTA EN COMÚN
	El objeto de la puesta en común de ese primer tiempo de los “contras”, es precisamente el de escuchar cómo se ha manifestado el Espíritu a cada uno de los participantes en el proceso de DLC.
	Acompañados por el GUÍA del proceso, cada uno formulará su experiencia a partir de la oración personal. Sólo los contras. Sin retórica: brevemente.
	Si alguien, por lo que sea, no hubiese podido dedicar tiempo a la oración personal, lo advertirá al grupo, para justificar su silencio, dado que no podrá aportar nada ya que no se trata de improvisar sobre la marcha.
	El guía, y todos en general, tomarán nota de las distintas formulaciones, para poderlas incorporar a su percepción y oración personal.
	El clima debe ser básicamente de escucha atenta: nadie ha tomado decisión alguna. No hay discusión ni debate. Las aportaciones deben ser desapasionadas y objetivas sin dejar entrever preferencias o intereses personales. Si un “contra” ya se ha formulado, basta con hacerlo constar: no se trata de buscar adeptos a un determinado punto de vista.
	Conviene, que al finalizar la sesión, el guía sintetice y tal vez ordene las aportaciones.

	ORACIÓN PERSONAL SOBRE LA LISTA DE CONTRAS
	A partir de la sesión de escucha, cada cual en su oración personal, confeccionará su lista de contras, subrayando aquél (o aquéllos) que le resulte más difícil de asumir. Con frecuencia se trata de dificultades que provocan inquietud y desasosiego interior, que quitan la paz.
	Ayuda el facilitar al guía, previamente a la siguiente reunión sobre los contras, esos puntos clave, esos inconvenientes que la gente desde su oración personal percibe como “incómodos” difíciles de superar o de asumir.

	SEGUNDA PUESTA EN COMÚN SOBRE LOS CONTRAS
	La comunidad se reúne de nuevo para considerar los “incómodos” más serios, que ofrecen mayor dificultad. Si el guía tuviese previamente las aportaciones de los miembros que participan en la DCL podría resumir esas cuestiones formulando sintéticamente el contenido de las mismas. Si no, cada participante expondría con sencillez las dificultades clave desde su punto de vista.
	Todos conocen por tanto el pulso de la comunidad al respecto. Y todos saben que, caso de que progrese la determinación en el sentido propuesto como objeto de deliberación, todos tendrán que asumir esas dificultades. Ahí se empieza a dar un proceso de conversión al hermano: lo que a unos les parecía dificultad insuperable a otros resulta problema poco significativo y al revés. Esa es la realidad de la comunidad que busca sólo la voluntad de Dios.

3.3 .	CONSIDERACIÓN DE LOS PROS
	ORACIÓN PERSONAL
	Del mismo modo que en el caso anterior (consideración de los “contras”), se trata ahora de buscar en la oración personal ante el Señor, cuáles serían las ventajas que se derivarían de optar en el sentido propuesto como objeto de la DLC. Sólo las ventajas. Se trata de pedir al Señor el don de la indiferencia(1): si uno inicialmente estaba predispuesto en contra de la decisión, ahora tendrá que hacer la gimnasia interior de buscar ventajas, de convertirse en “abogado de la causa”.
	También aquí, todos deberán hacer el esfuerzo de formular brevemente, para facilitar la puesta en común ulterior.

	PUESTA EN COMÚN 
	El proceso es idéntico al de la consideración de los contras: el papel del guía el mismo; y a partir de la primera sesión de escucha, todos incorporarán las aportaciones de los demás a su oración personal para detectar cuáles son los “cómodos” más significativos y que justificarían mayormente la decisión en el sentido propuesto como objeto de la DCL (2).

3.4. 	CONSIDERAR PROS Y CONTRAS
	En ese momento del proceso todo el mundo conoce el pulso del Espíritu manifestado a través de las aportaciones de la comunidad. Todo el mundo sabe cuáles son las dificultades clave y las ventajas esenciales: todo el mundo es consciente de las consecuencias de la decisión (y de que las cosas no son tan claras ni distintas como todos desearían).

	ORACIÓN PERSONAL
	Ante Dios, con el sentir propio de “amigos en el Señor”. No ha habido discusiones ni manipulaciones. Es el momento de considerar lo que somos desde la visión de las dos fotografías: pros y contras.
	La escucha atenta de los demás nos ha convertido al hermano y nos ha hecho más indiferentes ante la toma de decisión. La realidad está ahí. Las consecuencias también; consecuencias para los demás y para cada uno de los participantes en la DCL.
	Es el momento de decantar la opinión personal. Para ello, conviene detectar aquellas ventajas que compensarían con creces las dificultades más serias.
	Tal vez, en las mismas listas manuscritas, convenga subrayar cuáles sean esas ventajas, o al contrario, aquellos inconvenientes que a todas luces manifiestan la inviavilidad de la opción. 
	Ahí se formula la dirección de la decisión a nivel personal: sin presiones: sólo el buscar y desear lo que más conduzca a la comunidad a realizar la voluntad de Dios.
	Cada uno pensará si está a favor o en contra de la proposición o si, tal vez, sigue en la perplejidad. Tres posibilidades:
-	sí, habría que optar en sentido afirmativo.
-	no, habría que optar en sentido negativo.
-	no se ve clara la opción.
(1)	[E.180] “Pedir a D.N.S. quiera mover mi voluntad y poner en mi ánima lo que yo debo hacer de la cosa propósita...”
(2)	Tal vez convenga una segunda sesión de “pros”, con los más significativos.

	PUESTA EN COMÚN Y SONDEO
	Se podría hacer la puesta en común en dos tiempos o incluso en dos sesiones: una para escuchar la situación personal de cada uno al respecto, y sus motivaciones clave, y otra, ya iluminada por esa escucha y la consiguiente oración personal, para acabar de presentar las opiniones personales en cuanto a la decisión.
	Hay que tener en cuenta que se trata de buscar la voluntad de Dios en algo que compete a toda la comunidad y que por tanto afecta al conjunto.

	DECISIÓN
	Se puede hacer una ronda definitiva de opiniones sobre el sí o el no. Si hay unanimidad en las aportaciones personales, o a pesar de no darse la unanimidad completa, todos están de acuerdo en asumir la decisión, la DLC entraría en la fase de CONFIRMACIÓN de la elección.
	Si se da suficiente disparidad de opiniones, el guía propondrá un debate (no discusión) que facilite la aportación de opiniones de los participantes: sobre todo que se puedan comunicar los sentimientos espirituales.
	Si el guía dispone de las aportaciones de pros y contras más significativos que le hayan facilitado los deliberantes, tal vez pueda resumir el estado de la cuestión e incluso pedir a alguno en concreto que explique algo más su vivencia interior: en ese caso convendría equilibrar las aportaciones de gente que se manifestase en un sentido y en otro. Esas aportaciones más explícitas se incorporarían una vez más a la oración personal para preparar una nueva sesión de escucha, que aportaría claridad o no a la posible decisión.
	Si a pesar de todo la cuestión no prospera ni en un sentido ni en otro, habría que aceptar la voluntad de Dios y el tiempo del Espíritu y su ritmo.
	Es más importante para la edificación de la comunidad el preparar bien la toma de decisiones que el decidir. En ese caso, una comisión debería elaborar otra vez el objetivo de la DLC (nueva formulación) para proceder a un nuevo proceso de DCL.

	CONFIRMACIÓN
	La elección en los Ejercicios, no termina en la segunda semana, sino que supone un proceso de mayor identificación con Cristo pobre y humilde a través de la tercera y cuarta semana: esas semanas son de confirmación de la elección cristiana que ha hecho el ejercitante, elección que le sumerge más en el misterio pascual de muerte y resurrección del Señor.
	También en la DCL habrá que confirmar la elección como culminación del proceso, buscando la paz del Espíritu, ese Espíritu que nunca deja en paz a la comunidad y que la lleva por los caminos de muerte y resurrección del Señor Jesús. (“Segundo tiempo... cuando se toma asaz claridad y conocimiento por experiencia de consolaciones y desolaciones...” E.176).
	Por eso en la oración personal todos ofrecerán la decisión con todos los “incómodos” y “cómodos”, y se ofrecerán al Señor en ella, para que el Señor confirme esa decisión en la paz y la consolación interior.(1).
	La comunidad debe experimentar que en la decisión adoptada ha encontrado al Señor, o al revés, que el Señor le ha salido al encuentro en esa decisión.
	Ya en esa oración personal cada uno pone en las manos del Padre la decisión tomada y asume las consecuencias, sintiéndose implicado en la causa común, buscada por todos desde la indiferencia.

4.	PARA TERMINAR... 
	Se han evitado las discusiones políticas, los apasionamientos, los debates... y, sin embargo, todos han podido captar la máxima sinceridad nacida de lo más profundo del corazón de cada uno.
	Parece un camino excesivamente largo, pero es el más corto para conseguir lo que se pretendía. Lo que ocurre es que en los procesos de DCL la comunidad se sumerge en el tiempo del Espíritu.
	Evidentemente entrar en un proceso de DCL supone que hay una causa proporcionada en el sentido que manifestábamos anteriormente. Y cuando existe una razón de peso para iniciar un proceso serio de DLC, hay que aprovechar la ocasión como auténtico don de Dios para la edificación de la comunidad al servicio de la Iglesia. Todo proceso de DCL edifica la comunidad, es un tiempo privilegiado que transforma la crisis en crecimiento comunitario.
	Parece obvio notar la conveniencia del conocimiento de los EE, sobre todo el haberlos experimentado a fondo, para entrar en un proceso de DLC, ya que conviene tener conocimiento de los movimientos interiores del espíritu.
	El papel del guía es esencial, como lo es para hacer ejercicios personales. El guía no entra en el interior del proceso, no opina, no aporta: simplemente acompaña, ayuda, facilita formulaciones y objetiviza el momento del proceso en cada encuentro; incluso apoya personalmente a los que están en la DLC para animarles a seguir con generosidad y esperanza.
	Durante el proceso, evidentemente, la participación eucarística será esencial. A algunas comunidades ha ayudado la celebración sacramental de la Reconciliación en algún momento más significativo del proceso.
	Todo proceso de discernimiento comunitario y más aún de deliberación comunitaria apostólica, edifica y construye a la comunidad y es tiempo privilegiado de presencia del Espíritu.
Josep Baquer Sistach
 (1)	[E.183]) “Hecha la tal elección o deliberación... mucha diligencia a la oración... ofrecerle la tal elección... la quiera recibir y confirmar”.

Anexo:    	  LA DELIBERACIÓN DE LOS PRIMEROS PADRES
MARZO-JUNIO 1539. EN TRES MESES.
EL MODO DE ORDENARSE LA COMPAÑÍA PARA DAR OBEDIENCIA UNO DELLA.
(MHSJ. Const. I, pp 1-7)

	Recién terminada la Cuaresma, y urgiendo el tiempo en que convenía dividirse y separarnos unos de otros, lo cual incluso con gran deseo aguardábamos, decidimos, para más rápidamente llegar al fin preconcebido y prefijado y hasta vehemente deseado, reunirnos largos días antes de la separación y tratar entre nosotros acerca de nuestra vocación y género de vida.
	Lo cual habiendo hecho varias veces, y siendo alguno de nosotros franceses, otros españoles, otros saboyanos, otros cántabros, nos dividíamos en diversidad de pareceres y opiniones acerca de nuestro estado, y aunque eran unos y comunes el pensamiento y la voluntad de todos nosotros, a saber, buscar la voluntad de Dios, a Él agradable y perfecta, según el fin de nuestra vocación, pero en cuanto a los medios más expeditos y provechosos para nosotros y para los prójimos, había pluralidad de pareceres.
	Así que, pensando nosotros también diversamente, pero solícitos y vigilantes por hallar un camino claro por donde llegar a ofrecernos en holocausto a Dios, en cuya alabanza, honor y gloria redundasen todas nuestras cosas, al fin decidimos y de común acuerdo, establecimos instar más fervientemente de lo acostumbrado en oraciones, sacrificios y meditaciones, y por lo demás, puestas estas nuestras pequeñas diligencias, dejar en manos de Dios todos nuestros planes esperando de Él, tan bueno y liberal, que así como no niega su espíritu bueno, antes lo da abundantemente, a nadie que se lo pida con humildad y simplicidad de corazón, y sin despreciar a nadie, tampoco habría de faltarnos antes habría de asistirnos, según su benignidad, más abundantemente de cuanto pidamos o entendemos.
	Puestas estas previas disposiciones de ánimo, decidimos que al día siguiente todos acudiésemos preparados para decir cada uno todos los inconvenientes que pudiesen oponerse a la obediencia, todas las razones que en contra le salían al paso y que cada uno de nosotros separadamente hubiese hallado reflexionando, meditando y orando; y así cada uno iba proponiendo lo que había hallado. 
	Por ejemplo, decía uno: Parece que este nombre de religión u obediencia no agrada por nuestras infidelidades y pecados, a los oídos del pueblo cristiano tanto como debería agradarles. Otro a su vez decía: Si queremos vivir bajo la obediencia, acaso nos veremos obligados por el Sumo Pontífice a vivir una regla ya hecha y establecida, con lo cual no se nos dará oportunidad y lugar para trabajar por la salvación de los prójimos, única cosa que, después de la de las nuestras almas pretendemos, y se frustrarían todos  vuestros deseos, aceptos, a lo que creemos, a Dios Nuestro Señor. Asimismo otro: Si prestamos obediencia a alguno, no entrarán tantos en nuestra congregación para trabajar en la viña del Señor, en la cual, siendo tanta la mies, se hallan sin embargo, pocos operarios verdaderos y muchos según humana debilidad y fragilidad, más buscan sus intereses y propia voluntad que las cosas de Jesucristo y la plena negación de si mismos. Igualmente, otro de otro modo, y así el cuarto y el quinto, etc... exponiendo los inconvenientes que obstan para la obediencia.
	Al día siguiente al revés, discutíamos lo contrario, trayendo a plaza todas las ventajas y frutos de la obediencia según que cada uno había hallado en la oración y meditación; y cada uno por su orden exponía lo meditado, ya apelando a las consecuencias absurdas que se seguirían de lo contrario, ya simple y afirmativamente argumentando.
	Así pues, luego que durante muchos días estuvimos dando vueltas a derecha e izquierda examinando y sopesando, en busca de solución de nuestra pregunta, razones de más peso y valor y dedicándonos a los acostumbrados ejercicios de oración, meditación y reflexión, finalmente, con la ayuda del Señor, concluimos, no por mayoría de pareceres, sino por unánime juicio sin contradicción alguna...
(Nota: los subrayados no son del texto original).


MÓDULO 2.4
DEL SERVICIO A LA MISIÓN



NOTA: Este módulo se ha realizado en base a la experiencia y materiales de las “Jornadas CVX-E” que se han venido celebrando desde el año 1992 y hasta el 1996. Por tanto, a continuación, se reproduce el horario que adapta estas jornadas a un módulo de fin de semana y se adjuntan los materiales de dichas jornadas que incluyen los materiales, metodología, dinámicas, etc.
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1. JORNADAS CVX–E

1.1.  PUNTO DE PARTIDA

	Ofrecemos un método de entre muchos posibles y pensables, que está ayudando a muchas comunidades a ir transformando poco a poco los compromisos apostólicos de sus miembros en misión comunitaria. En definitiva es un método, que aunque parezca laborioso, ayuda a que la comunidad asuma las tareas que están haciendo ya sus miembros, se implique en ellas, y las convierta en misión comunitaria después de haber vivido un proceso de discernimiento. Ese proceso ayuda a poner en crisis la actuación concreta para relanzar al enviado en misión, de modo que él mismo se sepa y se sienta en misión, y por tanto en misión comunitaria.
	El punto de partida sería por tanto ése: el grupo o comunidad ya constituido como tal y con andadura en CVX, que está compuesto por personas comprometidas en distintos campos de actuación apostólica (social, política, pastoral, eclesial, familiar, profesional etc...) pero no asumidos explícitamente como tales por la comunidad. Se trata en definitiva, de que la llamada al servicio vivida a nivel personal por quien está ya en un campo apostólico, sea compartida por la comunidad, como realidad de Iglesia, y se convierta en misión de Iglesia. La comunidad por tanto, acompaña el proceso de discernimiento apostólico personal, para enviar en misión y para confirmar en la misión.

1.2.  SOBRE LA METODOLOGÍA DE LAS JORNADAS

Se trata de una experiencia a realizar en contexto de ejercicios que ayuda a comprender un modo concreto de revisar la vida en comunidad de cara a vivir en misión apostólica, como enviados desde y por la comunidad CVX.
La dinámica comunitaria (DC) suele durar unos tres días, y se propone al séptimo día de los ejercicios personalizados. Normalmente, los que han acompañado los ejercicios serán los guías del curso durante la experiencia de aprendizaje a discernir en comunidad. Las jornadas, por tanto, constan de seis días de ejercicios y tres días de dinámica comunitaria en contexto de ejercicios.
Se pide a los que van a participar que:
- Tengan experiencia de ejercicios personalizados
- Que vengan enviados por su comunidad
- Que estén comprometidos en algún campo apostólico concreto 
- Que pertenezcan a CVX, o a otros movimientos especializados de Iglesia.

Se procurará que los que acompañan los ejercicios personalizados, no tengan que ocuparse de más de siete personas.
La experiencia de DC se realizará por grupos de seis o siete personas, procurando la mayor heterogeneidad posible en su composición, tanto en lo que se refiere a los campos apostólicos en los que estén comprometidos, como a comunidades de procedencia.

1.3.  ESQUEMA GENERAL DE LAS JORNADAS:

1.3.1.  Seis días de Ejercicios personalizados:

Silencio total incluso en comidas etc.
Alguna oración breve comunitaria (por la mañana etc.)
Posibilidad de proponer algunos puntos en común, sobre todo los dos primeros días. Luego, mejor personalización incluso de la materia de oración.
Celebración diaria de la Eucaristía (procurando que su preparación no condicione excesivamente el ritmo de los ejercitantes que la preparen).
Posibilidad de que los ejercitantes organicen su horario incluso en lo referente a las comidas (si la casa lo permite)
Reunión diaria de evaluación del equipo de acompañantes.

1.3.2. Tres días de Dinámica de Discernimiento Comunitario 

La experiencia se desarrolla en ambiente de ejercicios, aunque sólo se está en silencio durante los tiempos de oración etc, no durante las comidas ni descansos. Pero hay que insistir en que el método se fundamenta en la oración personal y sólo desde ella se va a compartir en los grupos.
Evidentemente, la celebración de la Eucaristía será el momento central de cada día, y tal vez convenga dedicar algún tiempo a primera hora de la mañana etc. a la oración comunitaria (breve)
 
2. DISCERNIMIENTO COMUNITARIO

2.1.  ESQUEMA DEL PROCESO: CUATRO ETAPAS

A .	Definición del campo de actuación personal
B. 	Ver a los destinatarios en ese campo de actuación
C.	 Ver al agente apostólico en su actuación
D.	 Reformulación del proyecto.

A.	 Campo de actuación: 

En la primera etapa se trata de definir tan sólo un campo de actuación ya que con frecuencia la gente en CVX está muy comprometida en distintos servicios. Tal vez elegir el más significativo, o el más urgente etc... Ese campo concreto se presentará a la comunidad en la primera reunión para que todo el mundo sepa cuál va a ser el objeto del proceso.

B .	Los destinatarios: 

En una segunda etapa el interesado presentará su visión de los destinatarios de su campo de actuación. Sólo los destinatarios, sin comentar nada respecto a su actuación para con ellos: eso será el contenido de la siguiente reunión. Cómo son, condicionantes, problemática, descripción sociológica etc... Sobre esa descripción que todos habrán escuchado atentamente y sin interferir (incluso tomando notas escritas) en una segunda parte  todos irán preguntando o formulando sus dudas, o constatando las lagunas apreciadas, o la sorpresa respecto a determinados aspectos. En esa etapa puede ayudar incluso el que los compañeros desconozcan el contexto de los destinatarios del “ponente” ya que el hecho de tener que describir su situación y necesidades, obliga a no dar por supuestas muchas cosas que uno suele dar por supuestas, y a hacer un auténtico esfuerzo de formulación que suele descubrir temas que estaban ahí escondidos.

En esa etapa, el interesado debería formular sobre todo cuáles son a su juicio, las demandas explícitas e implícitas (las nunca tematizadas) de los destinatarios de su campo de actuación. En la segunda parte, sus compañeros de grupo pedirán las aclaraciones pertinentes sobre el tema, pero sin discutir ni dar consejos. En esa primera reunión él no existe, sólo existen los destinatarios.

El papel del GUÍA en esa primera reunión consistirá básicamente en:

-	evitar que el interesado quiera explicar cómo actúa: tan sólo debe limitarse a hablar de los destinatarios: él no cuenta para nada ahora.
-	ayudar a que quede clara la formulación de las demandas explícitas e implícitas de los destinatarios: el ponente debería llevar escrita esa formulación. Suelen ayudar los gráficos o expresiones parecidas.
-	ayudar a reformular esas demandas después de las aportaciones de las cuestiones de los compañeros, ya que tal vez se constate que es incompleta o inadecuada a la luz de las preguntas y diálogo de la segunda parte.
-	evitar en todo momento que las preguntas de los compañeros sean consejos o lecciones magistrales  a partir de sus experiencias: tan sólo preguntas o interrogantes simples que ayuden al interesado a cuestionarse su formulación inicial.
-	procurar que todos participen.

El objetivo de esa reunión será:
-	el conocimiento (interno) crítico y autocrítico de los destinatarios del campo de actuación del ponente.
-	la formulación clara y distinta de cuáles son sus demandas explícitas, y sobre todo de cuáles son las demandas implícitas (lo que piden a gritos en el fondo, pero que no expresan con palabras ni con peticiones formales).
-reformular por escrito

Reflexión personal:
Después de esa reunión, el interesado reflexionará en su oración a propósito de sus destinatarios y a partir de la nueva visión compartida con los compañeros de grupo. Ellos son los amados de Dios, la razón de su misión, de su ser CVX.
También los demás le acompañarán en su oración, y tal vez a la luz de lo vivido en la reunión a propósito del campo de acción del compañero, cada cual empezará a revisar y a ver de otro modo a los destinatarios de sus campos de actuación. Tal vez eso se podría comentar con la gente del grupo en otra ocasión, o en un aparte de la siguiente reunión.

C. 	El agente apostólico en su actuación:

En la tercera etapa, el interesado hablará de su actuación en ese campo concreto: cuál es su proyecto si es que lo tiene (con frecuencia la gente actúa sin un proyecto previo), cuáles son sus medios de actuación, si trabaja en equipo, qué es lo que en realidad ofrece a los destinatarios, cuáles son sus dificultades. En esa reunión él y su actuación será el objeto de contemplación. También debe formular su aportación y mejor por escrito en cuanto sea posible: al menos a grandes trazos que luego completará en la reunión. Se trata de que se conozca mejor y que conozca mejor sus posibilidades y condicionamientos.

El papel del GUÍA en esa segunda reunión consistirá básicamente en:

-	ayudar a que la formulación del interesado sea clara y suficiente.
-	evitar que los compañeros se conviertan en jueces  o consejeros  de su actuación. Tan sólo se deben limitar como en la reunión anterior a preguntar o cuestionar para que el mismo ponente vaya poniendo en crisis su actuación y pueda tener una visión más objetiva de lo que en realidad está haciendo.
-	Ayudar a reformular los términos clave de la actuación del interesado después del diálogo con el grupo: qué es lo que en realidad está ofreciendo a los destinatarios y cuáles son por su parte las dificultades.

El objetivo de la reunión será:
-	el tener un mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico y de su actuación. 
-	conocer cuáles son sus dificultades (en su persona) y posibilidades reales.
-	conocer la actuación del ponente en ese campo concreto y sus razones.
-	poner en crisis su actuación y objetivarla mejor. 
-reformular por escrito

Reflexión personal
Se trata como en el caso de la reunión anterior, de interiorizar lo vivido en el encuentro y a propósito del campo de actuación de un compañero concreto, para también poner en crisis la actuación personal. Tal vez en otra ocasión se pueda compartir en el grupo.

D. 	Reformulación del proyecto:

En esa cuarta etapa, el ponente presenta por un lado su reformulación sobre la visión de los destinatarios y de sus demandas explícitas e implícitas, por otro lado lo que en realidad está haciendo. Esa comparación le hará descubrir desajustes entre demanda y oferta y también adecuaciones. 
A partir de esa nueva visión, un tanto más objetiva, tratará de reformular o tal vez de formular por vez primera su proyecto apostólico en aquel campo concreto de actuación de acuerdo con los parámetros referenciales enunciados en el examen de la oración propuesta para desarrollar esa etapa  (3.2.4).
Ese proyecto se presentará al grupo para su ulterior crítica o reformulación si pareciera conveniente, y en todo caso para asumirlo como comunidad. En contexto de oración, se ofrecerá al Señor por parte de todos ese proyecto, para que Él lo confirme en la paz.
El papel del GUÍA en esa etapa consistirá básicamente en:
-	ayudar a formular y a constatar sobre todo los desajustes entre la demanda y la actuación, la falta de proyecto etc.
-	evitar como siempre una actuación paternalista y prepotente del grupo frente al interesado: evitar los consejos  o las justificaciones indirectas de actuaciones de otros del grupo en ese campo o en otros que salgan a colación inevitablemente.
-	ayudar a reformular el proyecto y a que la comunidad explícitamente lo asuma y lo ofrezca al Señor para su confirmación.

El objeto de la reunión evidentemente será: 
-	el de reformular el proyecto apostólico a la luz de las dos etapas anteriores: desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y desde una percepción más clara de la actuación del agente apostólico y de sus condicionamientos, de modo que se dé una mayor coincidencia entre la demanda de los destinatarios y la oferta del agente apostólico.
-	el asumir por parte de la comunidad a ese compañero y su proyecto apostólico que pasará a ser ya el de la comunidad.
-	el confirmar en la misión al compañero desde la propia implicación en el mismo.


2.2.  DISTRIBUCIÓN DE LOS TRES DÍAS

DIA PRIMERO:
Mañana: 
Descanso (como transición entre las dos etapas, procurando que todos se reúnan de nuevo en la casa a la hora de comer). En algunos cursos dados se ha observado que ese descanso puede no convenir porque supone una ruptura en el proceso. Podría por tanto suprimirse adelantando el inicio del proceso a la mañana de este día y a continuación de los días de ejercicios. En cualquier caso conviene presentar esa etapa como proceso de ejercicios.
Tarde: 
Charla introductoria: 
Presentación y clarificación básica del proceso
Fundamento bíblico-trinitario de la misión: “Misión Comunitaria” (cfr: 3.1)

Oración personal:
 Definición del campo apostólico que va a ser objeto del proceso ulterior (cfr. 3.2.1)
Grupos:
 presentación del campo (único) elegido por cada cual.

DIA SEGUNDO:
Mañana:
Oración personal:
 Contemplación de los destinatarios del campo apostólico (cfr.: 3.2.2)
Grupos:
 puesta en común (sólo uno presentará a sus destinatarios, y será objeto directo de la dinámica)
Tarde:
Oración personal:
Contemplación del propio agente del servicio apostólico (cf.: 3.2.3)
Grupos:
puesta en común (otro, que no sea el mismo de la anterior reunión, se presentará a si mismo como agente en el campo concreto elegido).

DIA TERCERO:
Mañana:
Oración personal:
El proyecto apostólico (cfr.: 3.2.4)
Grupos:
Presentación de los proyectos apostólicos de todos los componentes el grupo Probablemente. convendrá prolongar la reunión o desdoblarla en dos reuniones. Ayuda la presentación gráfica con esquemas, gráficos etc.
Tarde:
Oración personal
Ofrecimiento del proyecto: confirmación (cf.: 3.3.1)
Grupo: evaluación del proceso del Discernimiento Comunitario
Liturgia (durante la Eucaristía) de envío en misión
Noche:
Plenario:
Evaluación de las Jornadas: 
-desde el equipo de guías: breve charla: “Qué hemos aprendido y experimentado” (cfr.: 3.3.2)
-desde los participantes: compartir la experiencia del conjunto de Ejercicios y DC.



2.3.  LAS REUNIONES DE GRUPO

	Cada reunión debiera ir precedida de la oración personal de todos los que participan en el proceso. Conviene comunicar al grupo lo experimentado y visto en la oración.
	La reunión tipo podría seguir poco más o menos el siguiente esquema:
-	Presencia de Dios: oración inicial.
-elección de una persona  (ponente) y su campo de servicio apostólico
-	exposición descriptiva por parte del ponente y aportación gráfica de lo expuesto si parece conveniente.
-	breve silencio y oración para repasar anotaciones y pensar la formulación de preguntas etc...
-	ronda de preguntas y respuestas.
-	breve silencio y reformulación.(todos reformulan por escrito)
-	aportación de la nueva formulación.
-	oración final de acción de gracias y de evaluación.

Las reuniones terminan con un tiempo de evaluación. Como en todos los encuentros de comunidad, conviene descubrir el paso del Espíritu por el grupo. No basta con suponerlo, sino que conviene explicitarlo ya que el Espíritu es claridad y expresión comunicativa. Conviene que cada cual comente cómo está viviendo el proceso y si la escucha de los demás le está ayudando a reformular su formulación inicial escrita en el examen personal de la oración de cada etapa. Y eso aun cuando uno no haya sido el “ponente” en la reunión. En otra ocasión quizás sea sea uno quien exponga su actividad apostólica etc., pero ya durante el proceso vivido a propósito del compañero “ponente”, habrá tenido ocasión de recorrer su propio camino. Esa experiencia de todos los del grupo conviene que sea comentada con los demás. El Espíritu se habrá hecho presente en la vida de todos porque en definitiva es quien llama y convoca: es el Imponderable.

2.4  ESQUEMA DE LAS ETAPAS

En realidad hay tres etapas y la evaluación. Cada una de las tres etapas se estructura de la siguiente forma:
PUNTOS: 
Comentario breve y entrega de un pequeño guión por escrito (15’)
ORACION PERSONAL:
Tiempo personal (60’)
Examen de la oración: para formular por escrito (e incluso gráficamente según convenga) la aportación al grupo (15’)
GRUPO:
Un guía coordinará la reunión (90’)
Se estructura entorno a un único miembro del grupo: su tarea y aportación será paradigmática para los demás.
Los guía previamente, habrán clarificado los objetivos concretos de la etapa.
Reformulación personal dentro del grupo en silencio: a la luz de la situación paradigmática expuesta en la reunión, cada cual reformulará lo que él había previsto aportar al grupo. Desde lo oído, percibido etc, ver en qué aspectos cambia la primera formulación redactada en el examen de la oración personal anterior (10’)

2.5.  OBJETIVO DE LAS ETAPAS

1ª) Los destinatarios del servicio apostólico:
-mayor conocimiento de los destinatarios
-poner en crisis la propia visión: reformulación
-abrirse a otras situaciones (los demás y “sus” campos de misión)

2ª) El agente del servicio apostólico:
-mayor conocimiento de quien realiza el servicio apostólico, sus posibilidades y condicionamientos.
-objetivar y poner en crisis la actuación
-abrirse a otras situaciones

3ª) El proyecto apostólico:
-Desde un conocimiento más objetivo de los destinatarios y de sus demandas reales y, desde una percepción más clara de la actuación del agente (la propia actuación) y sus condicionamientos:
-reformular las líneas de actuación en el campo concreto elegido, para que haya una mayor coincidencia entre la demanda (de los destinatarios) y la oferta (del agente apostólico).

2.6.  OBJETIVO GENERAL

Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.
Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.


3. INSTRUMENTOS

3.1. MISIÓN COMUNITARIA

	3.1.1. LA MISIÓN EN NUESTRAS COMUNIDADES

	Suele ser frecuente en CVX, el que la gente haya adquirido sus compromisos de vida y de servicio en procesos personales de discernimiento sin contar con la comunidad a pesar de pertenecer a grupos comunitarios. No ocurre siempre, pero esa situación suele ser habitual. De hecho la comunidad en muchos casos, no interviene ni en las deliberaciones ni en la toma de decisiones personales. La comunidad con frecuencia tan sólo es informada casi al final de la toma de decisiones. 
	Esa manera de proceder conlleva en la práctica que las actuaciones apostólicas o de servicio de los miembros de la comunidad, no sean asumidas de hecho por la comunidad y consiguientemente, que el individuo en su tarea y compromiso apostólico, no se sienta enviado en misión por la comunidad.
Podríamos definir esas CVX como comunidades de apóstoles, pero no como comunidades apostólicas, dado que ser comunidad apostólica supone la implicación mutua de todos sus miembros y de la comunidad como tal en las actuaciones apostólicas “personales”. Una comunidad apostólica es una comunidad en misión y eso supone mucho más que el ser tan sólo una comunidad de apóstoles. Los apóstoles en una auténtica comunidad apostólica viven en misión porque comparten la misión de toda la comunidad y la actualizan en sus personas desde el ser enviados por y desde la comunidad.
	También es verdad que en muchos grupos y comunidades se han dado procesos de discernimiento y deliberación sobre las distintas opciones de vida y apostólicas, que han transformado determinadas actuaciones personales o grupales en auténtica misión comunitaria.
Las Jornadas CVX-E tratan de afrontar esa dificultad para buscar caminos de solución. La cuestión que se nos plantea sería por tanto cómo pasar del simple compromiso apostólico a vivir en misión.

3.1.2.  ECONOMÍA TRINITARIA

A Dios nadie le ha visto nunca...
en esto conocemos que permanecemos en El y El en nosotros:
en que nos ha dado su Espíritu.
Y nosotros  hemos visto y damos testimonio
de que el Padre envió a su Hijo
para ser salvador del mundo (1 Jn 4,12-14)

Nadie ha visto al Padre
sino el que viene de Dios;
ése es el que ha visto al Padre (Jn 6,46)

La teología clásica siempre tuvo en consideración ese planteamiento de la primera carta de Juan. A Dios nadie le ha visto, pero sí a los enviados por el Padre. Por eso los padres hablaban de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu, como dos misiones que tenían el origen y el fin en el Padre (Jn 14,1-7). A Dios (Padre) nadie le ha visto, pero le conocemos, porque el Hijo nos lo ha dado a conocer:
He manifestado tu nombre a los que me has dado... saben que todo lo que me has dado viene de ti... ellos han aceptado verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado  (Jn 17,6-8)

y porque el Espíritu Santo se ha quedado con nosotros:
...el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho (Jn 14,26) Cuando venga él, el Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad  completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga... recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros... (Jn 16, 13-15).
A través de esas dos misiones conocemos (=estamos plenamente vinculados: eso es creer) la realidad de Dios actuando en nuestra historia. Así podemos afirmar que el Dios en quien creemos, no es una elaboración subjetiva nuestra (elaborado desde nosotros mismos), sino aquél que hemos conocido por el Hijo (la misión del Hijo) en el Espíritu (la misión del Espíritu).
Dios tiene por tanto un cuerpo, una sacramentalidad  en Jesús y en el Espíritu, que le dan accesibilidad. Nosotros no conocemos (creemos) a un Dios abstracto, sino al Dios-Padre de Jesús, el Señor, imagen de Dios invisible  (Col, 1.15), que actúa ahora en el Espíritu.
Cuando hablamos de Dios y afirmamos que es Dios-Trinidad, estamos afirmando la realidad comunitaria de Dios mismo. Dios es comunión en el amor, y por tanto las misiones divinas del Hijo y del Espíritu son misiones comunitarias. Dios queda definitivamente implicado en esas misiones o salidas fuera de sí mismo. Con nuestro pobre e inadecuado lenguaje podríamos decir que cuando el Padre envía al Hijo y al Espíritu, no se desentiende de esas misiones puesto que en definitiva ambas misiones tienen por objeto el acceso de la humanidad a esa realidad comunitaria de Dios:
...en la plenitud de los tiempos:
hacer que todo tenga a Cristo por cabeza
... a él por quien entramos en herencia...
conforme a la decisión de su voluntad...
... también vosotros (los gentiles)...
fuisteis sellados con el Espíritu Santo... (Ef 1,10s)

Ese misterio de la realidad de Dios, como Dios-en-misión, se recoge magníficamente en la contemplación de la Encarnación de los Ejercicios (E 101s):
... como las tres personas divinas miraban toda la planicie o redondez de todo el mundo llena de hombres... se determina en su eternidad, que la segunda persona se haga hombre... y así venida la plenitud de los tiempos enviando al ángel Gabriel a Nuestra Señora... 
tema que encabeza los PG. de la CVX como clave de la lectura del sentido de la vocación en CVX (PG. 1).

3.1.3.   MISIÓN DE LA IGLESIA

La misión del Hijo en el Espíritu no ha terminado, sino que es actual y sigue su curso en la misión de la Iglesia:
Él es imagen del Dios invisible
Primogénito de toda creación...
Él es también la Cabeza del Cuerpo
de la IGLESIA... (Col 1,15.18; cfr. 1,24).

La Iglesia, como cuerpo de Cristo, enraizada en una historia concreta, tiene su sentido y razón de ser por la misión de Jesús y para la misión de Jesús. La misión del Señor es su misma misión.
La misión trinitaria tiene en nuestro mundo una corporeidad, una sacramentalidad, que la hace concreta y tangible: la misión de la Iglesia, la sacramentalidad de la Iglesia.
La Iglesia como cuerpo, como comunidad, no es propietaria ni origen de la misión, sino que es receptora de esa misión.
El Espíritu, que actúa constantemente, da a la Iglesia el conocimiento de la voluntad del Padre para ser fiel al desarrollo y cumplimiento de la misión del Hijo en la historia concreta (Col 1,9s).
Desde esa óptica se entiende la intuición básica de la espiritualidad ignaciana: la vinculación eclesial en la disponibilidad plena al papado, como expresión de la sacramentalidad de la única misión del Hijo (en unos tiempos de máxima decadencia del papado!), y desde esa óptica se entiende la vocación CVX tal como se expresa en los Principios Generales:
... la misión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora. Haciéndonos sensibles a los signos de los tiempos y a las mociones del Espíritu Santo... este sentido de Iglesia nos impulsa a una colaboración creativa... e incluye una disponibilidad para partir a servir allí donde las necesidades de la Iglesia pidan nuestra presencia. (PG. 6).
Efectivamente, la Comunidad de Vida Cristiana, es una concreción, un carisma concreto de Iglesia: un don del Espíritu para el crecimiento y desarrollo de la misión de la Iglesia. Por eso, si afirmamos que la Iglesia sólo tiene sentido desde y para la misión del Hijo, con razón diremos que CVX, sólo tiene su razón de ser como realidad de Iglesia, y desde la óptica de la misión de la Iglesia.

3.1.4.  LA MISIÓN ES COMUNITARIA

El término misión comunitaria en CVX, ha sido una conquista de los últimos tiempos, cuyo sentido formal le venía dado en contraposición al término misión individual. Se suponía que la manera de ser en CVX, era algo así como un sumatorio de vocaciones y misiones personales. A partir de Roma 79 cuando se empieza a dar el cambio de concepto de federación  a comunidad, se intuye que puede haber misiones comunitarias en el sentido de servicios o tareas apostólicas realizadas por toda la comunidad local.
En Méjico 90 la formulación de los Principios Generales contempla esa posibilidad (ya real  en muchas comunidades ) de un apostolado organizado o grupal (PG. 6b).
Cabría decir, a partir de lo expuesto hasta ahora, que en realidad no existen misiones individuales sino tan sólo misiones comunitarias. Sí pueden existir compromisos, actividades y servicios personales, pero cuando esas actividades del cristiano ascienden a la categoría de misión, dejan de ser individuales (si es que alguna vez lo habían sido), para sumergirse en la misión de Iglesia.
No estamos planteando una cuestión meramente formal ni estamos entrando en un juego de palabras. Hay que ir al fondo de la cuestión, y entender que no todo servicio es misión por el hecho de tratarse de una actividad altruista o de compromiso sociopolítico. El concepto misión supone que alguien envía y que alguien es enviado y, en este sentido, entendemos la misión en el seno de Dios-Trinidad: el Padre envía, el Hijo es enviado y realiza la obra que el Padre le ha confiado: mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra (Jn 4,34.36; cfr.: 9,4; 10,25.32; 9,37; 17,4). El concepto misión, desde el punto de vista eclesial es esencialmente comunitario, ya que cualquier tarea de Iglesia y desde la Iglesia debe ser concreción de la única tarea consistente en llevar a cabo la misión del Hijo. La sacramentalidad de la Iglesia es la que formulará y concretará los ámbitos, modos y objetivos particulares de desarrollo de la única misión. Recordemos una vez más que Ignacio buscaba sinceramente esa vinculación explícita y formal con la Iglesia para vivir a fondo la tarea apostólica como misión.

3.1.5.   PROCESO PARA VIVIR EN MISIÓN

A la luz de la experiencia bíblica manifestada en textos proféticos y deuteronómicos, e incluso en experiencias de las primeras comunidades paulinas o lucanas, podríamos presentar un ciclo de tres tiempos para iluminar el proceso que lleva a la misión.
Llamada 	(con-vocatoria)
Discernimiento 	(en comunión-Iglesia)
Misión 	(de Iglesia)


El texto programático de Mc 3,13, puede iluminar en parte ese ciclo:
	(Jesús) subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios.
Ahí aparecen claramente el primer y tercer tiempo:
- Llamada:
	-	Se trata de una iniciativa del Señor que todos y cada uno perciben a nivel personal, pero en un ámbito pretendido de comunidad. La llamada del Señor es con-vocatoria, para formar comunidad apostólica. El Señor no “vocat”, sino que “con-vocat”: no llama a francotiradores para que realicen trabajos individualmente. Sin embargo cada uno siente personalmente la llamada. Por eso el Señor llama para estar con él: tan radical es la vocación como la convocación.
-Misión
	-	Pero ese estar con él  ya forma parte de la misión, porque estar con Jesús termina en envío, en salida hacia el mundo. Esa diáspora tiene dos aspectos: la predicación, la palabra profética, una palabra que no es propiedad del enviado, sino recibida y transmitida; y el exorcismo, el echar demonios, de los hombres, de las estructuras, de la ciudad... en el nombre y con la fuerza de Dios.

En ese texto programático, no parece necesario el segundo tiempo, dada la inmediatez de la presencia del Señor. Pero no debemos olvidar que la misma vida del Jesús histórico, fue una vida de búsqueda y discernimiento para encontrar en cada momento la voluntad del Padre que le enviaba. No basta saberse llamado, hay que saber a qué, y cómo, y para ello es necesario el proceso de discernimiento. Ahí entra de lleno la Iglesia con su sacramentalidad. Y, si en algo hay que destacar la especificidad del carisma CVX en la Iglesia, será precisamente en la actuación del carisma del discernimiento, propio de la espiritualidad Ignaciana.
“Hablar hoy de comunidad para la misión equivale a hablar de comunidad en discernimiento.  La base humana de esa afirmación está en que hoy no es nada fácil saber qué hacer y cómo hacerlo para estar de parte de Dios en su voluntad de convertir la historia en Reinado de Dios... El quid de la vida cristiana no es ni la generosidad, ni el fervor, ni la simple acción, sino el discernimiento de lo que Dios quiere.”
Todos los que son llevados por el Espíritu de Dios, 
son efectivamente hijos de Dios (Rm 8,14)
No os acomodéis al modelo de este mundo,
sino transformaros...
para discernir cual es la voluntad de Dios (Rm 12,2. cfr.: Ef  5,8-10).
El discernimiento sale al paso de una serie de impedimentos que no nos dejan ver qué quiere Dios de nosotros.
A través del discernimiento, qué se pretende, qué se busca?:
a)	buscar la voluntad de Dios no desde mí, sino desde Él, creando una situación de indiferencia
b)	llegar a descubrir y sentir las mociones (movimientos del Espíritu), y no sólo las razones lógicas, a través de la oración y el silencio
c)	escuchar la percepción espiritual de todos los que participan en un proceso de discernimiento, desterrando influjos mutuos y mutuas inducciones
d)	mantener la unidad de la  comunidad a lo largo y después del proceso, rechazando la discusión y reemplazándola por la exposición desapasionada y no agresiva.

El proceso, decíamos, no es lineal, sino cíclico. Efectivamente, la llamada, como tiempo inicial, será asumida por la comunidad, la cual a través de un proceso de discernimiento, la concretará en misión. Una vez el grupo o individuo esté desarrollando esa misión, la comunidad seguirá alimentando la llamada que ahora va teniendo forma concreta (pero no definitiva: Dios es imprevisible!) en la vida en comunidad (en Iglesia) e irá iluminando la misión desde la revisión de vida comunitaria.
Precisamente la incidencia de la comunidad en el desarrollo de las misiones de sus miembros o grupos, es la que le permite asumir esas tareas como propias, y le permite enviar y seguir enviando: ahí radica la sacramentalidad de la comunidad.
Con frecuencia, y pensando en la vida de nuestras CVX, las comunidades tendrán que ir caminando poco a poco por ese ciclo en tres tiempos, para que muchos compromisos y servicios individuales e iniciativas particulares, se vayan transformando en auténtica misión y, como tal, en misión comunitaria.
Sólo se da la misión cuando la Iglesia (en sus mediaciones concretas) envía, y por tanto cuando la comunidad asume la misión... como el Padre envía y asume la misión del Hijo y del Espíritu.

3.1.6  ALGUNAS FORMAS DE MISIÓN COMUNITARIA

Sin pretender ser exhaustivos, presentamos cuatro formas habituales de vivir la misión comunitaria en nuestras CVX, esquematizando el proceso antes expuesto, en cada una de las modalidades:

A) Enviados desde la comunidad
Servicios y compromisos personales:  vocaciones asumidas y contrastadas por la CVX-local.
Proceso (para ser misión comunitaria):
Vocación: llamada personal desde un contexto comunitario.
Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad.
Revisión de vida teniendo por objeto esos compromisos
Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.
B)  Enviados en comunidad
Servicios apostólicos referenciales (“fundantes”) para la CVX-local.
Aquellos compromisos que dan la razón de ser a la CVX-local aunque no estén realizados por todos los miembros de la CVX. De alguna manera polarizan la vida de la Comunidad (“in-forman”: p.e.: servicio a universitarios; catequesis del barrio; marginación; tercer  mundo, etc. Esos servicios, históricamente, pueden haber sido el origen de la CVX, o bien al revés, pueden tener su origen en el proceso de búsqueda y discernimiento de una CVX (o de algún grupo o sector de una CVX).
Proceso (para ser misión comunitaria):
Vocación: llamada de personas (compartido, convergente)
Discernimiento: acompañamiento y potenciación desde la comunidad. 
Revisión de Vida teniendo por objeto esos servicios.
Misión: Misión (re-envío), desde la comunidad.
C) Comunidad enviada
Servicio apostólico comunitario, que polariza, aglutina y da la razón de ser de una comunidad concreta 
(*), o bien de un grupo perteneciente a una comunidad CVX-local (**).
La mayoría (o todos) los miembros del grupo o comunidad estarían comprometidos en ese servicio 
apostólico concreto.
Proceso (para ser misión comunitaria):
Vocación llamada de las personas y del grupo como tal a esa tarea.
Discernimiento: esa tarea apostólica es objeto ordinario de la revisión de vida del grupo. En el caso (**), tanto la vocación como las líneas generales de actuación, serían también objeto del acompañamiento discreto de la CVX-local, que asumiría la vocación como carisma de la comunidad. En el caso (*) convendría que esa comunidad tuviese como referencia en el discernimiento a la CVX a través de la Coordinadora Regional, etc..
Misión: La comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia.
D)  Compartir la misión
Colaboración y servicios en/y desde las iglesias locales (diócesis, zonas pastorales, sectores pastorales, etc..). Se trataría de servicios ocasionales o de colaboraciones más estables, de todo un grupo o comunidad, o de algunos miembros de la CVX-local.
Proceso (para ser misión comunitaria):
Vocación: percepción de la llamada desde la inquietud interior y desde instancias o responsables eclesiales.
Discernimiento: en/y desde la comunidad, para ver cómo dar respuesta adecuada, quién debe responder a la llamada,  y para seguir revisando ulteriormente el proceso.
Revisión de Vida teniendo por objeto esas colaboraciones.
Misión: la comunidad envía a realizar ese servicio de colaboración, como misión de Iglesia.


3.2.  PUNTOS PARA LA ORACION DE CADA UNA DE LAS ETAPAS

3.2.1 ELECCIÓN DEL CAMPO DE MISIÓN

Oración preparatoria y petición: “la sólita...” (E 46)
Composición de lugar:
Recordar y ver todos y cada uno de los campos directa o indirectamente apostólicos de mi vida
Puntos:
1. Ver cuáles son los campos de actuación apostólica o de servicio en el seno de la Iglesia, en la propia CVX o comunidad local; en mi vida profesional o laboral; en mi vida social o familiar; en colaboración con ONG u otras instituciones; en el campo político etc. (Tienen que ser actuales y reales, con personas y nombres concretos como destinatarios: no sirven los campos futuros o los que simplemente estén en este momento en el horizonte de mi vida)
2. Una vez recordados los distintos campos, describir por escrito y brevemente en qué consiste cada uno de ellos: en muy pocas líneas formular: quienes son los beneficiarios; cuál es el objetivo primordial, en qué consiste.
3. Considerar cuál de ellos me ocupa más, o me llena más, o me afecta más.
4. Considerar cuál de ellos me parece más necesario, más urgente y puede tener mayor trascendencia (más universal)
5 Elegir uno de ellos y solamente uno, que sea real y concreto: con personas concretas: que no sea difuso ni general o genérico. Ese será el campo que vas a trabajar y sobre el que vas a orar estos tres días. Para elegir el campo concreto, puedes comentar tus motivos en privado con el que te ha acompañado los Ejercicios.
Examen:[footnoteRef:6]  [6: Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as del grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote un instrumento en sus manos.] 

Repasar la formulación anterior de la descripción del campo elegido: formular las razones por las que he elegido ese campo concreto como objeto del proceso de discernimiento comunitario que vamos a empezar ahora después de los ejercicios. Formular por escrito.
Dar gracias al Señor porque la posibilidad misma de estar en servicio para los demás ya es un don recibido de su amor.

3.2.2.  LOS DESTINATARIOS DEL SERVICIO APOSTÓLICO

Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)
Petición: Señor que te conozca a través de los rostros de la gente a la que me has enviado, y enséñame a descubrir lo que me pides a través suyo.
Composición de lugar:
Los destinatarios en su contexto social y humano.
Mt 9,36-37: “Al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella”

Puntos:
1. Contemplar a los destinatarios de la acción apostólica. Cómo se hace presente en ellos el rostro de Jesús.
M 25,40: “Y el rey dirá: cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi me lo hicisteis”.
Mt 10,42: “Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de esos pequeños no perderá su recompensa”.
2. Recordar qué suelen pedir explícitamente los destinatarios de la acción apostólica: actividades, juegos, reuniones, campos de trabajo, pascuas etc,
3. Descubrir qué piden implícitamente sin formularlo a las claras: sus gritos interiores: pedagogía de la acción, orientación vocacional, contacto con el mundo de los pobres y con el sufrimiento etc.
4. Constatar cómo se hace presente la llamada de Jesús en esas necesidades y peticiones, sobre todo las implícitas.
Jn 4, 35-38: “Alzad los ojos y ved los campos que blanquean ya para la siega”.
Mt 18,5: “Y el que reciba a un niño como este en mi nombre a mi me recibe”
Coloquio:
Como un amigo habla con el amigo: mis destinatarios son los amigos del Señor: hablarle de ellos.
Examen:[footnoteRef:7] [7:  Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos] 

Darme cuenta de lo que he visto y he descubierto en la oración: era el Señor?!
Formular por escrito:
- el retrato de los destinatarios (para que otros los puedan conocer)
- sus peticiones explícitas
- sus peticiones implícitas (eso sobre todo)


3.2.3.  EL AGENTE DEL SERVICIO APOSTOLICO

Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)
Composición de lugar:
Verme en mi contexto habitual familiar, profesional, social, y en el contexto del campo apostólico.
Petición: Señor ilumina mi mirada interior para que descubra los condicionamientos de mi acción apostólica: que sienta el gozo de ser tu colaborador; que mis objetivos sean los tuyos.
Puntos:
1. Recordar desde donde realizo mi actuación apostólica: familia, títulos, nivel de vida, barrio residencial, vacaciones, profesión etc.
2. Considerar cómo se hace presente el Señor en ese contexto: como amigo acogedor y tal vez crítico?. 1Cor 1,26s: “Mirad quienes habéis sido llamados: Dios ha escogido lo débil del mundo...”. 
Mt 25,29: “A todo el que tenga se le dará”.
Mt 23,29 “Ay de vosotros escribas...”.
3. Recordar cuales son los objetivos de mi acción apostólica (si los he pensado alguna vez) y cuáles son los medios o métodos que utilizo. Ver las prioridades, constatar las dificultades, ver si siento mi tarea como misión de Iglesia.
4. Darme cuenta de lo que más me llena en mi actuación, y de lo que menos me satisface.
Coloquio: comentando con el Señor, como un amigo habla al amigo, esa visión de mí mismo.
Examen:[footnoteRef:8] [8:  Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos] 

Qué y cómo me he sentido. Qué he descubierto o de qué me he dado cuenta.
Formular por escrito:
-mi contexto y condicionamiento para el servicio apostólico
-objetivos y líneas prioritarias de mi actuación apostólica a corto y largo plazo (lo real hasta la fecha, no lo que quisiera ahora)
-los medios que utilizo con más frecuencia.


3.2.4.  PROYECTO APOSTÓLICO

Oración preparatoria: “La sólita...” (E46)
Composición de lugar:
Mi comunidad/grupo CVX reunida con el Señor
Petición: Señor, que busque por encima de todo tu Reino. Que dé un paso más en el camino de tu seguimiento. “Hágase tu voluntad”. (cfr. Mt 6,33; 10,7s) 
Puntos:
1. Considerar: “no queriendo ni buscando otra cosa alguna sino en todo y por todo la mayor alabanza y gloria de Dios N.S. Porque piense cada uno, que tanto se aprovechará en cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interese” ( E 189)
2. Recordar y hacer presentes las dos etapas anteriores:
a) relectura de las formulaciones anteriores a cada reunión y las reformulaciones posteriores.
b) lectura comparada de las peticiones implícitas y explícitas (destinatarios) y los objetivos y líneas de actuación (agente). Constatar convergencias y divergencias.
3. Considerar qué me está pidiendo el Señor que cambie, que potencie todavía más, que inicie de nuevo.
Coloquio: 
-de ofrecimiento: “Eterno Señor...” (EE. 98)
-renovación del compromiso CVX.
Examen:[footnoteRef:9] [9:  Durante la oración nunca te preocupes de lo que vas a decir en la reunión posterior a los compañeros/as de grupo: busca sólo el encuentro con el Señor sintiéndote instrumento en sus manos] 

Qué he sentido; qué he descubierto. Cuáles son mis temores y mis ilusiones.
Formular por escrito:
-las coincidencias y las divergencias entre lo que me piden los destinatarios y lo que yo les estoy ofreciendo.
-las líneas de actuación y el objetivo de mi proyecto apostólico tal como ahora lo estoy viendo. Concretando:
OBJETIVO: ...
LÍNEAS DE ACTUACIÓN: ...
MEDIOS: ...
EQUIPO HUMANO: ...
PRIMEROS PASOS A DAR: ...
CRITERIOS DE EVALUACIÓN (a un año vista): ...
En el grupo podrías comentar qué cambios o rectificaciones hiciste en cada caso al reformular lo que habías escrito en el examen de cada oración de cada una de las etapas: destinatarios, agente y proyecto.


3.3.  EVALUACIÓN FINAL

3.3.1.  PUNTOS ORACIÓN PERSONAL PARA LA EVALUACIÓN

Por qué evaluar-examinar?: porque para un cristiano, más aún para un miembro CVX si cabe, toda su vida es la vida de un apóstol: es estar con el Señor. Por eso hay que darse cuenta del paso del Señor.
La vida del cristiano es siempre Pascua: el examen es el momento de iluminación en que brota del corazón el grito pascual: “Es el Señor!” (Jn 21,7)
Oración preparatoria: “la sólita...” (E 46)
Petición: “Danos Señor la claridad de tu mirada”
Composición de lugar: 
“Al día siguiente viendo a Jesús que pasaba exclamó: este es el Cordero de Dios” (Jn 1,29)
Puntos:
1. Recordar el proceso:
- mi situación en el momento final de los EE.
- la charla introductoria
- los tres tiempos y las tres formulaciones
- la oración personal
- la vida y comunicación en el grupo
- el guía
2. Ofrecer al Señor para que me confirme: la formulación de mi proyecto que ya tal vez siento que es misión
3. Ofrecerme al Señor, para que quiera seguir contando conmigo (“Ser recibido en su  bandera...”)
4. Pensar-razonar: cómo comunicar y transferir esa experiencia y esos conocimientos a mi comunidad local.
Coloquio:
Con María...”que me quiera poner con su Hijo”: un coloquio de acción de gracias “según subiecta materia”

3.3.2.  QUÉ HEMOS APRENDIDO Y EXPERIMENTADO

Qué hemos hecho estos días:
Unas jornadas en dos tiempos: EE personalizados + una cierta práctica de DC
Los EE nos han situado en un contexto de Segunda Semana. El DC se ha situado en el proceso de EE como Reforma de Vida a partir de mi actuación apostólica concreta.

Cuál ha sido el objetivo del DC:
Desde una dinámica grupal que se apoya en la oración personal, experimentar en la práctica, un proceso de discernimiento comunitario  que tenga por objeto los campos apostólico reales de los participantes en las jornadas, de modo que entiendan que vivir en misión no es simplemente estar trabajando en campos apostólicos: supone que cada cual es enviado por la comunidad y desde la comunidad, y que la comunidad al enviar en misión, queda implicada en las misiones de sus miembros.
Dar método y contenido, que permita iluminar el camino de revisión de vida ordinario de las comunidades a propósito de la vida apostólica de sus miembros llamados a vivir en misión de Iglesia.
Qué hemos aprendido:
Que la misión es la clave para entender CVX y la Iglesia misma desde el misterio nuclear cristiano: Dios-Trinidad.
Que toda acción no es misión por el hecho de ser altruista: toda misión implica el ser enviado en y desde la Iglesia (concretada en CVX para nosotros). Es el envío lo que convierte un servicio en misión.
Pero ese método no agota el concepto de DC, tan sólo se trata de uno de los posibles métodos que pueden ayudar a reconvertir la actuación personal o grupal en misión de Iglesia. Se trata de una herramienta a usar en grupos y comunidades.
Dónde usar esa herramienta:
- En la dinámica interna de la vida grupal, a propósito de los campos apostólicos de sus miembros:
Todos los miembros de un grupo CVX (respetando sus procesos etc.) son apóstoles (CVX = comunidad apostólica). Por tanto sus campos de actuación deberán convertirse en misión, y para ello la comunidad deberá asumir y enviar, y el individuo deberá saberse enviado.
- En los equipos apostólicos y de servicio, a propósito de las misiones que se les haya encomendado:
Los equipos apostólicos especializados (de formación, tercer mundo, cuarto mundo, sectores profesionales etc.); las coordinadoras o equipos de responsables de las comunidades que frecuentemente actúan como equipo referencial y guía del conjunto de la comunidad; los equipos de asistentes y de guías etc.
- En cursos al servicio de la Iglesia local, destinados a responsables de movimientos eclesiales etc: incluso se puede hacer en la vida ordinaria, a base de facilitar el material de oración para dos horas distintas durante la semana que preparen la reunión de grupo semanal, en la que se daría el material para la oración personal para preparar la siguiente reunión.

Qué se necesita para aplicar y adaptar el método:
Un guía
- que conozca la herramienta y con experiencia de acompañar grupos en procesos de discernimiento.

Un sujeto:
- persona , grupo o equipo apostólico, que sienta la necesidad de vivir en misión
- que viva ya en campos concretos de servicio apostólico con unos destinatarios definidos
- que haya  o hayan hecho ejercicios y que conozcan por tanto la dinámica del Espíritu que se manifiesta en las mociones.
- si todo el grupo que quiere entrar en el proceso está trabajando en el mismo campo apostólico, convendrá ampliar la composición de ese grupo con otros miembros CVX que estén dispuestos a participar en el proceso como “cuestionadores” para preguntar y objetivar etc.

Una comunidad:
- en actitud de discernimiento, cuyos miembros tengan una vida interior alimentada por la oración y la práctica habitual del examen, con capacidad de escucha, responsable y dispuesta a responsabilizarse de la misión.
- que esté compuesta por miembros CVX que hayan asumido y vivan su vocación personal apostólica.
- que sientan con la Iglesia y que se sientan Iglesia.

Tiempo adecuado y adiciones:
- Discernir es recibir y actuar la misión del Espíritu en la Iglesia. El discernimiento es un don del Señor. Como todo auténtico don de Dios, el discernimiento es una tarea para nosotros .Acoger el don supone poner todos los medios a nuestro alcance para desarrollarlo en favor de la comunidad.. De ahí, como ocurre durante los Ejercicios, la importancia de las adiciones como posibilitadoras y vehiculizadoras de la vida interior, de la oración y en definitiva de todo discernimiento.
- Ese es el sentido de las adiciones:
- suponen una ascesis y una voluntad eficaz que exprese aquello que se busca y se pretende
- expresión de una fidelidad que se corresponde a la fidelidad y al don del Espíritu.
- supone renunciar al “carisma hispano” de la improvisación: hay que preparar los puntos, buscar el lugar adecuado, saber a donde voy y a qué, no cambiar de lugar, buscar el ambiente más adecuado de luz y oscuridad etc.
- frecuentemente nuestros grupos entran en estado de atonía espiritual (Anotación 6ª de los EE) hasta el letargo y el aburrimiento, por no tener en cuenta la pedagogía ignaciana expresada en el valor de las adiciones.

EVALUACIÓN FINAL
1º RECORDAR EL PROCESO
-Mi preparación antes de llegar 	 	(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)
-Los tres tiempos y las tres formulaciones	(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)
-La oración personal			(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)
-La vida y comunicación en el grupo	(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)
-El guía					(0 - 1 - 2 - 3 - 4 - 5)
2º OFRECER AL SEÑOR para que me confirme: la formulación de mi proyecto que ya tal vez siento que es misión.
3º OFRECERME AL SEÑOR para que quiera seguir contando conmigo.
4º PENSAR - RAZONAR  cómo comunicar y transmitir esta experiencia y conocimiento.


MÓDULO 2.5
ENSEÑANZAS DE LOS EJERCICIOS 
APLICADAS A LA VIDA DEL GRUPO


ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

0. Es importante, para esta sesión, que todos dispongan del libro de los Ejercicios.
1. Las adiciones en los Ejercicios (charla):
Se explica el guión que se ha facilitado a los participantes y que se incluye en los materiales. A continuación se propone un ejercicio de Reflexión personal, según el guión, que sigue el proceso de “Ver, juzgar y actuar” y que intenta concretar lo dicho en el grupo al cual acompañan o al que pertenecen. Posteriormente se ponen en común los frutos de la reflexión personal y se comentan las dificultades.
2. Dinámica de grupos
Se propone el caso del grupo “Alborada” para que se analicen los elementos que puedan resultar significativos desde el punto de vista de las adiciones. Si el grupo no advierte qué aspectos pueden concurrir, pueden sugerirse los siguientes:
- el bajo tono del grupo; el guía debería preguntar sobre la vida de oración, la vida espiritual, etc.
- la irregularidad en la participación de las actividades de la comunidad
- el recurso a la participación en cursos como solución (no el mucho saber...)
- la vida intensa y abocada al trabajo que no permite otras cosas; el guía debería preguntar sobre el orden de vida, los ritmos, etc.
- cómo es la vida del grupo, que ritmos tiene, qué plan de trabajo, cómo se cuidan las adiciones, cómo se toman las adiciones, etc.
En la puesta en común se completan los análisis y se relacionan con lo expuesto en la charla.
3. Reglas de 2ª semana (charla)
Se procede del mismo modo que en el caso anterior. El guión, que se incluye en los materiales, es similar.
Puede resultar útil facilitar a los participantes la versión de las reglas de 1ª y 2ª semana que se incluye en los materiales.
4. Dinámica de grupos
Se proponen los casos “Juan” y “Ágora” y se analizan como en el caso anterior. Pueden tenerse en cuenta los siguientes aspectos:
- los engaños bajo apariencia de bien en que pueden caer
- la falta de discernimiento desde la oración
- sentimientos de falsa consolación (autojustificaciones, activismo tranquilizador, liderazgos que impiden el crecimiento del grupo, falsos respetos, discernimiento desde la lógica y no desde el Espíritu, etc.)
- mirar si es bueno todo el proceso: principio, medio y final)
- falta de indiferencia
En la puesta en común se completan los análisis y se relacionan con lo expuesto en la charla.
5. Binarios (charla)
Se explica a los participantes el tema de los Binarios:
- el contexto (2ª semana: banderas, binarios, grados de humildad)
- la historia y cada uno de los binarios de hombres
- recordar el objetivo de buscar lo que más sirva a Dios y la salud del alma
- insistir en la petición de pobreza actual
6. Dinámica de grupos
Se proponen a los grupos los casos y se analizan como en el caso anterior. Pueden tenerse en cuenta los siguientes aspectos:
- la falta de indiferencia
- la falta de disposición a cambiar cualquier cosa en mi vida por pequeña que sea
- los “montajes” y equilibrios para que todo siga igual
- el retrasar con diversas excusas una decisión que se ve clara.
- las “defensas” que tenemos organizadas para evitar cualquier “agresión exterior”
- situaciones de binario “crónico” que llevan a una vida de atonía espiritual y comunitaria.

7. Evaluación (oración personal y comunitaria)
Se propone la evaluación en forma de oración personal. Se pide a los participantes que tomen notas para que luego en oración comunitaria pongan en común sus sentimientos al acabar el curso. Se les pide que dediquen unos minutos a rellenar el cuadro de evaluación que se les reparte. 


MATERIALES

	



ADICIONES EN LOS EJERCICIOS



[73-88] Adiciones para mejor hacer los ejercicios
Primera: después de acostado, pensar, resumiendo el ejercicio que tengo que hacer
Segunda: al despertar, advertir luego lo que voy a contemplar
Tercera: un paso antes, considerar cómo Dios me mira; hacer una reverencia
Cuarta: entrar en la oración con la posición corporal, siempre a buscar lo que quiero: no cambiar de posición, ni tener ansia de pasar adelante
Quinta: examen de la oración: cómo me ha ido y por qué
Sexta: evitar las distracciones de pensamiento: no querer pensar en lo que me distraiga.
Séptima: privarme de toda claridad: cuidar la luz ambiente:
no reír ni hacer reír
Novena: refrenar la vista
Décima: penitencia interna y externa: en el comer, en el dormir en el cuerpo
[130] Cambios en la segunda semana
2ª, 6ª, 7ª y 10ª, de manera que se hagan todas las diez adiciones con mucho cuidado
[206] Cambios en la tercera semana
2ª en parte y 6ª
[229] Cambios en la cuarta semana
2ª, 6ª,7ª y 10ª
[131] Equivalente a la segunda adición entre día:
acordándome que es hora del ejercicio que tengo que hacer, a dónde voy y a qué, resumiendo un poco el ejercicio que tengo que hacer.
[006] Situación de atonía:
preguntar sobre horario y cumplimiento de adiciones
[27-30] Del examen particular
Cuatro adiciones: gesto corporal, comparación progresiva.
[239, 244, 246, 250, 258] Segunda adición en los modos de orar
NOTAS DE IGNACIO, dadas de palabra o por escrito
Después, si cómodamente puede hacerse, el mismo segundo día después de cenar se declaren las adiciones, para que con ellas empiece el primer ejercicio...haga los cinco ejercicios con las adiciones y declárese con más diligencia las adiciones, cuando el que se ejercita no parece que se aprovecha mucho [385]
(Sobre la 5ª) Las cogitaciones mucho menudas y otras cosas delgadas que le impiden y desayudan, aunque sean al parecer de poco o casi ningún momento, siendo tan tenues en sí... (569. Cta. a Borja) ; si no halla lo que busca, entonces debe interrogarle diligentemente de las agitaciones y adiciones. Se podrá avisar al que se ejercita que escriba sus conceptos y mociones. (386).
A muchos acaece, dados a oración y contemplación, que antes que hayan de dormir...pensando en las cosas contempladas y imaginadas...Donde el enemigo asaz procura entonces de tener cosas buenas, porque el cuerpo padezca, como el sueño se le quita; lo que totalmente se ha de evitar. (554. Cta. Rajadell).
En guardar las reglas o diez adiciones que se dan para hacer los ejercicios, téngase cuenta con hacerlas muy bien guardar, como se manda, teniendo respecto a que no haya exceso ni demasiada remisión y cuenta también con las naturas de los que se ejercitan; si son melancólicos, para no les estrechar tanto, antes darles larga en la mayor parte de ellas; y lo mesmo con algunas personas delicadas y poco usadas a tales cosas; pero téngase cuenta con bien pensar lo que en esto más les podrá aprovechar. Yo con algunos he usado de liberalidad en ellas, y les ha aprovechado y, con otros, de no poca estrecheza, pero con la suavidad que he podido, y también, por gracia del Señor, he notado que les ha aprovechado. (431)

INTUICIONES BÁSICAS
1. Pequeños gestos de colaboración con la Gracia, para andar buscando lo que se pretende. Por eso, cuando no se da con lo que el ejercitante busca, habrá que examinar atentamente las adiciones.
2. Se proponen ya al empezar, por tanto no se conciben los ejercicios sin adiciones, y algunas, se van adecuando al momento del proceso de las cuatro semanas.
3. Unidad de la persona: los ejercicios los hace toda la persona y su circunstancia: no se puede descuidar ningún aspecto por insignificante que pueda parecer. Las adiciones en el proceso, no se pueden dar por supuestas.
4. Las adiciones se dan a lo largo de toda la jornada, pero tienen unos momentos culminantes en los cinco ejercicios (horas de oración) diarios.
5. Aspectos que contemplan:
- centrar la atención evitando distracciones que descontextualicen (1ª, 2ª, 7ª, 9ª)
- situación relacional correcta y respetuosa con el Señor (3ª)
- lo corporal integrado: condición y expresión del deseo y de la búsqueda (4ª, 7ª, 9ª)
- atención a lo pequeño, a todo movimiento interior (5ª)
- el cuerpo, como ayuda e impedimento (10ª)
- la atonía como expresión de no estar andando hacia ninguna parte (A 6)

REFLEXION PERSONAL
Sobre el grupo que acompaño como guía, o el grupo al que pertenezco.
VER
· cómo se integran las intuiciones básicas de las adiciones:
- preparación remota de la reunión a nivel personal i a nivel grupal (control de la - improvisación)[1ª]
- preparación inmediata [2ª]
- formalidad en horarios a la hora de empezar y acabar [3ª, 5ª] [footnoteRef:10] [10:  Ignacio da mucha importancia a la duración de cada “ejercicio” hecho a la hora prevista: “El que da los ejercicios, al que los recibe ha de advertir...ha de estar por una hora, así procure siempre que el ánimo quede harto en pensar que ha estado una hora” [12]] 

- evaluación de la reunión [5ª] [footnoteRef:11] [11:  las evaluaciones: se hacen? sirven para detectar el paso del Espíritu (captar “las cogitaciones pequeñas o delgadas” incluso)? consideramos el cumplimiento de las adiciones?] 

- respeto al plan previsto evitando la dispersión [6ª, 9ª] [footnoteRef:12] [12:  “Primera nota: es de advertir para toda esta semana y para todas las siguientes, que solamente tengo que leer el misterio de la contemplación que inmediate tengo que hacer, de manera que por entonces no lea ningún misterio, que aquel día o en aquella hora no haya de hacer, porque la consideración de un misterio no estorbe a la consideración del otro”. [127]] 

- cuidado de los aspectos externos [7ª]
· considerar si el grupo avanza, o está en situación de atonía [6]
JUZGAR
· considerar las causas y razones por las que se tienen en cuenta o no las adiciones
· considerar el papel o función que desempeña y debería desempeñar el guía al respecto
· actitudes, hábitos adquiridos que dificultan o facilitan el ser fieles a la pedagogía de las adiciones.
· dónde radica la principal dificultad
ACTUAR
· por dónde empezar para iniciar un cierto cambio al respecto
· en qué debería cambiar el grupo, y en qué debería cambiar la actuación del guía
· cómo armonizar una cierta planificación de las reuniones, con la necesaria abertura a las urgencias que se presenten.
· cómo ayudar en el tema de “previsión” para que lo normal de la vida del grupo no sea la imprevisión o la improvisación.

Dinámica – Adiciones

1. A propósito de las adiciones analizar la situación del siguiente grupo
2. ¿Qué tendría que intentar averiguar el guía de un grupo como el descrito? ¿Qué tendría que hacer a partir de aquí?
3. ¿Qué situaciones similares ha vivido tu grupo o el que acompañas?
Caso:
El grupo Alborada está formado por personas que ya hace unos años terminaron su proceso de iniciación. En aquel momento expresaron su compromiso temporal. Ahora ya han pasado unos tres años y parece que el grupo ha perdido fuelle. La participación de sus miembros en las actividades de la comunidad es irregular. Incluso el ritmo de trabajo del grupo empieza a sufrir alteraciones significativas. Ante la posibilidad de expresar su compromiso permanente, se dan cuenta de que ya tocaría pero no sienten que sea el momento adecuado. A lo largo de los últimos años han ido acabando los estudios, están colocados en trabajos que les han ido absorbiendo cada vez más. Para hacer frente a esta situación se han planteado participar, y de hecho han participado, en cursos, seminarios, etc.; y han leído algo de divulgación teológica. Pero no ha servido de mucho. Durante este tiempo, un miembro ha pedido colaboración al grupo para decidir si se respondía a la propuesta de colaboración con una empresa de servicios comunitarios que actuaba en ámbitos de 4º mundo (esto suponía dejar el trabajo actual mejor remunerado) pero no llegó a decidirse. Cuando se han hecho llamadas a colaborar en el trabajo pastoral del barrio, nadie del grupo ha respondido. En resumen, el grupo está en una seria crisis que no parece tener final.


	
DISCERNIR EN SEGUNDA SEMANA



CONTEXTO
Un tiempo para ir con el Señor: “por tanto quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria” [95]. Durante esta semana se alimenta el deseo de seguir al Señor [footnoteRef:13], contemplando su vida: Jesús desarrollando la misión que el Padre le ha encomendado. [13:  “deseando más conocer el Verbo eterno encarnado, para más le servir y seguir”. [130]] 

Quien hace los ejercicios ha tomado ya la decisión radical, o mejor: ha pedido en el triple coloquio, gracia para ser recibido en la bandera de Cristo en pobreza. [147].
La opción básica por el seguimiento de Jesús, está tomada.
DIOS SE HACE PRESENTE
en el gozo y la paz interior: “es de Dios, en sus mociones, dar verdadera alegría y gozo espiritual” [329]. “El buen ángel toca a la tal ánima dulce, leve y suavemente, como gota de agua que entra en una esponja” [335].
A veces el Señor, irrumpe de forma imprevista [footnoteRef:14]: “sólo es de Dios nuestro Señor dar consolación en la ánima sin causa precedente, porque es propio del criador entrar, salir, hacer moción en ella, trayéndola toda en amor de la su divina majestad” [330] [14:  Se trata de la experiencia pascual. Así se manifiesta el Resucitado en los evangelios. Cf. : Jn 20,19-31] 


TAMBIÉN EL MAL ESPÍRITU
en el engaño, en la falsedad, con razones aparentes.
· “contra la tal alegría y consolación espiritual, trayendo razones aparentes, sotilezas y asiduas falacias” [329] “Es propio del mal espíritu morder, tristar y poner impedimentos, inquietando con falsas razones, para que no pase adelante” [315]
· “propio es del ángel malo, que se forma sub ángelo lucis,[footnoteRef:15]entrar con la ánima devota, y salir consigo, es a saber, trae pensamientos buenos y sanctos, y después poco a poco procura de salirse, trayendo a la ánima a sus engaños encubiertos y perversas intenciones” [332] [15:  Tema relacionado con las “falsas consolaciones”: situaciones en las que la persona vive en el autoengaño con una felicidad aparente que no procede del buen espíritu. Importancia en estos casos de entrar en proceso de discernimiento espiritual en orden a conocer la voluntad de Dios y a darle respuesta adecuada.] 

· “cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal fin a que induce...” [334]

NECESIDAD DE DISCERNIR
de dónde proceden los sentimientos y estados de ánimo interiores. Esa es la gracia que se pide en el ejercicio de “Banderas”: “pedir conocimiento interno de los engaños del mal caudillo, y ayuda para de ellos me guardar, y conocimiento de la vida verdadera, que muestra el sumo y verdadero capitán, y gracia para le imitar” [139]
· Atención a las euforias en la etapa subsiguiente a la manifestación pascual del Señor: hay que ponderar para no estrellarse: “discernir el propio tiempo de la actual consolación, del siguiente, en que la ánima queda caliente y favorecida...porque muchas veces en este segundo tiempo, forma diversos propósitos y pareceres, que no son dados inmediatamente de Dios nuestro Señor; y por tanto han menester ser mucho examinados, antes que se les dé entero crédito, ni que se pongan en efecto” [336]
· Observar los procesos completos: inicio, medio y fin: “traer pensamientos buenos y sanctos, y después poco procura de salirse, trayendo a la ánima a sus engaños cubiertos y perversas intenciones” [332]; debemos mucho advertir el discurso de los pensamientos y si el principio medio y fin es todo bueno...mas si acaba en alguna cosa menos buena, o la enflaquece o inquieta o conturba quitándole la paz, clara señal del mal espíritu” [333]; “cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal fin, a que induce, aprovecha a la persona que fue del tentada, mirar luego en el discurso de los buenos pensamientos que le trujo, y el principio dellos, y como poco a poco procuró hacerla descender de la suavidad y gozo espiritual en que estaba” [334] [footnoteRef:16] [16:  Esas consideraciones de Ignacio salen al paso de muchos procesos de “engaño” progresivo, que se suelen justificar desde la bondad y positividad objetiva de una opción o causa determinada, cuando se elude sistemáticamente el querer abordar de si tal acción o compromiso responde o no a la voluntad de Dios] 

· Darse cuenta que la acción de Dios es suave, no inquieta: se da en el silencio [335]
· Aprender por experiencia de los engaños sufridos: “para que con la tal experiencia conocida y notada, se guarde para adelante de sus acostumbrados engaños” [334]

REFLEXION PERSONAL
teniendo como objeto y referencia la vida en misión del grupo que acompaño, o del grupo al que pertenezco. Podemos considerar que en CVX, los integrantes de una comunidad adulta, viven en ese contexto de Segunda Semana, tratando de seguir los pasos del Señor, y que por tanto, las manifestaciones del buen y mal espíritu, de alguna manera, serán análogas a las propias de la segunda semana de los ejercicios.
VER
· si el talante del grupo, es de atonía generalizada, o bien se percibe la alegría, la paz y el gozo interior
· recordar si ha habido momentos de irrupción imprevisible del Señor: cómo se manifestó, qué consecuencias se dieron para el grupo y para la comunidad.
· percibes “falsas consolaciones” en la marcha del grupo, en el modo de proceder en la misión, en las opciones tomadas: sensación de que estamos autojustificando nuestra acción.
· recuerdas temas que empezaron bien (euforia inicial) y que luego acabaron fatal (tristeza, separación, defecciones etc.)?
· sensación de que hace tiempo que nada ha cambiado: que nos hemos acomodado incluso en nuestra acción y compromiso
· evaluamos nuestra acción apostólica (familiar, social, política, eclesial)?
JUZGAR
· considerar las causas y razones por las que se tiende poco a evaluar y a poner en crisis lo que “siempre se ha hecho así” a nivel personal o comunitario
· considerar el papel que debería desempeñar el guía para ayudar al grupo a “practicar” esas reglas de discernimiento: por qué no lo hace?
· Por qué cuesta tanto vivir la dinámica del “examen diario” a nivel personal?; crees que ayudaría a mejorar en la línea de esa percepción espiritual necesaria para la vida apostólica?
· Dónde radica la principal dificultad para desarrollar esa capacidad de discernimiento en los componentes del grupo?
· Razones por las que el guía actúa poco como acompañante de los procesos de discernimiento apostólico.
ACTUAR
· por dónde empezar para iniciar un proceso de concienciación en el grupo y en los guías, que les lleve a estar más atentos a los movimientos interiores y a discernir su procedencia
· en qué debería cambiar el grupo y en qué debería cambiar la actuación del guía
· cómo implementar la pedagogía del examen


Guías CVX-adultos Es
Guías CVX–adultos E	
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Manual de
EJERCICIOS



AVISOS PARA INTERPRETAR Y MANEJAR LOS MOVIMIENTOS DE DENTRO DE UNO MISMO, APROPIADOS PARA LA PRIMERA SEMANA.
1. Quien va sin libertad ni rumbo en la vida se suele contentar con éxitos y placeres imaginarios y falsos, con los que se siente bien y seguro en su desvío y avanza más en él; y al contrario: se inquieta y preocupa cuando atiende a su conciencia y razona.
2. A la inversa: quien empieza a dominarse a sí mismo y a ser libre y vivir con rumbo en su vida, a veces se inquieta o desanima por temores infundados y dificultades imaginarias o falsas amenaza; y encuentra tranquilidad y ánimo al sentir claridad y fortaleza para seguir adelante en su camino.
3. Son positivos los movimientos interiores que lo entusiasman a uno por lo definitivamente importante o lo llevan a querer ser libre y no vivir atado o a desear encaminarse con buen rumbo; por ejemplo, la confianza, la alegría y el empreño y gusto en lo que tiene que ver con nuestro destino, que dejan dentro de uno sentimientos de tranquilidad y de paz.
4. Se dan también movimientos interiores y estados de ánimo negativos, como de obscuridad y confusión, de caos interior, de desconfianza, desánimo y flojera para todo lo que tiene que ver con tomar en serio la vida, con sensaciones de absurdo y de que no vale la pena y con impulsos a olvidarse de todo esto y refugiarse en lo contrario; y entonces le vienen a uno pensamientos contrarios a los que le vienen cuando se siente en estados de ánimo positivos.
5. En estos estados interiores negativos no se deben cambiar las decisiones ya tomadas antes en momentos mejores; porque, como en estos hay claridad para señalarse un buen rumbo, así en los otros hay obscuridad, confusión y falta de libertad para hacerlo.
6. En estas situaciones negativas es muy provechoso actuar directamente contra ellas, dedicando más empeño y tiempo a los diversos ejercicios, como a la reflexión o al vigilarse a sí mismo, y evitando buscar complacerse o dejarse llevar, o hasta procurándose alguna molestia externa por ir más en contra de los movimientos negativos que lo invaden a uno por dentro.
7. En un estado negativo uno ha de ser consciente de lo débil que es; pero al mismo tiempo ha de estar seguro de que es capaz de salir adelante, por difícil que parezca.
8. En esas situaciones ayuda esforzarse en aguantarlas con paciencia, y al mismo tiempo pensar que son pasajeras y no suelen durar, luchando contra ellas como en el aviso 6 se dice.
9. Estos estados de ánimo negativos pueden darse en tres formas principales: primera, para que nos demos cuenta de nuestros descuidos y de que andamos haciendo muy a medias nuestros ejercicios; segunda, como una prueba, que nos ayude a medir nuestro aguante y nuestra resistencia en los momentos difíciles; y tercera, para que seamos realistas, y no creamos que todo va a ser siempre sencillo y grato, ni nos ilusionemos con entusiasmos que pueden acabarse, ni nos juzguemos demasiado capaces a nosotros mismos.
10. En los momentos mejores es bueno prever cómo podrá reaccionar uno cuando pasen ellos y vengan los peores, y se ha de dar uno ánimo y fuerza para entonces.
11. En los momentos de entusiasmo hay que ser realista y recordar los ratos de pesimismo y de desánimo; y al revés: en los malos ratos hay que acordarse de los buenos y convencerse de que uno puede salir adelante.
12. Ante un estado de ánimo negativo, lo mejor es reaccionar con energía; porque si uno se va dejando llevar poco a poco, cada vez va siendo más difícil que reaccione y acaba por hacérsele casi imposible.
13. Cuando uno se va atando y desviando y va perdiendo libertad y rumbo, es fácil que quiera que nadie sepa lo que le pasa o lo que está haciendo, y que lo quiera tener todo como en secreto; porque en el fondo quisiera engañarse y sabe que una persona de buen juicio le estorbaría, ayudándole a desenmascarar su engaño y a comprender y corregir sus errores.
14. Más fácilmente pierde uno libertad y dominio de sí en aquello en que es más débil o más inclinado a hacerse tonto, y por eso allí es donde más debe cuidarse.


AVISOS MAS FINOS PARA LO MISMO, APROPIADOS PARA LA SEGUNDA SEMANA.
1. El camino de Jesús es de alegría profunda, y no de tristeza o confusión. Estas son contrarias a Jesús, y proceden de engaños, falsedades o apariencias.
2. Una alegría y paz profunda e inesperada descubre la presencia de Jesús, que invita y atrae hacia lo suyo. Por “inesperada” se entiende que no venga de imaginaciones, sentimientos o razonamientos con que uno la ande procurando.
3. Estos empeños nuestros (imaginaciones, razonamientos, etcétera) pueden dar origen a diversos tipos de entusiasmos y satisfacciones: unos que nos impulsan a la libertad en la causa de Jesús y otros que lo hacen en sentido contrario.
4. Es muy común empezar con buen rumbo y terminar perdiéndolo, o empezar con libertad y terminar con ataduras, por no descubrir cómo uno mismo poco a poco se engaña.
5. Hemos de estar muy atentos a los procesos de nuestros pensamientos y planteos: si de principio a fin son positivos, para seguirlos; pero si empiezan con buen rumbo y luego van desviándose, o se va perdiendo la verdadera libertad, o la tranquilidad y paz profundas, entonces habrá que resistirse a ellos.
6. Cuando esto anterior sucede, ayuda mucho detenerse a revisarlo: cómo poco a poco se fue cayendo en el engaño y se fue perdiendo la libertad, y se fue uno apartando de Jesús y su causa; y cómo se perdió la alegría y la paz interiores; para así sacar lección de la experiencia, para cuando de nuevo se empiece a presentar el caso.
7. A quien va siguiendo más y más el camino de Jesús, las invitaciones o llamados de él le parecen como connaturales, y los contrarios le resultan estridentes; y sucede a la inversa a quien no se domina a sí mismo y carece de libertad y rumbo. Y la razón es clara: que algo entra con suavidad en lo que se le parece y choca con lo que le es contrario, como una gota de agua que de muy diversa manera cae en una esponja mojada o en una piedra.
8. Cuando se dan la paz y alegría inesperadas, señales de la presencia de Jesús, hay que tener mucho cuidado, pasadas ellas, en el tiempo que sigue, en que uno queda como predispuesto por lo anterior. Porque muchas veces en este tiempo se le ocurren a uno cosas o proyectos que no son los de Jesús, o aun son contrarios a él y a su causa; y para distinguir unos de otros hace falta detenerse mucho a examinarlos antes de darlos por válidos y comenzar a realizarlos.



Dinámica – Reglas de 2ª semana

1. Con la ayuda de las reglas de 2ª semana analizar la situación de los siguientes grupos.
2. ¿Qué debería hacer el guía de un grupo como los que describen los casos?
3. ¿Qué situaciones similares ha vivido el grupo al que acompañas o tu grupo?

Casos:
Caso I.- Juan es miembro de una comunidad hace años. Está casado y tiene dos hijos. Trabaja en una escuela que le absorbe mucho; tiene alguna responsabilidad y, además, colabora en la pastoral. Juan tiene una buena formación teológica y pastoral. Su mujer no trabaja ya que la dedicación de Juan a las diversas tareas en las que esta comprometido hacen que ella se tenga que ocupar preferentemente de la atención de los hijos y a la casa. Juan colabora en lo que puede. Se trata de una persona que se ha distinguido siempre por su disponibilidad. Es una persona comprometida con la comunidad (ha formado parte de comités y grupos de guías) y en las misiones que la comunidad ha planteado (ha participado en campañas del barrio y ha estado en grupos de coordinación de ONGs para la campaña del 0’7%. 
En un determinado momento llega la petición de que alguien represente a la comunidad en el secretariado de la Iglesia diocesana. Esta tarea pedirá la participación en unas reuniones periódicas que siempre son  en fin de semana. y además otras reuniones, al margen de las oficiales, para coordinarse con otros movimientos. Es necesario que esta persona sea alguien representativo, es decir que esté implicado en ámbitos de responsabilidad o de acción dentro del movimiento. El grupo analiza la petición y creen que la persona indicada debe ser alguien con experiencia en asuntos de representación y coordinación y que además tenga suficiente experiencia y conocimientos para hacer aportaciones significativas. Por fin, después de orar y dedicar varias reuniones a la deliberación creen que la persona indicada es Juan. Éste, que lógicamente también ha hecho oración acepta el encargo ilusionado porque ha sido una decisión tomada en común, desde la oración y, por tanto, es enviado en misión por la comunidad.
Caso II.- El grupo Ágora es uno de los grupos de la comunidad del centro Javier. Ésta está formada por seis grupos ya que es un centro con una buena cantera de gente joven que nutre la base de iniciación a la comunidad. Estos grupos, de gente más bien adulta hace ya un cierto tiempo que se formaron y en la última estructuración (hace seis años) quedaron así. Pero algunos grupos experimentan un cierto cansancio y funcionamiento rutinario. En otros ha habido alguna deserción y además algunos miembros han tenido que trasladarse de ciudad por motivos profesionales o por opción de vida. En consecuencia el presidente y el equipo de guías y coordinadores plantea la necesidad de rehacer los grupos y empezar una nueva etapa. Esto permitirá también resituar recientes incorporaciones y añadir alguno de los mayores de entre los jóvenes.
El grupo Ágora que está formado mayoritariamente por matrimonios y que por diversas circunstancias hace más de seis años está constituído de manera estable recibe esta propuesta y la somete a análisis. En seguida surgen opiniones en contra del cambio. Algunas personas están pasando un mal momento y el cambio no haría más que empeorar la situación. Otras piensan que el grupo, formado como está por matrimonios, cumple perfectamente la función de acompañamiento de las parejas y si hay cambios no es probable que esta función se consiga. En tercer lugar hay apelaciones al desconocimiento que algunos tienen respecto a otras personas de la comunidad; habría que empezar de nuevo, se perdería mucho tiempo y el compromiso apostólico del grupo se resentiría, etc. A la interpelación del guía sobre su actitud de disponibilidad y apertura responden heridos porque siempre se han considerado abiertos y lo han demostrado de diversas maneras: siempre han estado dispuestos a admitir personas en su grupo, cuando sus compañeros han pasado por situaciones difíciles siempre han estado al pie del cañón y siempre se han ayudado solidariamente, incluso económicamente.


Dinámica – Binarios

1. A partir de los siguientes casos:
	- identificar las situaciones de 1º y 2º binario que se encuentren
	- explicarlas y comentarlas
	- ¿qué tendría que hacer el guía de un grupo como el que describe el caso?

2.¿ Qué situaciones similares ha vivido tu grupo o el que acompañas?
Casos:
Caso I.—Se trata de un grupo en situación “cómoda”: personas con formación y situación profesional y familiar estable. Algunos han participado en acciones de voluntariado a nivel arciprestal o diocesano. En un momento dado, en un retiro, reciben el testimonio de un religioso que trabaja con personas del 4º mundo (es un educador de calle). Describe y les acerca situaciones de verdadera necesidad (paro, drogadicción, familias desestructuradas, niños en la calle, inmigrantes, etc.) y les explica su tarea con estas personas. Les muestra como el tipo de sociedad en que viven provoca estas situaciones de marginación; como la terrible desigualdad entre el 1º i el 3º mundo provoca los flujos migratorios; como el consumismo y el materialismo imperante provoca una espiral de competitividad que deja al margen a los más débiles; y les invita a hacer los cambios necesarios en su vida y en su entorno para combatir todo esto. Quedan fuertemente impactados por este testimonio.
En una posterior reunión de grupo expresan el impacto que les ha causado y concluyen que debe hacerse algo. Creen que el testimonio del religioso ha sido para ellos una llamada que les invita a salir de la situación idílica en que vivían hasta ahora. Marta dice que podrían dedicar algunas horas a la semana a colaborar en el centro de día; también que, precisamente, su situación acomodada les permite hacer aportaciones económicas que de otro modo no podrían hacer. Enrique opina que no es posible hacer efectiva su solidaridad si no hay algún cambio más importante en su vida. Pedro matiza que los compromisos familiares que tienen (educación de los hijos, atención a los abuelos ya muy mayores, etc.) no permiten alterar su  situación. En todo caso dedicarán alguna de sus celebraciones eucarísticas a orar por los marginados y organizarán un seminario, conjuntamente con otros grupos, al cual invitarán al religioso que los impactó tanto. Juana confiesa que desde el retiro no ha conseguido quitarse de la cabeza lo que vivió allí y explica que alguna noche sueña con ello. Cree que es lo que más le ha afectado en su vida y cree que no lo podrá olvidar. Cada día que tiene reunión o en las Eucaristías piensa en ello.

Caso II.- La CVX de San Luis Gonzaga es una comunidad numerosa de una gran ciudad. Nacida en el seno de un centro de pastoral que convoca a los antiguos alumnos de varios colegios de la Compañía en la postconfirmación, ha ido estructurando numerosos grupos de diferentes edades y situaciones. Existe un fuerte sentimiento de identificación  de las personas con su grupo y con el centro Gonzaga: se sienten orgullosos de su pertenencia a una comunidad con solera en la provincia. Es de las primeras comunidades que funcionaban cuando se creó la entonces “Federación de CVX-E” y siempre han enviado algún representante a las reuniones y asambleas aunque siempre han considerado que las otras comunidades están en procesos mucho más iniciales. En general se trata de personas acomodadas con un nivel cultural elevado. Los grupos funcionan bastante autónomamente aunque mantienen algunas celebraciones conjuntas con un buen grado de participación. En el Centro se organizan charlas, cursos, catecumenados, etc. y el equipo de asistentes prepara cada curso un par o tres de tandas de ejercicios. De la atención a los más jóvenes se ocupan los asistentes con la ayuda de algunos monitores, también jóvenes.   
A causa de recalificaciones urbanísticas, la CVX Luis Espinal que radicaba en unos locales de un barrio cercano debe abandonarlos y en diálogo con los asistentes y con el provincial llegan a la conclusión de que lo mejor sería incorporarse al Centro Gonzaga. La decisión se consulta con la comunidad de Gonzaga. Se realiza un proceso de reflexión en el que participan los coordinadores de los diferentes grupos. En la reunión también están los jesuitas. A la mayoría de los grupos la noticia llega muy diluida, algunos no se enterarán de la incorporación hasta mucho más tarde. Llegan a la conclusión de que cederán uno de los pisos del centro a la comunidad Espinal; allí hay algunas salas de reunión y un pequeño oratorio donde podrán celebrar sus Eucaristías.  Hay una gran discusión sobre el tema de las llaves ya que, frecuentemente el uso de éstas provoca agrias polémicas; se decide que se hará una copia para el asistente de la comunidad Espinal y otra para su presidente.
Dos cursos más tarde la Compañía replantea la dedicación de los jesuitas y comunica que no puede mantener un equipo para cada comunidad. Deberán compartirlos y generar un nuevo modelo de funcionamiento. Los grupos echan chispas. Todos opinan que ha sido una mala jugada. No creen que esto vaya a funcionar y algún grupo se plantea dejar el centro para funcionar por su cuenta. Se celebran reuniones y asambleas pero no se llega a conclusiones claras. Parece que la tendencia es a mantener los grupos como hasta ahora ya que hace tiempo que funcionan así y romperlos significaría un retroceso. Se acuerda celebrar una única eucaristía los sábados pero se mantendrá una eucaristía para Gonzaga y otra para Espinal cada mes en un día entre semana. Los que muestran más disposición a colaborar son los guías aunque cada uno defiende su proceso de iniciación como el óptimo.



ORACIÓN DE EVALUACIÓN

Composición de lugar:
+unido con los otros participantes del curso y con María
+teniendo a la vista: la definición que la Asamblea Mundial de Hong Kong dio del guía como acompañante de procesos de discernimiento comunitario apostólico; y los documentos de la Asamblea de CVX-E de Málaga donde se urgía la formación de guías para nuestras comunidades.
Petición: Conocimiento de mi misión como guía para mejor servirte a ti Señor en la Iglesia
Cuerpo de la oración:
Repasar los objetivos del curso:
		+recordar luces, descubrimientos, resonancias
		+ofrecerme al Señor
		+pedir luz, fuerzas, el Espíritu de sabiduría y consolación
Coloquio: “Por donde se le ofresciere”
Examen:
+ ¿Cuáles han sido los acentos (mayor consolación, mayor desolación)?
+ ¿Cómo se ha comunicado el Señor?
+ Tomar alguna nota para compartir con el grupo.

EVALUACIÓN FINAL DEL CURSO COMPLETO
*El adulto CVX debe ser una persona cuya vida ha de tener un marcado carácter apostólico. Según las conclusiones del taller de guías de Hong Kong se considera que el guía de adultos básicamente desempeña el rol de acompañante de los procesos de discernimiento comunitario y grupal en orden a ayudar a buscar la voluntad de Dios.
Te pedimos hagas una valoración de los objetivos del curso
Objetivo general del curso:
*Dar a conocer teórica y experimentalmente algunos instrumentos ignacianos apropiados para la vida de los grupos adultos CVX, y el modo para acompañar desde ahí esos grupos.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Objectivos temáticos:
*Descubrir la vocación del guía como misión de Iglesia y tomar conciencia de la Eclesiología que subyace en la manera de realizar esta misión
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Comprender cuál es la especificidad de los grupos a los que se acompaña
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Clarificar la misión del guía como acompañante en la fase de compromiso permanente que está orientada a la vida apostólica. Acompañar al grupo en este estilo de vida.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Ver cómo determinados aspectos de los EE son aplicables a la dinámica de grupos y comunidades.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Mostrar cómo el fruto del examen ignaciano puede proporcionar materia susceptible de ser trabajada en la revisión de vida y de facilitar la práctica de la dinámica de esa oración y la práctica de la dinámica de revisión de vida.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Conocer experiencialmente una metodología para la práctica del discernimiento comunitario apostólico y comprender así como pasar del servicio a la Misión.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Conocer la dinámica del análisis de la realidad para facilitar en el grupo las dinámicas de discernimiento para la misión.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


*Cómo acompañar al grupo en la toma de decisiones sobre temas importantes sin previa unanimidad.
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Te pedimos que valores también los siguientes aspectos:
	Metodología
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Equipo de guías
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Materiales
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	Horarios
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10


Observaciones:
78

